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Portada de la primera edicién de las obras completas 
de William Shakespeare, año 1623. 


NOTA DEL EDITOR 


WILLIAM SHAKESPEARE, «el cisne del rio Avon», nace en Stratford- 
upon-Avon, el 23 de abril de 1564. 

Fue el tercero de ocho hermanos, y viene al mundo en el seno de una 
acomodada familia de la clase media; poco se sabe de su infancia y ado- 
lescencia, aunque a través de su propia obra algo se nos alcance. Casa, a 
los 18 años, con Anne Hathaway, ocho años mayor que él, y, según todos 
los documentos de la época, «para reparar un desliz juvenil». Este hecho 
condicionó toda su vida: casado con una mujer a la que nunca amó, y 
con la que tubo dos hijas, amén de un varón, que moriría a los 11 años 
de edad. 

Personalidad de vida enigmática y poco conocida, pues aun hoy poco 
o nada se sabe acerca de ella, es un hecho evidente que se trata de un au- 
todidacta fuera de toda cualificación; un portento de la naturaleza. 
Enorme como dramaturgo, esta fama ha eclipsado injustamente sus alti- 
simos méritos como poeta lírico. A paliar la injusticia del olvido de sus 
poemas, dedicamos este tomo, que recoge su obra poética completa, y en 
ella se hallará la excelsa síntesis de sus experiencias íntimas, el pálpito de 
un corazón humano, convulsionado por el amor y el desdén, misterioso y 
equívoco en sus pasiones, cuya aflicción no se precipita sino en unos ver- 
sos cuya belleza nos anonada. 

WILLIAM SHAKESPEARE muere el 23 de abril de 1616 —¡cabal coin- 
cidencial!— en su pueblo natal, en cuya iglesia reposa bajo un epitafio de 
su propia mano, que dice: 


«Buen amigo, por Jesús abstente 

de cavar el polvo encerrado aquí: 

bendito sea el hombre que respete estas piedras 
y maldito el que remueva mis huesos» 


¡Contrita pasión de inmortalidad! A pesar de todo, quiso, para siempre, 
ser polvo de su tierra 


VIDA Y OBRA 
DE WILLIAM SHAKESPEARE 


Mucho se ha escrito a propósito —y a despropósito— de Shakes- 
peare, y estas líneas sólo pretenden ser una breve sinopsis capaz de 
poner al alcance del lector las opiniones más serenas y fundadas sobre 
la personalidad y la obra del «cisne del Avon». 

Esta cautelosa premisa no debe extrañar: en realidad, da figura 
del más grande de los poetas ingleses es, bajo muchos aspectos, mis- 
teriosa, y ha dado lugar a toda clase de polémicas. La principal, o, 
por lo menos, la que más nos interesa ahora, se refiere a la verdadera 
paternidad de las inmortales obras que conocemos como el teatro y 
los poemas de William Shakespeare. Se ha pretendido que ese comc- 
diante y empresario teatral que aparece hacia 1592 en Londres era 
un individuo demasiado burdo para que de su pluma hubieran nacido 
las obras maestras que la posteridad le atribuye; se ha pretendido 
ver, tras la figura del comediante, la sombra de un espíritu superior 
—por elevación moral y por cultura— que, no pudiendo exhibir su 
nombre por razones de rango social, de política cortesana u otro 
secreto motivo, se valió del actor y empresario Shakespeare como 
de un biombo para ocultar la verdadera paternidad de aquellas obras. 
La enumeración de los argumentos en pro o en contra de tales supo- 
siciones no terminaría nunca: unos han querido ver a Roger Bacon, 
filósofo e investigador, el verdadero autor de las obras shakespea- 
rianas; otros han atribuido tal paternidad a la mismísima reina Eliza- 
beth... Se han barajado nombres de literatos, políticos y hombres de 
ciencia de la época. La verdad es que ninguna de esas hipótesis se 
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sostiene mucho tiempo, dado, precisamente, su carácter hipotético: 
no bay prueba alguna de que el autor de «Romeo y Julieta», de 
«Otelo», de los maravillosos «Sonetos» baya sido otra persona que 
aquel William Shakespeare que nació y murió en Stratford, conoció 
gran éxito y nombradia en Londres, y se marchó de este mundo sin 
dejarnos apenas otro manuscrito que unas pocas firmas en documen- 
tos legales de escasa importancia. Hablaremos, por tanto, de ese 
Shakespeare. No bará falta extendernos demasiado, porque bien poco 
es lo que se sabe de él a ciencia cierta. 

El futuro autor de las obras que son orgullo de la literatura ingle- 
sa y glorioso patrimonio de la Humanidad, nació en Stratford-upon- 
Avon, tercero de los ocho hijos de Jobn Shakespeare y Mary Arden, 
en abril del año 1564. Los documentos parroquiales registran cl 
26 de abril (según el calendario antiguo, es decir, el 6 de mayo según 
el calendario actual) como fecha en que fue bautizado William. Su 
padre, pequeño propietario y comerciante, era guantero o peletero, 
según algunos; según otros, carnicero y comerciante en lanas. Como- 
quiera que fuese, es seguro que llegó a ocupar cierto rango dentro 
de la burguesía local, como atestiguan algunos documentos. Su esposa 
Mary, por cierto, pertenccia a un linaje de mayor alcurnia. En 1568 
Jobn llegó a ser alcalde de Stratford, y posteriormente, según parece, 
su posición económica sufrió cierto quebranto. Decimos según pare- 
ce, porque no bay pruebas ciertas de esa decadencia financiera de 
la familia. 

Sobre la infancia y la adolescencia del poeta todo es un mar de 
suposiciones: por lo general, los biógrafos intentan reconstruir, par- 
tiendo de lo, que bien se conoce, es decir, de la obra de Shakespeare, 
todo aquello que se desconoce en absoluto, es decir, las circunstan- 
cias concretas de la vida del joven William. Aparte de este procedi- 
miento, más o menos legítimo, la tradición ha ido forjando toda 
clase de leyendas, tan creíbles o increíbles como cualesquiera otras: 
que Shakespeare, por ejemplo, acostumbraba acompañar con clocuen- 
tes párrafos de la mejor oratoria latina sus funciones de ayudante, 
cuando colaboraba con su padre en el degiicllo de una ternera. Que 
era de carácter vivaz y tenia la censurable —-y peligrosa— costuin- 
bre de cazar en coto ajeno... En fin, toda clase de consejos. Algunas, 
tal como iremos viendo, son más verosímiles que otras. Pero to 
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buy noticias seguras. Eso sí, bay buenos motivos ‘para suponer que 
la primera juventud del futuro dramaturgo fue bastante irregular. 
La tradición referente a su debilidad por la caza furtiva, por ejem- 
plo, sostiene que el brusco abandono de Stratford para radicarse en 
Londres se debía a las iras de sir Thomas Lucy, rico propietario de 
la comarca, en cuyos cotos Shakespeare habria cazado furtivamente un 
venado. No es improbable que la substancia de esta leyenda sea 
cierta, pero su específica veracidad es dudosa: parece que, por lo 
menos durante la juventud de Shakespeare, sir Thomas no poseía 
venados en sus tierras. Estas y otras mil amenidades son objeto de 
la paciente indagación de los eruditos. 

Antes de cumplir los diecinueve años, el futuro creador de «Ro- 
meo y Julieta» contrajo matrimonio: fue un enlace de lo menos 
romántico que pedir se pueda: la novia, Anne Hathaway, hija de 
agricultores, era ocho años mayor que el novio. Este becho, desde 
luego, en sí no significa gran cosa, pero hemos de convenir en que 
los circunloquios que utilizan ciertos biógrafos («parece que tal ma- 
trimonio procuraba reparar algún desliz juvenil», o bien «se trató 
de un matrimonio apresurado») son bastante bipócritas. La cruda y 
vulgarisima verdad es que Anne estaba embarazada, y toda la con: 
ducta posterior de Shakespeare prueba en forma irrefutable que el 
poeta no sólo no sentía hacia su esposa el menor afecto sino que, 
probablemente, experimentaba bacia ella un rencor cuyas verdade- 
ras causas ignoramos. El matrimonio se realizó en noviembre de 
1582: en mayo del año siguiente nació la primogénita del poeta, 
Susana. En 1585 nacerían, gemelos, Hannet, varón que moriría a 
los once años años de edad, y Judith, la otra bija del poeta. 

A los veintiún años, pues, tenemos un Shakespeare padre de tres 
párvulos, casado con una mujer que no ama, probablemente afec- 
tado por un hipotético colapso económico de su familia paterna. 
Hasta 1592, fecha en la cual ya se atestigua su presencia en Lon- 
dres, la vida de nuestro autor es un misterio. ¿Qué ocurrió duran- 
te esos años? ¿Estudió, como algunos pretenden, en la Escuela La- 
tina de Stratford, para abandonar los estudios por causa de las di- 
ficultades de su padre? Es más: ¿estudió alguna vez, realizó aunque 
más no fuera incompletos estudios regulares en Stratford o en cual- 
quier otro sitio? No tenemos la menor constancia de ello. Nadie 
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puede decir que ha explicado de dónde y cómo obtuvo William 
Shakespeare la prodigiosa cultura, el fecundo acopio de datos, nom- 
bres, referencias científicas e históricas que poco más tarde exbibi- 
ría en su abundante producción teatral y lírica. La suposición de 
que Shakespeare haya estudiado —con enorme provecho dada su 
precoz inteligencia— en la Escuela de Stratford no es menos fantás- 
tica que cualquier otra: por ejemplo, que algún monje humanista 
y docto, del tipo que el poeta tan bien describió en Romeo y Julieta 
al crear la figura de Fray Lorenzo, haya tomado a su cargo la edu- 
cación del joven William por encargo paterno o por simpatía bacia 
el talento del muchacho. También podríamos suponer que este dis- 
colo y fantasioso joven pudo tener acceso al trato de algunos gen- 
tilbombres provincianos de sólida cultura clásica y bien provistas 
bibliotecas. En fin: hasta que algún investigador no descubra —si 
es que existe— un documento que pruebe cualquiera de estas hi- 
pótesis o alguna otra que aún no baya sido enunciada, hemos de 
conformarnos con las meras suposiciones. Por cierto, es este un 
tema menos ocioso de lo que parece, ya que, justamente, en él se 
han basado muchos intérpretes que sostienen la imposibilidad de 
que ese William Shakespeare, provinciano revoltoso y actor de se- 
gundo orden (en la escena Shakespeare no interpretaba los papeles 
protagónicos sino algún papel secundario, a veces femenino según 
la costumbre de la época), fuera el autor de los «Sonetos» y de las 
inmortales tragedias que todos conocemos. Aparte de los que ne- 
garon, sin más, que William Shakespeare fuera el autor de esas 
obras, hubo también estudiosos que propusieron una componenda: 
Shakespeare era el autor de las escenas más o menos chabacanas, 
donde se mostraba tan buen conocedor del lenguaje vulgar, de la 
jerga de cuartel, de los groseros juegos de palabras más propios 
de las tabernas y burdeles que de los ambientes académicos; y, en 
cambio, autor de las elevadas reflexiones filosóficas, de la apasionada 
oratoria acerca del destino humano, de los sublimes vuelos líricos 
que llegaban a ser la voz misma del sentimiento, sería el hipotético 
genio tutelar, aristócrata o sabio que prefería quedar en la sombra y 
ceder al actor la gloria del mundo. Por seductora que pueda parecer 
esta intriga, la verdad es que no se sostiene: al fin y al cabo, el autor 
de tales poemas, tragedias y comedias, fue sin duda uno de los 
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mayores genios literarios de la humanidad. ¢Por qué buscarle tan- 
tos pies al gato? ¿Por qué pretender que este genio tuviera necesa- 
riamente que pasar por las aulas en las cuales se forjaba la aca- 
démica y estéril cultura de sus contemporáneos, o bien pretender 
que un talento literario de semejante talla necesitara el socorro de 
personajes como Bacon, muy meritorio en su campo pero perfec- 
tamente incapaz de labrar un endecasilabo digno de sobrevivir? En 
el fondo, como bien dijera un agudo y apasionado comentarista de 
la obra shakespeariana, Gustavo Landauer, todas esas bipótesis y 
fantasías tienen su origen en una sobreestimación del saber esco- 
lar... Y, por otra parte, la cultura de Shakespeare tiene lagunas e 
ingenuidades propias de una apresurada y a veces superficial apreben- 
sión: de un inquieto, curioso, desordenado, refinado y vehemente au- 
todidacta. Un autodidacta genial. 

A partir de 1592, nuestro autor aparece en Londres como actor, 
empresario teatral, creador de dramas y tragedias, y poeta lírico. Sa- 
bemos que fue ascendiendo en la estima de algunos poderosos de 
su tiempo, y también que poco a poco fue conquistando el aprecio 
de eminentes literatos, aunque muchos de éstos no le perdonaban 
del todo sus libertades formales y estilísticas, el uso de vocablos 
y giros plebeyos, su heterodoxa visión de la antigüedad clásica. Na- 
turalmente, bubo de sufrir las envidias y consiguientes intrigas de 
toda clase de rivales: dramaturgos que no veían cor buen ojo la 
aparición de este meteoro en las escenas londinenses, poetas corte- 
sanos que se disputaban los favores de un mecenas... En fin: ni más 
ni menos que cualquier otro mortal, Shakespeare tuvo que abrirse 
paso por senderos en los cuales las espinas eran tantas o más que 
las rosas, y, por cierto, parece que supo abrirse paso con firmeza; a 
los siete años de haberse instalado en la capital, obtiene el privilegio 
de llevar un escudo, y, por consiguiente, tanto él como su descen- 
dencia entran a formar parte de la «gentry», categoría social típica- 
mente inglesa que podemos considerar como una forma de burguesía 
superior o aristocracia menuda. A patir de entonces, los documentos 
mencionan a nuestro poeta como «William Shakespeare, gentleman 
de Stratford». 

A la fortuna literaria del poeta y dramaturgo no dejaba de co- 
rresponder una fortuna económica: nos consta que durante los veinte 
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años de su permanencia en Londres (de 1592 a 1612 aproximadamen- 
te) Shakespeare no dejó de mantener contacto con Sttratford, don- 
de adquirió gran cantidad de fincas; también compró una casa en 
Londres, lo cual prueba que sus finanzas eran francamente próspe- 
ras. Apuntaremos al pasar un detalle que no ba dejado de sorpren- 
der a muchos de sus biógrafos: pese a estos contactos con el pueblo 
natal, donde residia su familia, Shakespeare no ha dejado referen- 
cia directa alguna acerca de sus bijos y su mujer, ni acerca de sus 
propios sentimientos hacia ellos. Esto, con la única salvedad de su 
testamento, acerca del cual hablaremos más adelante, cuyo carácter 
minuciosamente administrativo resulta todavía hoy chocante... 

Los primeros años de la estadía del poeta en Londres fueron 
años de confusión en el ambiente teatral: entre 1592 y 1594 nume- 
rosas compañías iniciaron efímeras temporadas que no llegaban a 
su fin. Por otra parte, la peste que azotó en 1593 y 1594 la capital 
inglesa afectaba muy directamente la buena marcha de un espectácu- 
lo público. Precisamente durante esos dos años William Shakespeare 
se dio a conocer como poeta lírico, publicando primero «Venus y 
Adonis» y después «La Violación. de. Lucrecia», ambos poemas de- 
dicados a su protector el conde de Soutbampton. Estas publicacio- 
nes, escritas a la manera docta y cortesana, aseguraron rápidamente 
a su autor una sólida fama de poeta. No bay que dar demasiada im- 
portancia a la protección del conde de Southampton, generoso me- 
cenas que amparó y apoyó a numerosos artistas y estudiosos: en 
otras palabras, es justo consignar que tanto la fortuna literaria como 
la económica fueron mérito de Shakespeare. Prueba de ello es que. 
la posterior caída en desgracia de su protector (implicado en la con- 
juración del conde de Essex) no afectó poco ni mucho la buena 
marcha de los negocios ni la fama de nuestro autor. 

La composición de la mayor parte de los «Sonetos» ha sido fija- 
da por los investigadores en los años que van de 1593 a 1597, y, a 
menos que se haya perdido una hipotética edición del 1602, dichos 
sonetos no fueran publicados hasta el año 1606. Esta edición ha 
dado lugar a gran cantidad de suposiciones y polémicas por varios 
motivos. En primer lugar, para no desmentir la tradicional aura de 
misterio que rodea tantos aspectos de la vida de Shakespeare, la 
edición contiene una sibilina dedicatoria (obra del editor Thomas 
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Thorpe) a un tal Mr. W. H. Abora bien: los sonetos, mucho més 
que cualquier otra obra de Sakespeare, revelan, ya que no las cir- 
cunstancias de la vida material, la personalidad intima del hombre 
Shakespeare. Las pasiones, las esperanzas, los remordimientos, los 
más sutiles repliegues del alma del poeta están alli expresados con 
una fuerza y precisión rara vez igualadas en la historia de las letras. 
Para la crítica ha sido, pues, de capital importancia llegar a identi- 
ficar la persona real que el editor señaló como «el único productor» o 
«engendrador» de aquellos sonetos, entendiéndose con ello que era la 
persona que habia inspirado al poeta y a la cual el poeta habia di- 
rigido su lírico mensaje. Casi buelga decir que, como no podía ser 
menos, también en este caso hubo una proliferación de interpreta- 
ciones dispares: desde la muy trivial de querer interpretar que aque- 
lla expresión «engendrador» o «productor» (begetter) se refería a 
alguien que babría conseguido para el editor el manuscrito, hasta la 
muy fantasiosa intepretación según la cual esas iniciales W. H. sig- 
nificaban «william Himself», es decir, «Guillermo él mismo», el 
propio poeta... Algunos han supuesto que esas misteriosas inicia- 
les eran una inversión de las del conde de Southampton (Henry W rio. 
_tbesley), pero esta interpretación choca con la evidencia, nada secreta 
ya que el poeta expresa en los sonetos mismos, de que el destina- 
tario tiene por nombre de pila William. Además, dada la altisima 
alcurnia del conde, la abreviatura Mr. (correspondiente a «Master», 
que posteriormente se convirtió en «Mister») bubiera sido escanda- 
losa. Más acertada parece ser otra hipótesis: el misterioso destinata- 
rio de los sonetos era otro joven aristócrata (al cual, por su juventud 
y menos abolengo, sí convenía ese título de «Master» a manera de 
pantalla) cuyas iniciales coinciden a la perfección con las de la de- 
dicatoria: William Herber, conde de Pembroke. Hay otra razón 
poderosa en apoyo de esta teoría: en 1623, pocos años después de la 
muerte del poeta, dos afectuosos amigos de éste, Heminge y Con- 
dell, dedicaron una nueva edición de los poemas a William Herber 
y a su hermano Felipe, justificando la dedicatoria por la atención que 
ambos bermanos babían concedido a la obra del poeta y a su mis- 
ma persona mientras vivía. 

No entraremos más a fondo en esta cuestión, pero queremos men- 
cionar un detalle que, por lo menos, ilustra la importancia de estas 
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disquisiciones para fijar una cronologia shakespeariana: si el destina- 
tario de los sonetos fue William Herber, los primeros sonetos no 
pueden haber sido compuestos antes de 1598... Pero también es 
posible que los sonetos anteriores a dicho año, mencionados por 
testigos de la época, no sean los que conocemos sino otros que se 
ban perdido... 

Como siempre, navegamos en un mar de dudas. 

Volvamos a los hechos seguros, documentados. Se sabe concre- 
tamente que durante el reinado de Jacobo I las obras de Shakes- 
peare gozaron de tanto favor en la corte como durante el reinado 
de Elizabeth: muchas viejas obras de Shakespeare, junto con otras 
más recientes, fueron representadas en la corte durante los años 
1604 y 1605. En 1599 la compañia de nuestro poeta (copropietario 
además de actor y proveedor de guiones) habia abierto el teatro lla- 
mado «The Globe», y, más tarde, 1609, un teatro cubierto, el de 
Blackfriars, que se convirtió en sede estable de la compañía. Acerca 
de la actividad de Shakespeare como actor, las noticias de sus con- 
temporáneos son contradictorias: según parece, a partir de 1603 dejó 
de aparecer en escena. Probablemente, afianzada su fama, la prepa- 
ración de las obras y la puesta en escena eran una contribución su- 
ficiente a la compañía. En cuanto a sus capacidades como intérprete, 
los juicios que ban llegado basta nosotros son tardíos y discordantes 
entre si. Una tradición recogida por John Aubrey sostiene que «de- 
clamaba extraordinariamente bien», mientras que otros declaran que 
«no era un actor extraordinario» y que se especializaba en represen- 
tar figuras de reyes, particularmente en el papel del espectro del di- 
funto rey en «Hamlet». 

El regreso de Shakespeare a la Stratford natal se produjo alrede- 
dor de 1610 (algunos dicen 1612, pero la exactitud de estas fechas 
no tiene gran importancia). Su bija primogénita. Susana, se había 
casado con un distinguido médico, el doctor John Hall; el padre del 
poeta habia muerto en el año 1601, y la madre en 1608. Se sabe 
que, a pesar de haberse retirado, Shakespeare siguió escribiendo du- 
rante algún tiempo: parece que su último trabajo teatral es de 1613, 
en colaboración con el joven dramaturgo John Fletcher. De vez en 
cuando viajaba a Londres por motivos extraartísticos, como prestar 
declaración en un proceso, adquirir una casa e incluso hacerse cargo 


20 


de negocios relativos a la administración de la villa de Stratford. Tan- 
to las tradiciones como su testamento nos muestran a un-caballero 
de provincias, bien relacionado con sus conciudadanos y con la aris- 
tocracia local, dedicado a pasar sus últimos años, según palabras de 
Nicholas Rowe «como todo hombre sensato desea pasarlos, rodeado 
de comodidades, en vida retirada, dedicado a amenas conversacio- 
nes con sus amigos». En buena medida esta opinión ba de atribuirse 
al bucólico criterio del propio Rowe, ya que no faltan motivos para 
suponer que el poeta, pese a la sosegada vida de campo, tenia uno 
que otro quebradero de cabeza, sobre todo por obra de sus propias 
bijas: en 1613 Susana entabló un pleito por ciertas calumnias que 
la acusaban de incontinencia. En cuanto a Judith, la menor, se casó 
en febrero de 1613 (muy poco antes de la muerte de Shakespeare) 
con un mercader de vinos, Thomas Quiney, en un período no per- 
mitido por las rígidas leyes canónicas, hecho que provocó la exco- 
munión de la pareja. La tradición también nos muestra al poeta, en 
sus últimos años, minuciosamente ocupado en vigilar la marcha de 
sus prosaicos negocios y hasta dedicado a operaciones que un es- 
piritu escrupuloso bien podría considerar usurarias. Es difícil esta- 
blecer la mayor o menor veracidad de tales afirmaciones, pero, de 
todas formas, es evidente que tales defectos, en caso de ser ciertos, 
no empañan en lo más minimo la gigantesca imagen de poeta que 
Shakespeare nos ba dejado: una sencilla verdad que con excesiva 
frecuencia olvidan los moralistas, Y esto es asi, no porque el poe- 
ta goce de algún género de exención moral que lo distinga de los 
comunes mortales, sino porque sus defectos de hombre perecen con 
su vida terrenal mientras sus virtudes de poeta perduran con vida 
propia. 

En enero de 1616, Shakespeare extiende un proyecto de testa- 
mento: no tiene aun cincuenta y dos años, pero se siente viejo y, 
según parece, su salud estaba quebrantada desde tiempo atrás. El 
25 de marzo redacta el testamento definitivo, cuyo borrador ba lle- 
gado hasta nosotros. El 23 de abril (que sería el 3 de mayo según el 
calendario actual), concluye la vida terrena del «cisne del Avon». Los 
restos del poeta son enterrados en la misma Stratford, donde aún 
reposan. Según la tradición, el epitafio que puede leerse en la lápida 
es del propio Shakespeare. Se trata de unos versos bastante a tono 
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con el estilo funerario de la época y, por otra parte, con conceptos 
expresados por nuestro autor en diversos poemas. Esta es la ins- 
cripción: 


«Good frend, for Jesus sake forbeare, 

to digg the dust enclased heare: 

blese be the man that spares thes stones, 
and curst be he that moves my bones». 


(«Buen amigo, por Jesús abstente 

de cavar cl polvo encerrado aqui: 

bendito sea el hombre que respete estas piedras 
y maldito el que remueva mis huesos».) 


Digamos ahora unas pocas palabras acerca del testamento de 
Shakespeare, un documento que, en vez de aclarar, añade tinieblas . 
a la misteriosa vida de nuestro autor. Su interés es doble: por un 
lado, la temblorosa firma que en él puede leerse es una de las po- 
cas reliquias que nos han quedado del propio puño del poeta (las 
otras, como ya apuntamos, son firmas asentadas en documentos im- 
personales y de escaso interés). Por otra parte, el contenido especi- 
fico del testamento es, cuanto menos, desconcertante. No bay legado 
espiritual alguno, no hay vestigios de preocupaciones ideales. Se 
trata lisa y llanamente de una minuciosa distribución de bienes ma- 
teriales, hecha según criterios burgueses y comerciales que, al pro- 
venir del autor de los «Sonetos», de «El rey Lear», de «La Tem- 
pestad» y de tantas otras obras sublimes, nos estremecen... Hay más, 
y es menester decirlo: la primera extensión del testamento no men- 
ciona para nada a Anne Hathaway, esposa del poeta, que murió 
sicte años después que él. Hay un agregado posterior en el cual se 
la menciona, y el legado es tal que más parece una mofa atroz que 
un legado: William Shakespeare deja a su viuda una cama, y, pre- 
cisamente, la segunda en calidad de cuantas habia en la casa. Esta 
precisión es siniestra. Muchos biógrafos, siempre preocupados (quién 
sabe por qué...) por mostrar a nuestro personaje como un hombre 
lo más normal posible, han argumentado que Anne, en su carácter 
de viuda, tenia derechos especificos y, por tanto, no hacia falta de- 
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tallar su legado. Pero el pocta se mostró minucioso en la distribución 
de bienes entre otras personas (sus hijas, su nieta Elizabeth con 
la cual bebia de extinguirse la descendencia de Shakespeare) que 
también ¿enian derechos específicos... La verdad es que nada sabe- 
mos cerca de ese extraño, mísero y despectivo legado: no sabemos 
si Shakespeare habia disuclto, «de jure» o «de facto» su matrimonio, 
ni si Anne estaba enferma, o demente, ni tenemos noticia alguna de 
la cual deducir que esa esposa y madre (madre de hijos amados y 
atendidos por el poeta) se babia hecho merecedora del desprecio o 
el rencor de su marido. Por muchas razones, este inesperado testa- 
mento: cierna con un entgna. ena vida bajo tantos aspectos enigmá- 
tica. 

Acerca de la existencia de William Shakespeare nada más puede 
decirse: entre estas pocas fechas que bemos enumerado, entre estos 
acontecimientos documentados, varios siglos de exégesis y de criti- 
ca se han esforzado por construir la probable historia de una vida. 
El ingenio y la perspicacia de los diversos autores ha establecido 
gran cúmulo de suposiciones que, si bien no están documentadas, 
tienen la ventaja de ser v>rosímiles. Pero, por otra parte, hay que 
ser muy prudentes ante cierta clase de hipótesis: por ejemplo, las 
que se refieren a los presuntos viajes de Shakespeare. Hubo sabios 
investigadores dispuestos a afirmar bajo juramento que el poeta þa- 
bia estado en Italia, por lo menos en la región nórdica de la penin- 
sula. Según esos autores, no era posible que estuviera tan honda- 
mente compenctrado de costumbres y condiciones de la vide italiana, 
y con tanta precisión, sin haber tenido una experiencia personal de 
aquel mundo. Creemos que esta clase de afirmaciones contienen 
cierta ingenuidad. No sólo nada prtteba que Shakespeare haya esta- 
do en Italia, sino que no existen ni siquiera indicios indirectos de 
tal desplazamiento. Decimos que aquellos comentaristas nos pare- 
cen ingenuos porque sus suposiciones, atinadas si se aplican al hom- 
bre corriente, son inútiles cuando lo que tenemos entre manos es 
un talento tan excepcional como el de Shakespeare. Las intuiciones, 
las asociaciones, la capacidad de reconstruir una realidad partiendo 
de pocos datos triviales y de informaciones de segunda mano, son 
atributos de una imaginación “creadora que se aparta de las formas 
normales de comprensión. Donde otro inglés sólo veía noticias cu- 
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riosas acerca de un pais lejano y extraño, Shakespeare intuía niti- 
damente una forma de la vida, y acertaba. Probablemente acertaba 
aún más que un asiduo trotamundos carente de imaginación. Podría- 
mos apostar a que, sin haber estado jamás en Venecia, Shakespeare 
conocía realmente la ciudad de los canales mejor que muchos mer- 
caderes ingleses acostumbrados a concluir sus acuerdos con los co- 
legas venecianos sobre el puente de Rialto... 

Lo mismo puede valer por lo que respecta a la cultura clásica 
de nuestro poeta. Al respecto, además, se ba exagerado la supues- 
ta ignorancia de Shakespeare: muchas pullas y diatribas de sus con- 
temporáneos eran, más que otra cosa, efecto de la envidia (y no 
olvidemos que la extraordinaria riqueza del lenguaje shakespeariano, 
en el cual cabian vulgarismos de toda clase, irritaba a los académi- 
cos y les sugería acusar al poeta de basto e inculto). Haya realizado o 
no estudios clásicos regulares, Shakespeare poseía una cultura nada 
desdeñable, y, por cierto, comprendía la esencia de la antigtiedad 
bastante mejor que muchos de sus contemporáneos. En una célebre 
oda, el docto poeta Ben Jonson pone a Shakespeare por encima de 
los más grandes autores griegos y latinos, añadiendo «aunque sa- 
bías poco latín y menos griego»; mucho se ha insistido sobre ese 
«poco latin y menos griego», que eran en definitiva tales para un 
erudito de la talla de Jonson pero no necesariamente para nosotros. 
Es fácil caer en el error de pensar que cualquier bachiller Sansón Ca- 
rrasco conocia mejor la cultura antigua que William Shakespeare. 

La enorme fama de nuestro autor como dramaturgo ba eclipsado, 
injustamente, sus altísimos méritos como poeta lírico. Es más: no 
ban faltado críticos que, al poner en evidencia los elementos con- 
vencionales de la poesía shakespeariana, ban pretendido reducir su 
obra lírica a mero ejercicio estilístico, a simple alarde de habilidad e 
ingenio según los cánones entonces en boga. Estas afirmaciones po- 
drian aceptarse, si bien con reservas, cuando se trata de las obras 
menores del poeta, como por ejemplo «Venus y Adonis»: se trata 
de obras «manieristas», compuestas según el gusto narrativo rena- 
centista que tanto agradaba a los ambientes cortesanos. Un gusto ba- 
rroco, voluptuoso, en el cual las refinadas (y amaneradas) descrip- 
ciones están impregnadas de una sensualidad bastante superficial. 
Naturalmente, Shakespeare muestra en tales composiciones no sólo 
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su certera pericia y su dominio de ese género «italianizante» (no 
son pocas las similitudes entre «Venus y Adonis» y el «Adonis» 
de Giambattista Marino: obras ambas inspiradas, por otra parte, 
en un poemita alejandrino falsamente atribuido a Teócrito) sino tam- 
bién, en los diálogos y monólogos, la pasta del futuro gran drama- 
turgo. Pero es incuestionablemente en los «Sonetos» donde hemos 
de reverenciar al gran poeta, superior ya a su propia habilidad esti- 
lística, capaz de darnos, en novedosisima síntesis que aún hoy nos 
asombra por su modernidad, el más secreto palpitar de un corazón 
humano. Esta colección se distingue de los cancioneros líricos con- 
temporáneos por la apasionada y trágica fuerza de las experiencias 
intimas descritas, por la dolorosa sinceridad del tono, por el desa- 
rrollo dramático del conjunto (el ingenioso ordenamiento de estos 
sonetos, que no corresponde al orden en que fueron escritos, es casi 
seguramente obra del mismo Shakespeare). 

Los «Sonetos» han dado origen. a reacciones escandalizadas o 
bipócritas según la evolución de los tiempos (y según la evolución 
mental de los lectores). Es incuestionable que, en su gran mayo- 
ría, están dirigidos a un hombre. En una sociedad impregnada de 
cultura neoplatónica este hecho no era necesariamente escandaloso, 
y, por lo demás, sería temerario extraer de estos poemas conclusio- 
nes de tipo biográfico más allá de las que concretamente menciona 
el autor. Ciertamente, no es fácil para nuestra mentalidad penetrar 
el sentilo más propio de ciertos sentimientos y pasiones cuyo vehicu- 
lo expresivo está plasmado según formas culturales y mentales bien 
diversas de la nuestra. Sin embargo, al margen de estas considera- 
ciones, abí están, vivos y vibrantes, los tumultuosos, contrastes, ri- 
cos, variados sentimientos de un gran corazón. En rigor, las circuns- 
tancias biográficas que los hayan dictado tienen un interés muy se- 
cundario, extrapoético. En los «Sonetos» de Shakespeare vive y pal- 
pita con perenne calor uno de los más dolorosos mensajes que jamás 
nos baya dejado poeta alguno: el de un espiritu sublime que se de- 
bate en la materia, tema antiguo como el mundo, elevado a alturas 
difícilmente igualables por los versos perfectos del «dulce cisne del 
río Avon». 


ÅTILIO PENTIMALLI 
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Porteda de la 1* edición de la obra VENUS Y ADONIS 


VENUS AND ADONIS 


Vilia miretur vulgus; mihi flavus Apollo 
Pocula Castalia plena ministret aqua. 


To the 
Right Honourable HENRIE WRIOTHESLEY, 
Earle of Southampton, and Baron of Titchfield. 


Right honourable, 

I know not how I shall offend in dedicating my vnpolisht lines 
to your Lordship, nor how the worlde will censure me for choosing 
so strong a proppe to sopport so weake a burthen, onely if your 
Honour seeme but pleased, I account my selfe highly praised, and 
vowe to take aduantage of all idle houres, till I haue honoured you 
with some grauer labour. But if the first heire of my inuention 
proue deformed, I shall be sorry it bad so noble a godfather: and 
neuer after eare so barren a land, for fear it yeeld me still so bad a 
haruest, I leaue it to your Honourable suruey, and your Honor to 
your hearts content which I wish may alwaies answere your 
cune wish, and the worlds hopetull expectation. 

Your Honors in all dutie, 


WILLIAM SHAKESPEARE 
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VENUS Y ADONIS 


Vilia miretur vulgus; mihi flavus Apollo 
Pocula Castalia plena ministret aqua. 


Al muy honorable 
ENRIQUE WRIOTHESLEY, 
Conde de Southampton y Barén de Titchfield 


MUY HONORABLE SENOR: No sé en qué grado ofenderé a Vues- 
tra Señoría al dedicarle mis rústicas lineas, tampoco sé la censura que 
recibiré de la gente al haber elegido tan robusto apoyo para sostener 
tan frágil contenido. Considero mi actitud valiosa si Vuestro Honor 
queda satisfecho, y esto me compromete a obtener el mayor beneficio 
posible de mis horas de ocio, hasta lograr homenajear a Vuestra 
Señoria con un trabajo de mayor valía. Pero si el primogénito de mi 
invención resulta deforme, lamentaré el haber elegido tan notable 
padrino; y nunca volveré a cultivar tan árido terreno por temor a re- 
coger una mala cosecha. A vuestro Honorable juicio lo encomiendo, 
y a vuestra Gracia para deleite de su corazón, el cual espero res- 
punda siempre a vuestros deseos más intimos y a las esperanzas 
más llenas de espectación del mundo. 


De Vuestro Honor y en todo momento 
WILLIAM SHAKESPEARE 
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Even as the sun with purple-colour’d face 

Had ta’en his last leave of the weeping morn, 

Rose-cheek’d Adonis hied him to the chase; 

Hunting he loved, but love he laugh'd to scorn: 
Sick-thoughted Venus makes amain unto him, 
And like a bold-faced suitor ’gins to woo him. 


“Thrice fairer than myself”, thus she began, 
“The field’s chief flower, sweet above compare, 
Stain to all nymphs, more lovely than a.man, 
More white and red than doves or roses are; 
Nature that made thee, with herself at strife, 
Saith that the world hath ending with thy life. 


“Vouchsafe, thou wonder, to alight thy steed, 
And rein his proud head to the saddle-bow; 
If thou wilt deign this favour, for thy meed 
A thousand honey secrets shalt thou know: 
Here come. and sit, where never serpent hisses, 
And being set, 1 Il smother thee with kisses; 


“And yet not cloy thy lips with loathed satiety, 
But rather famish them amid their plenty, 
Making them red and pale with fresh variety; 
Ten kisses short as one, one long as twenty: 
A summer's day will seem an hour but short, 
Being wasted in such time-beguiling sport.” 


With this she seizeth on his sweating palm, 

The precedent of pith and livelihood, 

And, trembling in her passion, calls it balm, 

Earth’s sovereign salve to do a goddess good: 
Being so enraged, desire doth lend her force 
Courageously to pluck him from his horse. 


Over one arm the lusty courser’s rein, 
Under her other was the tender boy, 


Apenas el sol con purpúreo semblante 

recibía el último adiós de la aurora en lágrimas, 

Adonis de rosadas mejillas corría a los placeres de la caza; 
amaba la caza, pero se molaba de los deleites del amor; 
Venus, enferma de desco, va derecho a su encuentro 

y como un audaz pretendiente le hace la corte. 


«Tú, tres veces más bello que yo misma», comienza a decirle, 

«Tú, flor preferida de la pradera, de dulzura fuera de comparación, 

tú que ofuscas la belleza de todas las ninfas, más adorable que un 
[hombre, 

más blanco y rosado que las palomas y las rosas eres; 

Ja Naturaleza te hizo, en competencia consigo misma, 

y dijo que el mundo tendrá su fin con tu existencia. 


Dignate bajar de tu corcel, portento de hermosura, 
y sujeta su orgullosa cabeza al arzón de la silla; 

si te dignas concederme este favor, te prometo 

mil dulces secretos descubrirte: 

ven aquí y siéntate donde nunca silba la serpiente, 
y, una vez sentado, te sofocaré con mis besos; 


y aún tus labios no apagará la rebosante saciedad, 

sino más bien sentirás hambre en medio de su abundancia, 
haciéndolos encenderse y palidecer con refrescante variedad; 

diez besos serán cortos como uno, y uno largo como veinte: 

un día de verano parecerá una hora breve 

derrochada en placeres que hacen perder la noción del tiempo.» 


Con esto, le coge su sudorosa palma, 

signo de vigor y de vitalidad, 

y, temblorosa de pasión, lo lama bálsamo 
soberano de la tierra para la cura de una diosa: 
en pleno delirio, el deseo le presta fuerzas 
para arrancarlo valerosamente de su caballo. 


Sobre uno de los brazos penden las riendas del vigoroso corcel, 
con el otro sostiene al tierno joven, 
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Who blush’d and pouted in a dull disdain, 
With leaden appetite, unapt to toy; 
She red and hot as coals of glowing fire, 
He red for shame, but frosty in desire. 


The studded bridle on a ragged bough 

Nimbly she fastens —O, how quick is love!— 

The steed is stalled up, and even now 

To tie the rider she begins to prove: 
Backward she push’d him, as she would be thrust, 
And govern’d him is strength, though not in lust. 


So soon was she along as he was down, 
Each leaning on their elbows and their hips: 
Now doth she stroke his cheek, now doth he frown, 
And ’gins to chide, but soon she stops his lips: 
And kissing speaks, with lustful language broken, 
“Tf thou wilt chide, thy lips shall never open.” 


He burns with bashful shame; she with her tears 
Doth quench the maiden burning*of his cheeks; 
Then with her windy sighs and golden hairs 
To fan and blow them dry again she seeks: 
He saith she is immodest, blames her miss; 
What follows more she murders with a kiss. 


Even as an empty eagle, sharp by fast, 
Tires with her beak on feathers, flesh and bone, 
Shaking her wings, devouring all in haste, 
Till either gorge be stuff’d or prey be gone; 
Even so she kiss’d his brow, his cheek, his chin, 
And where she ends she doth anew begin. 


Forced to content, but never to obey, 
Panting he lies and breatheth in her face; 
She feedeth on the steam as on a prey, 
And calls it heavenly moisture, air of grace; 


que se ruboriza y enfada con frio desdén, 

con menguado deseo, indiferente al juego amoroso; 
ella roja y ardiente como resplandeciente brasa, 
él rojo de vergiienza, mas de deseo helado. 


La claveteada brida a una rama nudosa 

prontamente ella ata —¡Oh, qué rápido es el amor!— 
El corcel está atado, y además ahora 

comienza a intentar amarrar al jinete: 

lo empuja hacia atrás, tal como ella hubiera querido, 
y lo domina por la fuerza, aunque no por la lujuria. 


Tan pronto cayó él a tierra, ella se tendió a su lado, 
cada uno apoyado en codos y caderas: 
ora ella le acaricia las mejillas, ora él se enfurruña, 


y comienza a reprenderla pero pronto ella le cierra los labios: 


y, besándolo, habla con lujurioso y entrecortado lenguaje. 
«Si me vas a regañar, tus labios nunca se abrirán.» 


Él arde en pudorosa vergüenza, ella con sus lágrimas 
ahoga el virginal ardor de las mejillas de él; 

luego, con sus anhclantes suspiros y dorados cabellos 
pretende abanicar hasta volver a secarle las mejillas: 

él dice que es inmodesta, y la acusa de su falta, 

lo que además sigue, ella lo mata con un beso. 


Tal como un águila hambrienta, aguijoneada por el ayuno, 
desgarra con el pico plumas, carne y hueso, 

y, batiendo las alas, devora todo en su precipitación, 
hasta hartarse o dar cuenta de su presa, 

así ella le besa la frente, la mejilla y el mentón, 

y donde termina de nuevo vuelve a comenzar. 


Obligado a ceder, mas nunca a obedecer, 

palpitante yace y sobre el rostro de ella exhala su aliento; 
ella se nutre en ese vapor como en una presa 

y lo llama celestial humedad, aire de gracia; 
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Wishing her cheeks were gardens full of flowers, 
So they were dew’d with such distilling showers. 


Look, how a bird lies tangled in a net, 
So fasten’d in her arms Adonis lies; 
Pure shame and awed resistance made him fret, 
Which bred more beauty in his angry eyes: 
Rain added to a river that is rank 
Perforce will force it overflow the bank. 


Still she entreats, and prettily entreats, 

For to a pretty ear she tunes her tale; 

Still is he sullen, still he lours and frets, 

"Twixt crimson shame, and anger ashy-pale; 
Being red, she loves him -best; and being white, 
Her best is better’d with a more delight. 


Look how he can, she cannot choose but love; 

And by her fair immortal hand she swears, 

From his soft bosom never to remove, 

Till he take truce with her contending tears, 
Which long have rain’d, making her cheeks all wet: 
And one sweet kiss shall pay.this countless debt. 


Upon this promise did he raise his chin, 
Like a dive-dapper peering through a wave, 
Who, being look’d on, ducks as quickly in; 
So offers he to give what she did crave; 
But when her lips were ready fos his pay, 
He winks, and turns his lips another way. 


Never did. passenger in summer's heat 

More thirst for drink than she for this good turn. 

Her help she sees, but help she cannot get; 

She bathes in water, yet her fire must burn: 
“O, pity”, ’gan she cry, “flint-hearted boy! 
"Tis but a kiss I beg; why art thou coy? 


deseando que sus mejillas jardines llenos de flores fueran 
para así ser rociadas por tan finas lloviznas. 


Mirad, cual pájaro atrapado en la red, 

así yace en sus brazos Adonis atado; 

toda la vergiienza y la vencida resistencia despiertan su cólera, 
la cual brinda más belleza a sus ojos enfadados: 

la lluvia agregada a un río caudaloso 

por fuerza causará un desbordamiento. 


Sigue ella implorando, y graciosamente implora, 

para un gentil oído modula su relato; 

él sigue abatido, todavía amenazador y encolerizado, 

entre la vergüenza al rojo carmesí y la palidez cenicienta de la 
[ cólera; 

ruborizado, ella lo ama aún más; y, palidecido, 

la pasión de ella aumenta con un deleite más vivo. 


Que él se muestre como quiera, ella no puede escoger más que 
[el amor, y por su bella mano immortal jura 

del tierno seno de él nunca apartarse, 

hasta que él no haga tregua con sus fluyentes lágrimas, 

las cuales largamente han llovido, mojando sus mejillas: 

y un dulce beso pagaría esta deuda sin cuenta. 


Ánte esta promesa levantó él su mentón 

como un somormujo que emerge de una ola, 

el cual, al ser descubierto, se sumerge rápidamente; 

así ofrece él dar lo que ella pide; 

pero cuando los labios de ella estaban listos para este pago, 
él parpadea y vuelve los labios a otra parte. 


Nunca viajero alguno, en el ardor del verano, 

ansió beber tanto como ella esta deliciosa concesión. 

Ella contempla su remedio, mas este remedio no puede conseguir; 
se baña en agua, pero aún su fuego debe arder: 

«¡Oh, piedad!», comienza a gritar, «¡Joven de corazón de piedra! 
Es sólo un beso lo que te imploro; ¿por qué eres tan esquivo? 
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“I have been woo'd, as I entreat thee now, 
Even by the stern and direful god of war, 
Whose sinewy neck in battle ne’er did bow, 
Who conquers where he comes in every jar; 


Yet hath he been my captive and my slave, 
And begg'd for that which thou unask’d shalt have. 


“Over my altars hath he hung his lance, 

His batter’d shield, his uncontrolled crest, 

And for my sake hath learn'd to sport and dance, 

To toy, to wanton, dally, smile and jest; 
Scorning his churlish drum and ensign red, 
Making my arms his field, his tent my bed. 


“Thus he that overruled I overswayed, 
Leading him prisoner in a red-rose chain: 
Strong-temper’d steel his stronger strength obeyed, 
Yet was he servile to my coy disdain. 
O, be not proud, nor brag not of thy might, 
For mastering her that foil’d the god of fight! 


“Touch but my lips with those fair lips of thine— 
Though mine be not so fair, yet are they red— 
The kiss shall be thine own as well as mine: 
What see’st thou in the ground? hold up thy head: 
Look in mine eyeballs, there thy beauty lies; 
Then why not lips on lips, since eyes in eyes? 


“Art thou ashamed to kiss? then wink again, 
And I will wink; so shall the day seem nigth; 
Love keeps his revels where there are but twain; 
Be bold to play, our sport is not in sight: 
These blue-vein’d violets whereon we lean 
Never can blab, nor know not -what we mean. 


“The tender spring upon thy tempting lip 
Shews thee unripe; yet mayst thou well be tasted: 


He sido cortejada, tal como te cortejo ahora, 

hasta por el fiero y terrible dios de la guerra 

cuya altanera cerviz en la batalla jamás se ha doblado, 
el cual conquista y triunfa en todo combate; 

él ha sido mi cautivo y mi esclavo, 

y ha mendigado lo que tú sin pedirme puedes obtener. 


Sobre mis altares él ha colgado su lanza, 

su golpeado escudo, su vencedora cimera, 

y para mi deleite aprendió juegos y danzas, 

a bromear, a loquear, a divertirse, a sonreír; 
desdeñando su rudo tambor y su bandera roja, 
haciendo de mis brazos su campo, su tienda mi cama. 


Si bien era dominador, yo lo he dominado, 

haciéndolo prisionero en una cadena de rosas rojas: 

su temple de acero obedecía a una fuerza aún más fuerte, 

y, sin embargo, era servil ante mi frío desdén. 

¡Oh, no seas orgulloso ni te jactes de tu poder 

porque dominas a aquella que dominó al dios de los combates! 


Toca siquiera mis labios con esos bellos labios tuyos — 

que, aunque los míos no sean tan hermosos, también son rojos — 
el beso será tanto tuyo como mío; 

¿qué miras sobre el césped? Levanta tu cabeza, 

mira mis pupilas, donde tu belleza yace; 

¿por qué no, pues, labios con labios, si ya están los ojos en los 
[ojos? 


¿Sientes vergiienza de besar? Cierra, pues, los ojos, 

y yo los cerraré; así, el día parecerá noche; 

el amor revela sus secretos donde se encuentran dos a solas; 
sé audaz para jugar, nuestro juego no está a la vista: 

estas violetas de venas azules en que nos apoyamos 

nunca podrán delatarnos ni saber lo que deseamos. 


La tierna primavera sobre tus labios tentadores 
revela tu inmadurez; pero mereces ser probado: 


37 


38 


Make use of time, let not advantage slip; 

Beauty within itself should not be wasted: 
Fair flowers that are not gather’d in their prime 
Rot and consume themselves in little time. 


“Were I hard-favour’d, foul, or wrinkled-old, 
Ill-nurtured, crooked, churlish, harsh in voice, 
O’erworn, despised, rheumatic and cold, 
Thick-sighted, barren, lean, and lacking juice, 


Then mightst thou pause, for then I were not for thee; 


But having no defects, why dost abhor me? 


“Thou canst not see one wrinkle in my brow; 
Mine eyes are grey and bright and quick in turning; 
My beauty as the spring doth yearly grow, 
My flesh is soft and plump, my marrow burning; 
My smooth moist hand, were it with thy hand felt, 
Would in thy palm dissolve, or seem to melt. 


“Bid me discourse, I will enchant thine ear, 
Or, like a fairy, trip upon the green, 


Or, like a nymph, with long dishevell’d hair, 


Dance on the sands, and yet no footing seen: 
Love is a spirit all compact of fire, 
Not gross to sink, but light, and will aspire. 


“Witness this primrose bank whereon 1 lie; 
These forceless flowers like sturdy trees support me; 
Two strengthless doves will draw me through the sky, 
From morn till night, even where I list to sport me: 
Is love so light, sweet boy, and may it be 
That thou shouldst think it heavy unto thee? 


“Is thine own heart to thine own face affected? 
Can thy right hand seize love upon thy left? 
Then woo thyself, be of thyself rejected, 

Steal thine own freedom, and complain on theft. 


haz uso del tiempo, no pierdas la ocasión propicia; 
la belleza no debe malgastarse en sí misma: 

las flores hermosas que no se cogen en su punto 

se marchitan y consumen en poco tiempo. 


Si yo fuera fea, detestable o arrugada, 

de toscos modales, contrahecha, rústica, de voz ronca, 
gastada, menospreciada, reumática y fría, 

de borrosa mirada, estéril, flaca y sin jugo, 

en tal caso podrías vacilar pues no sería para ti, 

mas, no teniendo defectos, ¿por qué me aborreces? 


No puedes ver una arruga en mi frente; 

mis ojos son azules, brillantes y vivaces; 

mi belleza, como la primavera, se renueva cada año; 

mis carnes son rollizas y suaves, mi médula ardiente; 

mi mano húmeda y lisa, al sentir el contacto de tu mano, 
se disolvería o parecería fundirse en tu palma. 


Ordéname que discurra y encantaré tus oídos, 

o, como un hada, me deslizaré sobre el césped, 

o, como una ninfa de largas trenzas desmelenadas 

bailaré sobre las arenas sin dejar huella: 

el amor es espíritu todo compuesto de fuego, 

no propenso a hundirse, sino ligero y capaz de evaporarse. 


Testigo este prado de prímulas en que reposo; 

estas frágiles flores, como robustos árboles me soportan; 

dos débiles palomas me arrastrarán a través del cielo, 

desde la mañana hasta la noche, allí donde anhelo entretenerme: 
el amor es tan ligero, dulce joven, ¿y es posible 

que tú lo sientas tan pesado en ti? 


¿Está acaso tu corazón prendado de tu propio rostro? 
¿Puede tu mano derecha encontrar el amor en la izquierda? 
Cortéjate, pues, a ti mismo, y sé rechazado por ti mismo, 
despójate de tu propia libertad y quéjate del robo. 
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Narcissus so himself himself forsook, 


And died to kiss his shadow in the brook. 


“Torches are made to light, jewels to wear, 

Dainties to taste, fresh beauty for the use, 

Herbs for their smell, and sappy plants to bear; 

Things growing to themselves are growth’s abuse: 
Seeds spring from seeds and beauty breedeth beauty; 
Thou wast begot, to get is thy duty. 


“Upon the carth’s increase why shouldst thou feed, 

Unless the earth with thy increase be fed? 

By law of nature thou art bound to breed, 

That thine may live when thou thyself art dead; 
And so, in spite of death, thou dost survive, 
In that thy likeness still is left alive.” 


By this, the love-sick queen began to sweat; 
For, where they play, the shadow had forsook them, 
And Titan, tired in the mid-day heat, 
With burning eye did hotly overlook them, 
Wishing Adonis had his team to guide, 
So he were like him and by Venus’ side. 


And now Adonis, with a lazy spright, 

And with a heavy, dark, disliking eye, 

His douring brows o’erwhelming his fair sight, 

Like misty vapours when they blot the sky, 
Souring his cheeks, “Fie, no. more of love! 
The sun doth burn my face; I must remove.” 


“Ay me,” quoth Venus, “young, and so unkind! 
What bare excuses makest thou to be gone! 
1'il sigh celestial breath, whose gentle wind 
Shall cool the heat of this descending sun: 
TI! make a shadow for thee of my hairs; 
If they burn too, I 1 quench them with my tears. 


Así se prendó Narciso de su propio ser 
y murió por besar su imagen en la fuente. 


Las antorchas están hechas para dar luz, las joyas para ser lucidas, 
los manjares para saborearse, la fresca belleza para ser usada, 

las hierbas para su. perfume, las jugosas plantas para fructificar; 

las cosas que crecen para sí mismas, abusan de su crecimiento: 

de las semillas nacen semillas y la belleza engendra belleza; 

tú fuiste engendrado; engendrar es tu deber. 


¿De la fecundidad de la tierra por qué te alimentas 

si la tierra no se alimenta de tu fecundidad? 

Por ley de la naturaleza estás obligado a engendrar 

a aquellos que puedan vivir cuando tú estés muerto; 
y así, a pesar de la muerte tú sobrevivirás 

y aquello que se te asemeja quedará vivo.» 


En este punto, la reina enferma de amor comienza a sudar 
pues del sitio donde yacían había huido la sombra, 

y el Titán, fatigado en el calor del mediodía, 

con quemante ojo ardientemente los miraba, 

deseando que Adonis fuera el conductor de su tiro de corceles 
para así poder él reemplazarlo al lado de Venus. 


Entonces Adonis, con cansada vitalidad, 

y con sombrío y desdeñoso mirar, 

velado el brillo de su hermosa mirada bajo sus fruncidas cejas, 
como cuando brumosos vapores empañan el cielo, 

agriándose sus mejillas, exclama: «¡Fuera, basta de amor! 

El sol quema mi rostro; he de partir.» 


«¡Ay de mí, —gime Venus—, tan joven y tan cruel! 
¡Qué vanas excusas me das para partir! 

Suspiraré aliento celestial, cuyo gentil soplo 
refrescará el ardor de este sol que baja a plomo: 

haré sombra para ti con mis cabellos; 

y si ellos también arden, los apagaré con mis lágrimas. 
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“The sun that shines from heaven shines but warm, 

And, lo, I lie between that sun and thee: 

The heat I have from thence doth little harm, 

Thine eye darts forth the fire that burneth me 
And were I not immortal, life were done 
Between this heavenly and earthly sun. 


“Art thou obdurate, flinty, hard as steel? 
Nay, more than flint, for stone at rain relenteth: 
Art thou a woman’s son, and canst not feel 
What ’tis to love? how want of love tormenteth? 
O, had thy mother borne so hard a mind, 
She had not brought forth thee, but died unkind. 


“What am I, that thou shouldst contemn me this, 
Or what great danger dwells upon my suit? 
What were thy lips the worse for one poor kiss? 
Speak, fair; but speak fair words, or else be mute: 
Give me one kiss, I’ll give it thee again. 
And one for interest, if thou wilt have twain. 


“Fie, lifeless picture, cold and senseless stone, 

Well painted idol, image dull and dead, 

Statue contenting but the eye alone, 

Thing like a man, but of no woman bred! 
Thou art no man, though of a man’s complexion, 
For men will kiss even by their own direction.” 


This said, impatience chokes her pleading tongue, 
And swelling passion doth provoke a pause; — 
Red cheeks and fiery eyes blaze forth her wrong; 
Being judge in love, she cannot right her cause: 


And now she weeeps, and now she fain would speak, 


And now her sobs do her intendments break. 


El sol que brilla desde el cielo, brilla pero calienta, 

y, mira, yo estoy entre aquel sol y tú: 

el calor que recibo del sol me daña poco, 

tus ojos son los que despiden la llama que me abrasa 
y, si yo no fuera inmortal, aquí mi vida terminaría 
entre aquel sol celestial y este terrenal, 


¿Eres insensible, eres de roca, duro como el acero? 

No, más que la roca, pues la piedra con la lluvia se ablanda: 

¿Eres hijo de mujer, y no puedes sentir 

qué es amar, cómo atormenta el deseo de amor? 

¡Oh! De haber poseído tu madre un espíritu tan duro, 

no te habría dado a luz, sino que hubiera muerto sin conocer 
[ ternura. 


¿Qué soy, para que tú me desprecies así, 

o qué gran peligro se esconde en mi ruego? 

¿Qué mal hará a tus labios un pobre beso? 

Habla, hermoso; pero habla bellas palabras o quédate mudo: 
Dame un beso, yo te lo devolveré, 

con otro más de interés; si tú quieres, será doble. 


¡Fuera, cuadro sin vida, piedra fría e insensible, 

ídolo bien pintado, imagen opaca y muerta, 

estatua que sólo da contento a los ojos, 

tú que te asemejas a un hombre pero no has sido engendrado por 
[ mujer! 

Tú no eres hombre, aunque tengas de hombre el aspecto, 

pues los hombres por su propio instinto tienden a besar.» 


Dicho esto, la impaciencia ahoga su voz suplicante, 

y el apasionado enojo le provoca una pausa; 

sus rojas mejillas y sus centelleantes ojos ardientemente muestran 
[su resentimiento; 

siendo juez en el amor, ella no puede ganar su causa: 

y ora llora, ora intenta débilmente hablar, 

y ora sus sollozos interrumpen lo que intenta decir. 
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Sometimes she shakes her head, and then his hand, 

Now gazeth she on him, now on the ground; 

Sometimes her arms infold him like a band: 

She would, he will not in her arms be bound; 
And when from thence he struggles to be gone, 
She locks her lily fingers one in one. 


“Fondling,” she saith, “since I have hemm’d thee here 
Within the circuit of this ivory pale, 
Pll be a park, and thou shalt be my deer; 
Feed where thou wilt, on mountain or in dale: 
Graze on my lips, and if those hills be dry, 
Stray lower, where the pleasant fountains lie. 


“Within this limit is relief enough, 
Sweet bottom-grass and high delightful plain 
Round rising hillocks, brakes obscure and rough, 
To shelter thee from tempest and from rain: 
Then be my deer, since I am such a park; 
No dog small rouse thee, though a thousand bark.” 


At this Adonis smiles as in disdain, 

That in each cheek appears a pretty dimple: 

Love made those hollows, if himself were slain, 

He might be buried in a tomb so simple; 
Foreknowing well, if there he came to lie, 
Why, there Love lived, and there he could not die. 


These lovely caves, these round enchanting pits, 
Open’d their mounths to swallow Venus’ liking. 
Being mad before, how doth she now for wits? 
Struck dead at first, what needs a second striking? 
Poor queen of love, in thine own law forlorn, 
To love a cheek that smiles at thee in scorn! 


Now which way shall she turn? what shall she say? 
Her words are done, her woes the more increasing; 


A veces agita la cabeza, lo toma de la mano, 

ora lo contempla, ora contempla la tierra; 

a veces los brazos de ella lo envuelven como un cinto: 
quisiera encadenarlo en ellos, pero él se resiste; 

y cuando lucha por evadirse de ellos, 

ella entrelaza unos con otros sus dedos de azucena. 


«Cariño mío —le dice— puesto que te he encerrado aquí, 
en este contorno de pálido marfil, 

yo seré un parque y tú serás mi venado; 

aliméntate donde desees, sobre las montaña: o en la llanura: 
pasta sobre mis labios, y si estas colinas están secas, 
desciende donde las fuentes del placer se' hallan. 


Dentro de este límite hay lo que desees, 

deliciosas llanuras de abundante hierba, 

redondeadas colinas, tortuosos y sombreados bosques 

para refugiarte de la tempestad y de la lluvia. 

Sé, pues, mi venado, ya que soy tal parque; 

ningún perro te perseguirá, aunque a millares te ladrarán.» 


Ante esto sonríe Adonis con tal desdén 

que en cada mejilla le aparece un bonito hoyuelo: 
el Amor hizo estos huecos, para, en caso de morir, 
ser enterrado en tan sencilla tumba, 

bien previendo que si él allí yacía, 

allí, donde el Amor estaba, allí él no podría morir. 


Estos huecos adorables, estos encantadores redondeados fositos, 

abren sus bocas para tragar la pasión de Venus. 

Loca ésta, al fin, ¿cómo podrá ahora recobrar la razón? 

Herida de muerte en un principio, ¿qué necesidad hay de un segundo 
[golpe? 

¡Pobre reina del amor, en tu propio reino destronada; 

amar una mejilla que te sonríe con desdén! 


Ahora, ¿qué camino emprenderá? ¿Qué dirá? 
sus palabras han sido inútiles, sus dolores han aumentado; 
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The time is spent, he object will away 

And from her twining arms doth urge releasing. 
“Pity”, she cries, “some favour, some remorse!” 
Away he springs, and hasteth to his horse. 


But, lo, from forth a copse that neighbours by, 
A breeding jennet, lusty, young and proud, 
Adonis’ trampling courser doth espy, 
And forth rushes, snorts and neighs aloud: 
The strong-neck’d steed, being tied unto a tree, 
Breaketh his rein and to her straight goes he. 


Imperiously he leaps, he neighs, he bounds, 

And now his woven girths he breaks asunder; 

The bearing earth with his hard hoof he wounds, 

Whose hollow womb resounds like heaven’s thunder; 
The iron bit he crusheth ’tween his teeth, 
Controlling what he was controlled with. 


His ears up-prick’s; his braided hanging mane 
Upon his compass’d crest now stand on end; 
His nostrils drink the air, and forth again, 
As from a furnace, vapours doth he send: 
His eye, which scornfully glisters like fire, 
Shows his hot courage and his high desire. 


Sometime he trots, as if he told the steps, 

With gentle majesty and modest pride; 

Anon he rears upright, curvets and leaps, 

As who should say “Lo, thus my strength is tried; 
And this I do to captivate the eye 
Of the fair breeder that is standing by.” 


What recketh he his rider’s angry stir, 

His flattering “Holla” or his “Stand, I say”? 
What cares he now for curb or pricking spur? 
Fo rich caparisons or trappings gay? 


el tiempo ha pasado, el objeto de su pasión quiere huir 

y de los brazos de ella, que lo enlazan, lucha por desprenderse. 
«¡Piedad —ella grita—-, algún favor, algo de compasión!» 

Él emprende la fuga y se apresura hacia su caballo, 


Pero, mirad, de una espesura vecina, 

una yegua robusta, joven y arrogante, 

espía al inquieto caballo de Adonis, 

se adelanta corriendo, resopla y relincha ruidosamente: 
el alazán de fuerte cuello, atado a un árbol, 

rompe sus riendas y corre directamente hacia ella. 


Imperiosamente él brinca, relincha, aún amarrado, 
deshace el tejido de sus cinchas; 

marca con el duro casco la soportadora tierra 

cuya hueca entraña resuena como un trueno del cielo; 
el bocado de hierro rompe con sus dientes, 

así dominando aquello que lo dominaba. 


Erguidas las orejas, erizadas las crines 

en ondas pendientes sobre su curvado cuello, 
sus narices beben el aire y lo despiden otra vez 
tal como un horno los vapores despide: 

su ojo, con altivo centellear, como fuego, 
muestra su ardiente coraje y su intenso deseo. 


A veces trota como si contara los pasos, 

con gentil majestuosidad y modesto orgullo; 

de pronto salta, se encabrita y relincha 

como quien quiere decir «Ved, así ejercito mi fuerza; 
y hago esto para cautivar la mirada 

de esa hermosa yegua que está aquí cerca». 


¿Cómo reparar en el furioso grito de su jinete, 

en su halagador «¡Hola!» o en su «¡Quédate quieto, digo!» 
¿Qué le importan a él ahora las bridas o las espuelas 

la rica gualdrapa y las vistosas galas? 
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He sees his love, and nothing else he sees, 
For nothing else with his proud sight agrees, 


Look, when a painter would surpass the life, 
In limning out a well proportion’d steed, 
His art with nature’s workmanship at strife, 
As if the dead the living should exceed; 

So did this horse excel a common one 

In shape, in courage, colour, pace and bone. 


Round-hoof’d, short-jointed, fetlocks shag and long, 
Broad breast, full eye, small head and nostril wide, 
High crest, short ears, straight legs and passing strong, 
Thin mane, thick tail, broad buttock, tender hide: 
Look, what a horse should he did not lack, 
Save a proud rider on so proud a back. 


Sometime he scuds, off, and there he stares; 

Anon he starts at stirring of a feather; 

To bid the wind a base he now prepares, 

And whether he run or fly, they know not whether; 
For through his mane and tail the high wind sings, 
Fanning the hairs, who wave like feather’s wings. 


He looks upon his love and neighs unto her; 

She answers him, as if she knew his mind: 

Being proud, as females are, to see him woo her, 

She puts on outward strangeness, seems unkind, 
Spurns at his love and scorns the heat he feels, 
Beating his kind embracements with her- heels. 


Then, like a melancholy malcontent, 

He vails his tail, that, like a falling plume 

Cool shadow to his melting buttock lent: 

He stamps, and bites the poor flies in his fume. 
His love, perceiving how he was enraged, 
Grew kinder, and his fury was assuaged. 


Él ve sólo su amor y no otra cosa, 
pues su orgullosa mirada con ninguna otra cosa se complace. 


Ved, cuando un pintor supera a la vida misma 
dibujando un corcel bien proporcionado, 

su atte rivaliza con la maestria de la Naturaleza 
como si lo muerto hubiera de exceder a lo vivo; 
asi este caballo aventajaba a otro ordinario 

en forma, en valentía, color, andar y complexión. 


Redondos cascos, flexibles articulaciones, cornejas largas y tupidas, 
ancho pecho, ojos grandes, cabeza pequeña y anchas narices, 

alto el cuello, orejas cortas, rectas y robustas patas, 

ralas crines, espesa cola, ancha grupa, suave pelaje: 

ved, lo que un caballo debe tener a él no le faltaba, 

excepto un arrogante jinete para tan arrogante lomo. 


A veces corre lejos y allí se planta; 

otras se estremece al temblar de una pluma; 

a desafiar al viento en una carrera se prepara, 

y si corre o vuela no se sabe, 

puesto que a través de su crin y de su cola el fuerte viento canta, 
abanicando las crines que ondean como emplumadas alas. 


Mira a su amor y relincha para ella; 

ella le responde como si conociera su pensamiento; 

sintiéndose orgullosa, como todas las hembras, al verse por él 
[cortejada 

ella muestra una aparente indiferencia, parece arisca, 

rechaza a su pretendiente y se burla de su ardor 

rechazando con coces las amables caricias de él. 


Entonces, melancólico y descontento, * 

baja la cola que como un penacho flotante 

presta fresca sombra a su sudorosa anca: 

piafa, y muerde a las pobres moscas en su cólera. 
Su amor, percatándose de cómo está enfurecido, 
se torna más amable y apacigua su furia. 
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His testy master goeth about to take him; 
When, lo, the unback’d breeder, full of fear, 
Jealous of catching, swiftly doth forsake him, 
With her the horse, and left Adonis there: 
As they were mad, unto the wood they hie them, 
Out-strippink crows that strive to over-fly them. 


All swoln with chafing, down Adonis sits, 

Banning his boisterous and unruly beast: 

And now the happy season once more fits, 

That love-sick Love by pleading may be blest; 
For lovers say, the heart hath treble wrong 
When it is barr’d the aidance of the tongue. 


An oven that is stopp’d, or river stay’d, 
Burneth more hotly, swelleth with more rage: 
So of concealed sorrow may be said; 
Free vent of words love’s fire doth assuage; 
But when the heart’s attorney once is mute, 
The ‘client breaks, as desperate in his suit. 


He sees her coming, and begins to glow, 
Even as a dying coal revives with wind, 
And with his bonnet hides his angry brow, 
Looks on the dull earth with disturbed mind, 
Taking no notice that she is so nigh, 
For all askance he holds her in his eye. 


O, what a sight it was, wistly to view 

How she came stealing to the wayward boy! 

To note the fighting conflict of her hue, 

How white and red each other did destroy! 
But now her cheek was pale, and by and by 
It flash’d forth fire, as lightning from the sky. 


Now was she just before him as he sat, 
And like a lowly lover down she kneels; 


Su impaciente amo se dirige hacia él para sujetarlo, 

cuando, ved, la indomable yegua, al verlo, llena de temor 

y recelosa de ser aprehendida, velozmente se aleja 

y con ella el caballo, dejando a Adonis allí. 

Como locos, en la espesura del bosque se esconden, 

dejando atrás a los cuervos que luchan por volar por encima de ellos. 


Todo cansado por la carrera, Adonis se sienta, imprecando 
contra su impetuosa e indomable bestia: | 

y ahora, una vez más, se presenta la feliz ocasión 

al enfermo Ámor para redoblar su insistencia, 

pues dicen los amantes que el corazón sufre triplemente 
cuando se le niega la ayuda de la lengua. 


Un horno cerrado, y un río detenido, 

quema aquél más ardientemente, y se desborda éste con mayor furia: 
lo mismo se puede decir del dolor reprimido; 

el libre fluir de las palabras sosiega el fuego del amor; 

pero, cuando el defensor del corazón enmudece, 

el cliente se derrumba, desesperado en su proceso, 


Él la ve venir y comienza a enrojecer, 

como revive con el viento un carbón que se está apagando, 
y con su bonete esconde su enojado rostro; 

posa la mirada en la melancólica tierra con turbado ánimo, 
sin prestar atención a la proximidad de ella, 

pues sus ojos apenas la miran de soslayo. 


¡Oh, qué espectáculo verla, anhelosa, 

acercarse furtiva al testarudo muchacho, 

observar la lucha de los colores en su rostro, 

cómo el blanco y el carmín uno a otro se destruyen! 
Pero su mejilla, que estaba pálida, poco a poco 

se enciende como un relámpago del cielo. 


Ahora ella, no bien él se sienta, está a su lado 
y como una humilde amante se arrodilla; 
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With one fair hand she heaveth up his hat, 

Her other tender hand his fair cheek feels: 
His tenderer cheek receives her soft hand's print, 
As apt as new-fall'n snow takes and dint. 


O, what a war of looks was then between them! 

Her eyes petitioners to his eyes suing; 

His eyes saw her eyes as they had not seen them; 

Her eyes woo'd still, his eyes disdain’d the wooing: 
And all this dumb play had his acts made plain 
With tears, which chorus-like her eyes did rain. 


Full gently now she takes him by the hand, 

A lily prison'd in a gaol of snow, 

Or ivory in an alabaster band; 

So white a friend engirts so white a foe: 
This beauteous combat, wilful and unwilling, 
Show’d like two silver doves that sit a-billing. 


Once more the engine of her thoughts began: 

“O fairest mover on this mortal round, 

‘Would thou west as I am, and I a man, 

My heart all whole as thine, thy heart my wound; 
For one sweet look thy help I would assure thee, 
Though nothing but my body’s bane would cure thee.’ 


“Give me my hand”, saith he; “why dost thou feel it!” 
“Give me my heart”, saith she, “and thou shalt have it;. 
O, give it me, lest thy hard heart do steel it, 
And being steel’d, soft sighs can never grave it: 
Then love’s deep groans I never shall regard, 
Because Adonis’ heart hath made mine hard”. 


“For shame”, he cries, “let go, and let me go; 
My day’s delight is past, my horse is gone, 


? 


con una de sus bellas manos le quita el sombrero, 

su otra tierna mano acaricia las hermosas mejillas de él: 

las tiernas mejillas de Adonis conservan la huella de esa suave mano, 
como la nieve recién caída guarda toda huella. 


¡Oh, qué guerra de miradas se desata entonces entre ellos! 

Los ojos suplicantes de ella imploran a los de él; 

los ojos de él miran los ojos de ella como si no los vieran, 

los ojos de ella no dejan de cortejar, los de él desdeñan el cortejo: 
todo este mudo drama termina sus actos 

con lágrimas que, como coros, llueven de los ojos de ella. 


Llena de ternura lo toma por la mano, 

lirio aprisionado en una cárcel de nieve 

o marfil en una faja de alabastro; 

tal blanca amiga circunda a tan blanca enemiga: 

este soberbio combate de agresión y resistencia 

es igual al espectáculo de dos palomas que se picotean. 


Una vez más, la máquina de los pensamientos de ella empieza: 
«¡Oh tú, el más hermoso caminante de esta esfera mortal! 

Si tú fueras lo que yo soy, y yo un hombre, 

mi corazón estaría tan intacto como el tuyo, y el tuyo con mi herida; 
por una dulce mirada aseguraría tu curación, 

aunque sólo la ruina de mi cuerpo pudiera salvarte.» 


«¡Devuélveme mi mano», exclama él, «¿por qué me la estrechas»?! 

«Devuélveme mi corazón», exclama ella, «y la tendrás; 

¡oh! devuélvemelo, no sea que junto a tu duro corazón se vuelva de 
[acero 

y, al volverse de acero, nunca pueda recoger tiernos suspiros: 

entonces yo permanecería por siempre ajena a los profundos lamentos 


[de amor, 
porque el corazón de Adonis habría endurecido el mío.» 


«Por pudor», grita él, «soltadme y dejadme partir; 
he perdido mi diversión del día, mi caballo ha huido, 
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And ’tis your fault I am bereft him so: 

I pray you hence, and leave me here alone; 
For all my mind, my thought, my busy care, 
Is how to get my palfrey the mare”. 


Thus she replies: “Thy palfrey, as he should, 
Welcomes the warm approach of sweet desire: 
Affection is a coal that must be cool’d; . 
Else, suffer’d, it will set the heart on fire: 
The sea hath bounds, but deep desire hath none; 
Therefore no marvel though thy horse be gone. 


“How like a jade he stood, tied to the tree, 
Servilely master’d with a leathern rein! 
But when he saw his love, his youth’s fair fee, 
He held such petty bondage in disdain; 
Throwing the base thong from his bending crest, 
Enfranchising his mouth, his back, his breast. 


“Who sees his true-love in her naked bed, 
Teaching the sheets a whiter hue than white, 
But, when his glutton eye so full hat fed, 
His other agents aim at like delight? 
Who is so faint, that dares not be so bold 
To touch the fire, the weather being cold? 


“Let me excuse thy couser, gentle boy; 

And learn of him, I heartily beseech thee, 

To take advantage on presented joy; 

Though I were dumb, yet his proceedings teach thee: 
O, learn to love; the lesson is but plain, 
And once made perfect, never lost again.” 


“T know not love”, quoth he, “nor will not know it, 
Unless it be a boar, and then I chase it; 

"Tis much to borrow, and 1 will not owe it; 

My love to love is love but to disgrace it; 


y por vuestra culpa lo he perdido así: 

os lo suplico, idos de aquí y dejadme aquí solo, 

ya que toda mi alma, mi pensamiento y mi mayor preocupación, 
están en cómo quitar a mi palafrén de esa yegua.» 


A esto ella responde: «Tu palafrén, como es debido, 

da la bienvenida a la cálida proximidad del dulce deseo; 

la pasión es una brasa que debe ser enfriada, 

o que, si es desatendida, hará arder el corazón: 

el mar tiene límites pero el intenso deseo no tiene ninguno, 
por tanto no te maravilles de que tu caballo haya huido. 


¡Qué semejante a un rocín permanecía atado al árbol, 

servilmente dominado por una rienda de cuero! 

Pero, cuando vio a su amor, hermosa recompensa de su juventud, 
miró con desdén tan insignificante cautiverio, 

destrozando la miserable correa de su encorvada cerviz, 

dejando en libertad su boca, sus ancas y su pecho.. 


¿Quién, al ver a su verdadera amada desnuda en su lecho, 
mostrando a las sábanas un color más blanco que el blanco, 
ha podido saciar del todo sus ojos glotones, 

sín que los otros sentidos pretendan un deleite igual? 
¿Quién es tan tímido que no se atreva con audacia 

a aproximarse al fuego cuando el tiempo es frío? 


Permíteme que disculpe a tu corcel, gentil muchacho, 
y de todo corazón te imploro que de él aprendas 

a aprovechar los goces que se presentan; 

aunque yo me quede muda, sus acciones te instruirán: 
¡oh! aprende a amar, la lección es tan simple 

y, una vez que se perfecciona, no se olvida más.» 


«No conozco el amor» agrega él «ni deseo conocerlo, 
a menos que sea un jabalí, para entonces perseguirlo; 
es excesivo el préstamo y no quiero deber; 

mi amor al amor es amor sólo para despreciarlo; 


55 


56 


For I have heard it is a life in death, 
That laughs, and weeps, and all but with a breath. 


“Who wears a garment shapeless and unfinish’d? 

Who plucks the bud before one leaf put forth? 

If springing things be any jot diminish’d, 

They wither in their prime, prove nothing worth: 
The colt that’s back’d and burthen’d being young 
Loseth his pride, and never waxeth strong. 


“You hurt my hand with wringing; let us part, 

And leave this idle theme, this bootless chat: 

Remove your siege from my unyielding heart; 

To love’s alarms it will not ope the gate: 
Dismiss your vows, your feigned tears, your flattery; 
For where a heart is hard they make no battery.” 


“What! canst thou talk?” quoth she, “hast thou a tongue? 

O, would thou hadst not, or I: had no hearing! 

Thy mermaid’s voice hath done me double wrong; 

I had my load before, now press’d with bearing: 
Melodious discord, heavenly tune harsh-sounding, 
Ear’s deep-sweet music, and heart's deep-sore wounding. 


“Had I no eyes but ears, my ears would love 
That inward beauty and invisible; 
Or were J deaf, thy outward parts would move 
Each part in me that were but sensible: 
Though neither eyes nor ears, to hear nor see, 
Yet should I be in love by touching thee. 


“Say, that the sense of feeling were bereft me, 
And that I could not see, nor hear, nor touch, 
And nothing but the very smell were left me, 
Yet would my love to thee be still is much; 
For from the stillitory of thy face excelling 
Comes breath perfumed, that breedeth love by smelling. 


pues he ofdo decir que es vida en muerte, 
que risas y llantos se confunden en el mismo aliento. 


¿Quién lleva un vestido sin forma y sin terminar? 

¿Quién arranca el capullo antes que le haya brotado una hoja? 
Si las cosas que brotan son mutiladas en su desarrollo, 

se marchitan en su primavera y pierden todo valor: 

el potro que se monta y carga cuando es joven 

pierde su arrogancia y nunca se vuelve robusto. 


Dañáis mi mano con vuestro estrujar; partamos 

y dejemos este inútil tema, esta charla sin sentido: 

retirad vuestro asedio de mi inflexible corazón, 

el cual no abrirá sus puertas a las armas del amor: 

abandonad vuestras promesas, vuestras fingidas lágrimas, vuestras 
[adulaciones, 

porque cuando un corazón es duro estas cosas no dejan huella.» 


«¿Qué, puedes hablar?» exclama ella, «¿tienes una lengua? 

¡Oh, ojalá no la tuvieras, o no tuviera yo oídos! 

Tu voz de sirena me ha hecho doble daño, 

ya tenía mi carga antes, para tener que aguantar una nueva: 
disonancia melodiosa, celestial armonía de áspera resonancia, - 
para el oído dulce y aguda música, herida profunda para el corazón. 


Si no tuviera ojos, sino sólo oídos, mis oídos amarían 
esa belleza interna e invisible, 

o, si fuera yo sorda, tus exterioridades conmoverían 
cada una de las partes sensibles de mi ser: 

aunque no tuviera ojos ni oídos para ver.y oír, 

aún así me enamoraría de ti por el tacto. 


Y aún si de ese sentido del tacto careciese, 

y no pudiese ni ver, ni escuchar, ni tocar, 

no teniendo más que el olfato para guiarme, 

aún así mi amor por ti sería siempre tan grande, 

pues del alambique de tu admirable rostro 

se desprende un aliento perfumado que engendra amor por el olfato. 
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“But, O, what banquet wert thou to the taste, 
Being nurse and feeder of the other four! 
Would they not wish the feast might ever last, 
And bid Suspicion double-lock the door, 
Lest Jealousy, that sour unwelcome guest, 
Should by his stealing in disturb the feast?” 


Once more the ruby-colour’d portal open’d, 
Which to his speech did honey passage yield; 
Like a red morn, that ever yet betoken’d 
Wreck to the seaman, tempest to the field, 
Sorrow to shepherds, woe unto the birds, 
Gusts and foul flaws to herdmen and to herds. 


This ill presage advisedly she marketh: 

Even as the wind is hush’d before it raineth, 

Or as the wolf doth grin before he barketh, 

Or as the berry breaks before it staineth, 
Or like the deadly bullet of a gun, 


His meaning struck her ere his words begun. 


And at his look she flatly falleth down, 

For looks kill love, and love by looks reviveth: 

A smile recures the wounding of a frown; 

But blessed bankrupt, that by love so thriveth! 
The silly boy, believing she is dead, 
Claps her pale cheek, till clapping makes it red; 


And all amazed brake off his late intent, 

For sharply he did think to reprehend her, 

Which cunning love did wittily prevent: 

Fair fall the wit that can so well defend her! 
For on the grass she lies as she were slain, 
Till his breath breatheth life in her again. 


He wrings her nose, he strikes her on the cheeks, 
He bends her fingers, holds her pulses hard, 


¡Oh, qué banquete serías tú para el gusto, 

tú que puedes nutrir y satisfacer a los otros cuatro! 

¿No desearían éstos que la fiesta durase por siempre, 

y prevendrían a la Sospecha que cerrase con doble llave la puerta 
para que los Celos, esos mal acogidos y amargos huéspedes, 

no alborotaran la fiesta con su intromisión?» 


Una vez más se abrió el portal color rubí, 

que había cedido dulce paso al discurso de él, 

como una roja aurora que presagia 

naufragio a los marineros, tempestad a los campos, 

tristeza a los pastores, angustia a las aves, 

vendavales y siniestras borrascas a los rebaños y a los vaqueros. 


De este nocivo presagio ella hábilmente se percata: 

así como el viento calla antes de la lluvia, 

o como el lobo muestra los dientes antes de aullar, 

o como la baya se abre antes de teñir, 

o como la mortal bala de un cañón, 

ella adivina en él las intenciones antes que sus palabras comiencen. 


Ante la mirada de él, ella se desploma, 

pues miradas matan el amor, y el amor por miradas revive: 

una sonrisa cura la herida que ocasiona un fruncimiento de ceño, 
pero, ¡bendito quien sufre bancarrota y es por el amor así enri- 
[quecido! 
El cándido muchacho, creyéndola muerta, i 
golpetea sus pálidas mejillas hasta que el golpeteo las enrojece; 


y, todo asombrado, renuncia a su primer intento 

de reprenderla duramente como había planeado. 

¡Qué astuto el Amor, que ha sabido con habilidad, 
mediante tan propicia caída, defenderla! 

Pues ella permanece tendida como muerta en el césped 
hasta que el aliento de él nuevamente le devuelva vida. 


Él le estruja la nariz, le golpea las mejillas, 
le dobla los dedos, le aprieta sus pulsos, 
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He hafes her lips; a thousand ways he seeks 

To mend the hurt that his unkindness marr'd: 
He kisses her; and she, by her good will, 
Will never rise, so he will kiss her still. 


The night of sorrow nows is turn’d to dav: 
Her two blue windows faintly she up-heaveth, 
Like the fair sun, when in his fresh array 
He cheers the morn, and all the earth relieveth: 
And as the bright sun glorifies the sky, 
So is her face illumined with her eve; 


Whose beams upon his hairless face are fix’d, 

As if from thence they borrowed all their shine. 

Were never four such lamps together mix’d, 

Had not his clouded with his brow’s repine; 
But hers, which through the crystal tears gave light, 
Shone like the moon in water seen by night. 


“O, where am I?” quoth she; “in earth or heaven, 
Or in the ocean drench’d, or tn the fire? 
What hour is this? or morn or weary even? 
Do I delight to die, or life desire? 
But now I lived, and life was death’s annoy: 
But now 1 died, and death was lively joy. 


“O, thou didst kill me: kill me once again: 

Thy eyes” shrewd tutor, that hard heart of thine, 

Hath taught them scornful triks, and such disdain, 

That they have murder'd this poor heart of mine; 
And these mine eyes, true leaders to their queen, 
‘But for thy piteoys lips no more had seen. 


“Long may they kiss each other, for this cure! 
O, never let their crimson liveries wear! 

And as they last, their verdure still endure, 
To drive infection from the dangerous year! 


trota sus labios, y busca mil maneras 

de reparar el daño que ha causado su dureza: 

él la besa, v ella por su propia voluntad 

no se levanraría nunca para que así él la bese siempre. 


La noche de dolor se ha vuelto ahora día: 

clla abre débilmente sus dos azules ventanas 
como cuando el luminoso sol, con lozano adorno 
alcgra la mañana y hace revivir toda la tierra: 

v, al igual que el brillante sol glorifica el cielo, 
así el rostro de ella se ilumina con sus ojos; 


cuyos destellos quedan fijos en el imberbe rostra de él, 

como si de éste tomaran prestado todo su fuigor. 

Jamás se habrían mezclado juntas cuatro lámparas semejantes, 
si no hubiese él nublado las suyas con su ceño; 

sólo las de ella, a través del cristal de sus lágrimas, daban luz, 
brillaban como la luna de noche en el reflejo del agua. 


«¡Oh! ¿Dónde estoy?» exclama ella, «¿en el cielo o en la tierra, 
sumergida en el océano o en el fuego? 

¿Qué hora es, la aurora o la agonizante tarde? 

¿Me deleito al morir, o la vida deseo? 

Hace poco vivía, y la vida era un dolor de muerte: 

hace poco moría, y la muerte era una viva alegría. 


¡Oh! tú me mataste: mátame otra vez: 

ese tu duro corazón, hábil tutor, a tus ojos 

ha enseñado desdeñosas tretas, y tal desdén, 

que han asesinado a este pobre corazón mío; 

v estos ojos míos, fieles guías de su reina, 

sin la piedad de tus labios no hubieran podido ver más. 


¡Puedan éstos besarse largamente por este bien! 
¡Oh, nunca dejes descolorir sus vivos carmesíes! 

¡Y que, mientras duren, su perpetua frescura pueda 
combatir la infección en años de peligro! 
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That the star-gazers, having writ on death, 
May say, the plague is banish’d by thy breath. 


“Pure lips, sweet seals in my soft lips imprinted, 

What bargains may I make, still to be sealing? 

To sell myself I can be well contented, 

So thou wilt buy, and pay, and use good dealing; 
Which purchase if thou make, for fear of slips 
Set thy seal-manual on my wax-red lips. 


“A thousand kisses buys my heart from me;. 

And pay them at thy leisure, one by one. 

What is ten hundred touches unto thee? 

Are they not quickly told and quickly gone? 
Say, for non-payment that the debt should double 
Is twenty hundred kisses such a trouble?” 


“Fair queen”, quoth he, “if any love you owe me, 
Measure my strangeness with my unripe years: 
Before I know myself, seek not to know me; 
No fisher but the ungrown fry forbears: 
The mellow plum doth fall, the green sticks fast, 
Or being early pluck’d is sour to taste. 


“Look, the world’s comforter, with weary gait, 

His day’s hot task hath ended in the west; 

The owl, night’s herald, shrieks, ’tis very late; 

The sheep are gone to fold, birds to their nest; 
And coal-black clouds that shadow heaven’s light 
Do summon us to part, and bid good night. 


“Now let me say «Good night», and so say you; 
If you will say so, you shall have a kiss.” 
“Good night”, quoth she; and, ere he says “Adieu”, 
The honcy fee of parting tender’d is: 
Her arms do lend his neck a sweet embrace; 
Incorporate then they seem; face grows to face. 


Para que los astrólogos que hayan pronosticado la muerte 
puedan decir que fue tu aliento el que eliminó la peste. 


-Castos labios, dulces sellos impresos en mis tiernos labios, 
¿qué convenio puedo hacer para que sean sellados aún? 
En venderme consiento gustosa 
si tú me compras, pagas y haces buen uso de tu compra; 
si tal adquisición haces, para evitar trampas 
estampa tu sello sobre la roja cera de mis labios. 


Mil besos te harán poseedor de mi corazón; 

págalos según tu comodidad, uno a uno. 

¿Qué son para ti diez centenares de caricias? 

¿No se cuentan rápidamente, y rápidamente se dan? 
Y, si por falta de pago se dobla la deuda, 

¿son veinte centenares de besos tanto problema?» 


«Hermosa reina», exclama él, «si algún amor en vos he causado, 
medid mi timidez por la inmadurez de mis años: 

antes que a mí mismo me conozca, no intentéis conocerme; 

ningún pescador repara en alevines: 

la ciruela madura cae, la verde está fuertemente adherida, 

y, si es cogida tempranamente, es agria para el paladar. 


Mirad, el consolador del mundo, con fatigosa marcha 

su ardiente tarea diurna ha terminado en el Oeste; 

chilla el búho, heraldo de la noche; es ya muy tarde; 

el rebaño ha vuelto a su redil, los pájaros a sus nidos; 

y nubes negras como el carbón oscurecen la luz del cielo, 
nos inducen a partir y nos dan las buenas noches. 


Dejadme decir “buenas noches”, y decidlo vos también; 

si lo hacéis tendréis un beso». 

«Buenas noches» murmura ella; y, antes que él diga «adiós», 
se cobra el dulce pago de la despedida: 

los brazos de ella ciñen su cuello en un dulce abrazo; 
fundidos en un solo cuerpo parecen, unido rostro con rostro. 
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Till breathless he disjoin’d, and backward drew 
The heavenly moisture, that sweet coral mouth, 
Whose precious taste her thirsty lips well knew, 
Whereon they surfeit, yet complain on drouth: 
He with her plenty press’d, she faint with dearth, 
Their lips together glued, fall to the earth. 


Now quick desire hath caught the yielding prey, 

And glutton-like she feeds, yet never filleth, 

Her lips are conquerors, his lips obey, 

Paving what ransom the insulter willeth; 
Whose vulture thought doth pitch the price so high, 
That she will draw is lips” rich treasure dry. 


And having felt the sweetness of the spoil, 

With blindfold fury she begins to forage; 

Her face doth reek and smoke, her blood doth boil, 

And careless lust stirs up a desperate courage, 
Planting oblivion, beating reason back, 
Forgetting shame’s pure blush and honour’s wrack. 


Hot, faint and weary, with her hard embracing, 
Like a wild bird being tamed with too much handling, 
Or as the fleet-foot roe that’s tired with chasing, 
Or like the froward infant still’d with dandling, 
He now obeys, and now no more resisteth, 
While she takes all she can, not all she listeth. 


What wax so frozen but dissolves with tempering, 
And yields at last to every light impression? 
Things out of hope are compass’d oft with venturing, 
Chiefly in love, whose leave exceeds commission: 
Affection faints not like a pale-faced coward, 
But then woos best when most his choice is froward. 


When he did frown, O, had she then gave over, 
Such nectar from his lips she had not suck’d. 


Hasta que sin aliento él se desliga, y retira 

la humedad celestial de esa dulce boca de coral 

cuyo delicioso sabor los sedientos labios de ella bien conocen, 
labios que, saciados, se quejan de sequedad: 

él abrumado por la abundancia, ella agotada por la escasez, 
juntos y pegados sus labios, caen a tierra. 


El ardiente deseo se ha apoderado ya de la vencida presa, 
y, glotona, Venus se nutre sin lograr nunca saciarse; 

los labios de ella dominan, los de él obedecen, 

pagando el rescate que pide la agresora; 

rapaz buitre que tan alto precio pide, amenazando 

desecar el rico tesoro de sus labios. 


Y habiendo sentido la dulzura del botín, 

con ciega furia comienza ella a saquear; 

su cara exhala vapores y humo, y hierve su sangre, 

y su desenfrenada lujuria le da desesperado coraje; 

proclama el olvido, ataca la razón, 

olvidando los castos rubores de la vergiienza y el naufragio del honor. 


Encendido, desfallecido y cansado por el tenaz abrazo de ella, 

al igual que un pájaro salvaje que se amansa a fuerza de caricias, 
o como el ágil corzo fatigado por la carrera, 

o como el infante quejumbroso que se aplaca con el mecimiento, 

así ahora obedece Adonis y ya no se resiste más, 

mientras ella toma todo lo que puede, no todo lo que quisiera. 


¿Qué cera, por más dura que sea, no se disuelve al templarla 

y cede, finalmente, a la más leve señal? 

Las cosas que están fuera de la esperanza se consiguen a menudo 
[con el atrevimiento, 

principalmente en el amor, donde la licencia excede al permiso: 

el cariño no desmaya como un lívido cobarde, 

sino que solicita más cuanto mayor es la complicación. 


Cuando él frunció el ceño, joh!, si ella hubiera cedido entonces, 
semejante néctar de sus labios no hubiera saboreado. 
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Foul words and frowns must not repel 2 lover; 

What though the rose have prickless, yet ’tis pluck'd: 
Were beauty under twenty locks kept fast, 
Yet love breaks through, and picks them all at last. 


For pity now she can no more detain him; 

The poor fool prays her that he may depart: 

She is resolved no longer to restrain him; 

Bids him farewell, and look well to her heart, 
The which, by Cupid’s bow she doth protest, 
He carries thence incaged in his breast. 


“Sweet boy”, she says, “this night I'll waste in sorrow, 
For my sick heart commands mine eyes to watch. 
Tell me, love’s master, shall we meet to-morrow? 
Say, shall we? shall we? wilt thou make the match?” 
He tells her, no; to-morrow he intends 
To hunt the boar with certain of his friends. 


“The boar!” quoth she: whereat a sudden pale, 

Like lawn being spread upon the blushing rose, 

Usurps her cheek; she trembles at his tale, 

And on his neck her yoking arms she throws: 
She sinketh down, still hanging by his neck, 
He on her belly falls, she on her back. 


Now is she in the very lists of love, 
Her champion mounted for the hot encounter: 
All is imaginary she doth prove, 
He will not manage her, although he mount her; 
That worse than Tantalus’ is her annoy, 
To clip Elysium, and to lack her joy. 


Even so poor birds, deceived with painted grapes, 
Do surfeit by the eye and pine the maw, 


Insultantes palabras y fruncimientos de cefio no deben repeler a un 
[amante; 

que, aunque la rosa tiene espinas, igual se la coge: 

si bajo veinte cerrojos se encerrara la belleza, 

aún así, destruyéndolos, el amor entra al fín. 


Por piedad ahora ella no puede ya retenerlo; 

el pobre cándido le suplica que lo deje partir: 

ella está resuelta a no refrenarlo más; 

le dice adiós, y que mire con benevolencia el corazón de ella, 
el cual, lo jura por Cupido, 

él se lleva encerrado en el pecho. 


«Dulce muchacho» dice ella, «esta noche me prodigaré en dolor, 

pues mi corazón enfermo ordenará a mis ojos que vigilen. 

Dime, dueño del amor, ¿nos encontraremos mañana? 

Dime, ¿nos encontraremos? ¿nos encontraremos? ¿aceptas la 
[competencia? » 

Él le dice que no; mañana él planea 

cazar al jabalí con algunos amigos suyos. 


¡El jabalí! exclama ella: una repentina palidez, 

tal un velo extendido sobre la encarnada rosa, 

le traiciona su mejilla, y tiembla ante esta noticía, 
y en el cuello de él enlaza el yugo de sus brazos: 
se desploma, colgada aún de su cuello, 

y cae él sobre el vientre de ella, ella de espaldas. 


Ahora está ella en el campo del amor, 

su campeón montado para el ardiente encuentro: 
mas todo lo que se forja es fantasía, 

no quiere él conducirla a pesar de haberla montado, 
más que Tántalo ella atormentada 

al abrazar el Elíseo y no gozar sus placeres. 


Cual pobres pájaros engañados por pintadas uvas, 
que sacian los ojos mientras desfallece el buche, 
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Even so she languisheth in her mishaps 

As those poor birds that helpless berries saw. 
The warm effects which she in him finds missing 
She seeks to kindle with continual kissing. 


But all in vain; good queen, it will not be: 

She hath assay’d as much as may be proved; 

Her pleading hath deserved a greater fee; 

She’s Love, she loves, and yet she is not loved. 
“Fie, fie”, he says, “you crush me; let me go; 
You have no reason to withhold me so”. 


“Thou hadst been gone”, quoth she, “sweet boy, ere this, 
But that thou told’st me thou woulds hunt the boar. 
O, be advised: thou know’s not what it is 
With javelin’s point a churlish swine to gore, 

Whose tushes never sheathed he whetteth still, 

Like to a mortal butcher, bent to kill. 


“On his bow-back he hath a battle set 
Of bristly pikes, that ever threat his foes; 


His eyes, like glow-worms, shine when he doth fret; 


His snout digs sepulchres where’er he goes; 
Being moved, he strikes whate’er is in his way, 
And whom he strikes his crooked tushes slay. 


“His brawny sides, with hairy bristles armed, 
Are better proof than thy spear’s point can enter; 
His short thick neck cannot be easily harmed; 
Being ireful, on the lion he will venture: 
The thorny brambles and embracing bushes, 
As fearful of him, part; through whom he rushes 


“Alas, he nought esteems that face of thine, 
To which Love’s eyes pay tributary gazes; 

Nor thy soft hands, sweet lips and crystal eyne, 
Whose full perfection all the world amazes; 


asi ella languidece en su desgracia 

como esos pobres pájaros que impotentes miran frutas ficticias; 
los cálidos efectos, en él ausentes, 

trata de inflamar con sus continuos besos. 


Pero todo es en vano; pobre reina, nada conseguirá; 
ha ensayado cuanto podía hacer; 

sus ruegos merecían mayor pago. 

Ella es el amor, ama y no es amada. 

«¡Fuera, quita!» dice él, «me aplastas, déjame partir, 
no tienes razón para retenerme así.» 


«Te hubieras ya marchado», replica ella, «dulce doncel, 
si no me hubieras dicho que irías a la caza del jabalí: 
¡Oh! se prudente, tú no sabes lo que es 

con la punta de una jabalina herir un cuerpo salvaje 
que nunca esconde sus colmillos, sino que los afila 
como un feroz carnicero dispuesto a matar. 


Sobre su lomo se desata una batalla 

de púas erizadas que amenazan sin cesar; 

sus ojos, cuando se irrita, brillan como gusanos fosforescentes; 
con el hocico va excavando fosas; 

en su carrera derriba cuanto encuentra en el camino, 

y, al que embiste, le desgarra sus defensas. 


Sus resistentes flancos, armados con abundantes cerdas, 
está inás que a prueba de la punta de tu lanza; 

su cuello, corto y grueso, no puede herirse fácilmente; 
furioso, se enfrenta al mismo león: 

las espinosas zarzas y los entretejidos arbustos, 
atemorizados se apartan cuando por entre ellos él corre. 


¡Ay! Él no aprecia ese rostro tuyo 

al cual los ojos del amor pagan el tributo de sus miradas, 
ni tus suaves manos, dulces labios y cristalinos ojos 

cuya completa perfección maravilla al mundo; 
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But having thee at vantage —wondrous dread!— 
Would root these beauties as he roots the mead. 


“O, let him keep his loathsome cabin still; 

Beauty hath nought to do with such foul fiends: 

Come not within his danger by thy will; 

They that thrive well take counsel of their friends. 
When thou didst name the boar, not to dissemble, 
I fear'd thy fortune, and my joints did tremble. 


“Didst thou not mark my face? was it not white? 
Saw’st thou not signs of fear lurk in mine eye? 
Grew I not faint? and fell I not down.ight? 
Within my bosom, whereon thou dost lie, 
My boding heart pants, beats, and takes no rest, 
But, like an earthquake, shakes thee on my breast. 


“For where Love reigns, disturbing Jealousy 

Doth call himself Affection’s sentinel; 

Gives false alarms, suggested mutiny, 

And in a peaceful hour doth cry “Kill, kill!” 
Distempering gentle Love in his desire, 
As air and water do abate the fire. 


“This sour informer, this bate-breeding spy, 

This canker that eats up Love’s tender spring, 

This carry-tale, dissentious Jealousy, 

That sometime true news, sometime false doth bring, 
Knocks at my heart, and whispers in mine ear, 
That if I love thee, I thy death should fear: 


“And more than so, presenteth to mine eye 

The picture of an angry-chafing boar, 

Under whose sharp fangs on his back doth lie 

An image like thyself, all stain’d with gore; 
Whose blood upon the fresh flowers being shed 


Doth make them droop with grief and hang the head. 


pero, teniéndote a merced, jterrible portento!, 
atrancaria esas bellezas como se arranca la hierba. 


¡Ah! ¡Déjalo tranquilo en su inmunda guarida! 

La belleza no tiene nada que hacer con tan nocivos enemigos; 
no te pongas al alcance de su peligrosidad por tu voluntad; 
aquellos que medran siguen el consejo de sus amigos: 

cuando me nombraste el jabalí, sinceramente 

he temido por tu suerte y han temblado mis miembros, 


¿No me miraste el rostro? ¿No estaba blanca? 

¿No viste los signos del temor al acecho en mis ojos? 
¿No me sentí desfallecer? ¿No caí de espaldas? 

Dentro de mi pecho, al cual tú te apoyas, 

mi corazón, lleno de presagios, palpita, late y no descansa 
sino que, como ún terremoto, te sacude sobre mi seno. 


Porque, donde reina el amor, la celosa inquietud 
se instala sola, como centinela del afecto, 

da falsas alarmas, sugiere rebeliones 

y en horas de paz grita: ¡Alerta! ¡Alerta!, 
molestando al dulce amor en su deseo, 

como el aire y el agua apagan el fuego. 


Este agrio delator, este espía, 

este cáncer que roe el tierno tallo del Amor, 
ese delator disidente, los Celos, 

que noticias ciertas trae a veces, y otras falsas, 
llama a mi corazón y me susurra al oído 

que si te amo debo temer tu muerte. 


Y hace aún más: presenta a mis ojos 

la imagen de un furioso jabalí babeante 

y, bajo sus afilados colmillos, caída de espaldas, 

una imagen semejante a la tuya, toda manchada de coágulos, 
cuya sangre esparcida entre las lozanas flores 

las hace caer de dolor y hace pender sus corolas. 
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“What should I do, seeing thee so indeed, 
That tremble at the imagination? 
The thought of it doth make my faint heart bleed, 
And fear doth teach in divination: 
I prophesy thy death, my living sorrow, 
If thou encounter with the boar to-morrow. 


“But if thou needs wilt hunt, be ruled by me; 
Uncouple at the timorous flying hare, 
Or at the fox which lives by subtlety, 
Or at the roe which no encounter dare: 
Pursue these fearful creatures o’er the downs, 


And on thy well-breath’d horse keep with thy hounds. 


“And when thou hast on foot the purblind hare, 

Mark the poor wretch, to overshoot his troubles, 

How he outruns the wind, and with what care 

He cranks and crosses with a thousand doubles: 
The many musits through the which he goes 
Are like a labyrinth to amaze his foes. 


“Sometime he runs among a flock of sheep, 
To make the cunning hounds mistake their smell, 
And sometime where earth-delving conies keep, 
To stop the loud pursuers in their yell; 
And sometime sorteth with a herd of deer: 
Danger deviseth shifts: wit waits on fear: 


“For there his smell with others being mingled, 
The hot scent-snuffing hounds are driven to doubt, 
Ceasing their clamorous cry till they have singled 
With much ado the cold fault cleanly out; 
Then do they spend their mouth: Echo replies, 
As if another chase were in the skies. 


“By this, poor Wat, far off upon a hill, 
Stands on his hinder legs with listening ear, 


¿Qué haría yo si así te viera, 

cuando ya tiemblo al imaginarlo? 

Este pensamiento hace sangrar mi desfallecido corazón 
que, por el temor que siente, adivina. 

Yo profetizo tu muerte, ¡oh, tú, mi vivo dolor!, 

si tropiezas con el jabalí mañana. 


Mas si sólo tienes necesidad de cazar, sigue mis órdenes: 
suelta los perros contra la liebre medrosa y fugitiva, 

o contra la zorra que vive de la astucia, 

o contra el corzo, que no se resistirá; 

persigue a estos miedosos animales por las llanuras, 


y acompaña con tu caballo de amplia respiración la carrera de tus 
[perros de caza. 


Y cuando estés sobre el rastro de la miope liebre, 
fíjate cómo el infeliz animal, para escapar al peligro, 

se adelanta al viento, y con qué cuidado 

zigzaguea y cruza dando mil rodeos; 

las muchas madrigueras que atraviesa 

son como un laberinto para desorientar a sus enemigos. 


A veces corre entre un rebaño de ovejas 

para burlar el olfato de los astutos lebreles, 

y, a veces, desaparece por las subterráneas conejeras 

para no percatarse del ladrido de sus perseguidores; 

a veces se asocia a una manada de venados; 

el peligro le sugiere tretas, el miedo le aguza el instinto. 


Porque allí, mezclado su olor con el de otros, 

los ardorosos lebreles que huelen la pista se confunden, 
cesando sus clamorosos ladridos hasta que 

con mucho trabajo seleccionan la huella perdida; 
entonces de nuevo abren sus bocas, y el eco les responde 
como si otra cacería se celebrara en los aires. 


En esto, la pobre liebre, alejada sobre una colina, 
se sienta sobre sus patas traseras, con el oído atento 
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To hearken if his foes pursue him still: 

Anon their loud alarums he doth hear; 
And now his grief may be compared well 
To one sore sick that hears the passing-bell. 


“Then shalt thou see the dew-bedabbled wretch 
Turn, and return, indenting with the way; 
Each envious brier his weary legs doth scratch, 
Each shadow makes him stop, each murmur stay: 
For misery is trodden on by many, 
And being low never relieved by any. 


“Lie quietly, and hear a little more; 
Nay, do not struggle, for thou shalt not rise: 
To make thee hate the hunting of the boar, 
Unlike myself thou hear’st me moralize, 
Applying this to that, and so to so; 
For love can comment upon every woe. 


“Where did I leave?” “No matter where”, quoth he; 
“Leave me, and then the story aptly ends: 
The night is spent.” “Why, what of that?” quoth she. 
“T am”, quoth he, “expected of my friends; 

And now ’tis dark, and going I shall fall.” 

“In nigth”, quoth she, “desire sees best of all. 


“But if thou fall, O, then imagine this, 

The earth, in love with thee, thy footing trips, 
And all is but to rob thee of a kiss. 

Rich preys make true men thieves; so do thy lips 

Make modest Dian cloudy and forlorn, 

Lest she should steal a kiss, and diè forsworn. 
“Now of this dark night I perceive the reason: 
Cynthia for shame obscures her silver shine, 

Till forging Nature be condemn’d of treason, 
For stealing moulds from heaven that were divine; 


para averiguar si sus enemigos aún la persiguen; 
repentinamente oye sus fuertes gritos de guerra, 

y, entonces, su angustia puede muy bien compararse 
a la de un moribundo que oye la campana fúnebre. 


Pronto verás a la infeliz, salpicada de rocío 

ir y venir serpenteando por la ruta; 

todo pérfido zarzal deshuella sus patas fatigadas, 
cada sombra la hace parar, cada murmullo la detiene, 
que la desventura es pisoteada por muchos 

y al que cae no lo asiste nadie. 


Quédate quieto y escucha un poco más: 

no, no te rebeles, porque no te levantarás. 

Para hacerte odiar la caza del jabalí 

me oíste moralizar de una forma para mí extraña, 
aplicando esto a aquello, y así y asá, 

pues el amor debe percatarse de todos los peligros. 


¿Dónde quedé?... «No importa dónde», él contesta, 
«déjame partir, y así terminará razonablemente la historia, 
ya va a cerrar la noche». «Bien, ¿y qué?» replica ella, 
«Me aguardan mis amigos» él responde, 

«y ya está oscuro y tropezaré», 

«De noche», exclama ella, «es cuando mejor ve el deseo. 


Mas, si caes, ¡oh! imagina que 

la tierra, enamorada de tus pasos, 

hace eso para robarte un beso; 

las presas valiosas vuelven ladrones a los hombres honrados; por 
[eso, tus labios 

vuelven taciturna y solícita a la casta Diana, 

que teme robar un beso y morir perjura. 


Ahora percibo la razón de esta noche sombría: 

por pudor Cintia oscurece su fulgor de plata, 

hasta que la falsaria naturaleza sea condenada por traición, 
por haber robado moldes del cielo, que eran divinos, 
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Wherein she framed thee, in high heaven’s despite, 
To shame the sun by day and her by night. 


“And therefore hath she bribed the Destinies 
To cross the curious workmanship of nature, 
To mingle beauty with infirmities 
And pure perfection with impure defeature; 
Making it subject to the tyranny 
Of mad mischances and such misery; 


“As burning fevers, agues pale and faint, 
Life-poisoning pestilence and frenzies wood, 
The marrow-eating sickness, whose attaint 
Disorder breeds by heating of the blood: 
Surfeits, imposthumes, grief and damnm'd despair, 
Swear Nature’s death for framing thee so fair. 


“And not the least of all these maladies 

But in one minute’s fight brings beauty under: 

Both favour, savour, hue and qualities, 

Whereat the impartial gazer late did wonder, 
Are on the sudden wasted, thaw’d and done, 
As mountain snow melts with the midday sun. 


“Therefore, despite of fruitless chastity, 

Love-lacking vestals and self-loving nuns, 

That on the earth would breed a scarcity 

And barren dearth of daughters and of sons, 
Be prodigal: the lamp that burns by night 
Dries up his oil to lend the world his light. 


“What is thy body but a swallowing grave, 
Seeming to bury that posterity 
Which by the rights of time thou needs must have, 
If thou destroy them not in dark obscurity? 
If so, the world will hold thee in disdain, 
Sith in thy pride so fair a hope is slain. 


en los cuales te ha formado, a pesar de los designios divinos, 
para avergonzar al sol de dia y a ella durante la noche. 


Por eso ha sobornado a los Hados, 

para que frustren la portentosa obra de la naturaleza 
mezclando belleza con enfermedades, 

la pura perfección con las impuras imperfecciones, 
haciéndolos sujetos a la tiranía 

de insensatos accidentes y toda clase de desgracias. 


Como fiebres abrasadoras, escalofríos, palidez y abatimiento, 
pestilencias que envenenan la vida, locuras furiosas, 

la funesta enfermedad que corroe la médula de los huesos 

y que corrompe, calentándola, la sangre; 

las náuseas, el desánimo y la condenada desesperación 

juraron la muerte de la Naturaleza por haberte creado tan bello. 


Y el menor de estos males 

puede derribar la belleza en un solo minuto de lucha; 

todo: finura, gracia, color y cualidades, 

y todos los encantos que maravillan al espectador imparcial, 

todo se ve de pronto arruinado, disuelto, consumido, 

tal como la nieve de las montañas se derrite con el sol del mediodía. 


Por tanto, a despecho de la estéril castidad, 

de las vestales privadas de amor y de las monjas que a sí mismas se 
[aman 

y que a la tierra quisieran dar una escasez 

de hijas e hijos, 

sé pródigo: la lámpara que arde. de noche 

agota su aceite para prestar su luz al mundo, 


¿Qué es tu cuerpo, sino una tumba devoradora 

que aparenta sepultar aquella posteridad 

que, según las leyes del tiempo, habrá de elegirte 

si no las destruyes en el misterioso germen? 

Si lo haces, el mundo te desdeñará 

por haber destruido con tu orgullo tan hermosas esperanzas. 
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“So in thyself thyself art made away; 
A mischief worse than civil home-bred strife, 
Or theirs whose desperate hands themselves do slay, 
Or butcher-sire that reaves his son of life. 
Foul cankering rust the hidden treasure frets, 
But gold that’s put to use more gold begets.” 


“Nay, then”, quoth Adon, “you will fall again 

Into your idle over-handled theme: 

The kiss I gave you is bestow’d in vain, 

And all in vain you strive against the stream; 
For, by this black-faced night, desire’s foul nurse, 
Your treatise makes me like you worse and worse. 


“Tf love have lent you twenty thousand tongues, 
And every tongue more moving than your own, 
Bewitching like the wanton mermaid’s songs, 
Yet from mine ear the tempting tune is blown; 
For know, my heart stands armed in mine ear, 
And will not let a false sound enter there; 


“Lest the deceiving harmony should run 
Into the quiet closure of my breast; 
And then my little heart were quite undone, 
In his bedchamber to be barr’d of rest. 
No, lady, no; my heart longs not to groan, 
But soundly sleeps, while now it sleeps alone. 


“What have you urged that I cannot reprove? 

The path is smooth that leadeth on to danger: 

I hate not love, but your decive in love 

That lends embracements unto every stranger. 
You do it for increase: O strange excuse, 
When reason is the bawd to lust’s abuse! 


“Call it not love, for Love to heaven is fled 
Since sweating Lust on earth usurp’d his name; 


Así, en ti mismo te destruyes; 

una desgracia peor que una guerra civil entre ciudadanos 

que contra si mismos llevan sus desesperadas manos, 

o que el padre sanguinario que niega a su hijo la existencia; 
el orín corrosivo carcome el tesoro escondido, 

pero el oro que se halla en uso produce más oro aún.» 


«¡Ah! Entonces...» exclama Adonis, «vuelves otra vez 

al fastidioso y repetido tema; 

el beso que te he dado ha sido en vano, 

y más en vano luchas contra la corriente 

pues juro, por esta noche morena, odiosa nodriza del placer, 
que tu actitud hace que me gustes menos y menos. 


Si el amor te hubiese prestado veinte mil lenguas 

y cada una fuese más persuasiva que la tuya, 
encantando como los voluptuosos cantos de las sirenas, 
aún así sus tentadores acentos no afectarían mi oído 
porque, sábelo, mi corazón armado vigila a mi oído, 

y no dejará entrar ningún sonido pérfido. 


No fuera que la armoniosa armonía se deslizara 

en el tranquilo recinto de mi pecho, 

y entonces, molestado, mi pobre corazón 

se viera privado de descanso en su aposento. 

No, señora, no; mi corazón no aspira a gemir 

sino que profundamente duerme mientras duerme solo. 


¿Qué cosa me has dicho tú que yo no pueda refutar? 

Es fácil el sendero que conduce al peligro; 

yo no odio el amor sino tu artificio en el amor, 

que presta caricias a todo extraño. 

Lo haces para procrear: ¡Oh! Extraña disculpa 

cuando la razón se vuelve sierva de los abusos de la lujuria. 


No llames a esto amor, pues el amor voló al cielo 
desde que la sudorosa lujuria en la tierra usurpó su nombre, 
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Under whose simple semblance he hath fed 

Upon fresh beauty, blotting it with blame; 
Which the hot tyrant stains and soon bereaves, 
As caterpillars do the tender leaves. 


“Love comforteth like sunshine after rain, 

But Lust’s effect is tempest after sun; 

Love’s gentle spring doth always fresh remain, 

Lust’s winter comes ere summer half be-done; 
Love surfeits not, Lust like a glutton dies; 
Love is all truth, Lust full of forged lies. 


“More I could tell, but more I dare not say; 
The text is old, the orator too green. 
Therefore, in sadness, now I will away; 
My face is full of shame, my heart of teen: 
Mine ears, that to your wanton talk attended, 
Do burn themselves for having so offended.” 


With this, he breaketh from the sweet embrace 

Of those fair arms which bound him to her breast, 

And homeward through the dark lawnd runs apace; 

Leaves Love upon her back deeply distress’d. 
Look, how a bright star shooth from the sky, 
So glides he in the night from Venus’ eye: 


Which after him she darts, as one on shore 
Gazing upon a late embarked friend, 
Till the wild waves will have him seen no more, 
Whose ridges with the meeting clouds contend: 
So did the merciless and pitchy night 
Fold in the object that did feed her sight 


Whereat amazed, as one that unaware 

Hath dropp’d a precious jewel in the flood, 

Or ’stonish’d as night-wanderers often are, 

Their light blown out in some mistrustful wood; 


bajo cuya inocente semejanza se ha alimentado 

de la lozana belleza, manchándola con reproches, 

ya que la ardiente tirana la deshonra y luego la despoja 
como hacen las orugas con las tiernas hojas. 


El amor conforta como el brillo del sol después de la lluvia, 

pero los efectos de la lujuria son como la tempestad después del 
Esol; 

la suave primavera del amor mantiene siempre su frescura; 

para la lujuria, antes del final del verano llega el invierno. 

El amor nunca se sacia, la lujuria muere como un glotón; 

el amor es todo verdad, la lujuria conjunto de mentiras falaces. 


Podría decir más, pero más no me atrevo a decir; 

el texto es viejo, el orador novato, 

y, por tanto, apesadumbrado partiré. 

Mi rostro se cubre de vergiienza, mi corazón de pesar; 
mis oídos, que escucharon tu frívola conversación, 
arden casi por estar tan ofendidos.» 


En esto, se desprende del dulce abrazo, 

de esos bellos brazos que lo encadenaban al seno de ella, 

y hacia su albergue se dirige por entre los claros del bosque, 
dejándola tendida de espaldas, profundamente afligida. 
¡Mirad! Como una brillante estrella disparada del cielo, 

así se desliza Adonis y se pierde de la vista de Venus. 


Ella lo sigue con la mirada, como quien en la ribera 

contempla a un amigo que se ha embarcado 

hasta que las embravecidas olas, 

cuyas crestas pugnan con las nubes que tocan, le impiden verlo más; 
lo mismo hace la tenebrosa y despiadada noche: 

envuelve al objeto que alimentaba la mirada de ella. 


Sorprendida, de pronto, como quien por descuido 

ha dejado caer una preciosa joya en la corriente, 

vacilante, como frecuentemente están los caminantes nocturnos 
cuando su luz se apaga en un sospechoso bosque, 
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Even so confounded in the dark she lay, 
Having lost the fair discovery of her way. 


And now she beats her heart, whereat it groans, 

That all the neighbour caves, as seeming troubled, 

Make verbal repetition of her moans; 

Passion on passion deeply is redoubled: 
“Ay me!” she cries, and twenty times, “Woe, woe!” 
And twenty echoes twenty times cry so. 


She, marking them, begins a wailing note, 
And sings extemporally a woeful ditty; 
How love makes young men thrall, and old men dote; 
How love is wise in folly, foolish-witty: 
Her heavy anthem still concludes in woe, 
And still the choir of echoes answer so. 


Her song was tedious, and outwore the night, 
For lover’s hours are long, though seeming short: 
If pleased themselves, others, they think, delight 
In such-like circumstance, with such-like sport: 
Their copious stories, oftentimes begun, 
End without audience, and are never done. 


‘For who hath she to spend the night withal, 
But idle sounds resembling parasites; 
Like shrill-tongued tapsters answering every call 
Soothing the humour of fantastic wits? 
She says “’Tis so”: they answer all “’Tis so”; 
And would say after her, if she said “No.” 


Lo, here the gentle lark, weary of rest, 
From his moist cabinet mounts up on high, 
And wakes the morning, from whose silver breast 
The sun ariseth in his majesty; 
Who doth the world so gloriously behold, 
That cedar-tops and hills seem burnish’d gold. 


asf, confundida, en la oscuridad yace Venus, 
habiendo perdido el brillante guía de su ruta. 


Y ahora golpea su corazón, que gime 

de modo que todas las cavernas vecinas, pareciendo turbadas, 
hacen la repetición verbal de sus quejas 

y su dolor profundamente se redobla. 

«¡Ay de mí!» grita, y veinte veces, «¡Desdicha! ¡Desdicha! » 
y veinte ecos, veinte veces responden a su grito. 


Ella, al oírlos, comienza una sollozante nota 

y entona repentinamente un lamentoso canto; 

como el amor esclaviza a los jóvenes y hace chochear a los viejos, 
como el amor es prudente en la locura y loco en la prudencia, 

su grave antífona concluye siempre en lamento 

y siempre el coro de ecos responde igual. 


El tedio de su canto duró toda la noche, 

pues las horas de los amantes son largas aunque parezcan Cortas: 
si se complacen mutuamente, piensan que los demás se deleitan 
'en similares circunstancias, con parecidos placeres; 

sus cuantiosas historias, tantas veces comenzadas, 

terminan sin una audiencia y nunca concluyen. 


Pero, ¿a quién tiene ella para pasar la noche, 

sino a fútiles sonidos que parecen parásitos 

y que, cual taberneros de ágil lengua, responden a cada llamada 
adulando el humor de los espíritus bizarros? 

La diosa dice «Asi es» y todos responden «Así es», 

y hubieran repetido tras ella si hubiese dicho «No». 


¡Mirad! He aquí a la gentil alondra, ya cansada de reposar; 

desde su húmedo cobijo se remonta hacia las alturas 

y despierta a la mañana, sobre cuyo pecho de plata 

se alza el sol en su majestad 

dirigiendo al mundo una mirada tan gloriosa 

que las cimas de los cedros y las colinas parecen de oro bruñido. 
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Venus salutes him with this fair good-morrow: 

“O thou clear god, and patron of all light, 

From whom each lamp and shining star doth borrow 

The beauteous influence that makes him bright, 
There lives a son, that suck’d an earthly mother, 
May lend thee light, as thou dost lend to other.” 


This said, she hasteth to a myrtle grove, 
Musing the morning is so much o'erwotn, 
And yet she hears no tidings of her love: 
She hearkens for his hounds and for his horn: 
Anon she hears them chant it lustily, 
And all in haste she coasteth to the cry. 


And as she runs, the bushes in the way 

Some catch her by the neck, some kiss her face, 

Some twine about her thigh to make her stay: 

She windly breaketh from their strict embrace, 
Like a milch doe, whose swelling dugs do ache, 
Hasting to feed her fawn hid in some brake. 


By this she hears the hounds ate at a bay; 

Whereat she starts, like one that spies an adder 

Wreathed up in fatal folds just in his way, 

The fear whereof doth make him shake and shudder; 
Even so the timorous yelping of the hounds 
Appals her senses and her spirit confounds. 


For now she knows it is no gentle chase, 
But the blunt boar, rough bear, or lion proud. 
Because the cry remaineth in one place, 
Where fearfully the dogs exclaim aloud: 
Finding their enemy to be so curst, 
They all strain courtesy who shall cope him first. 


This dismal cry rings sandly in her ear, 
Through which it enters to surprise her heart; 


Venus lo saluda con este hermoso «¡Buenos dias!»: 

¡Oh, tú, claro dios y padre de toda luz, 

de quien cada lámpara y cada brillante estrella toman prestado 
el bello influjo que las hace brillar; 

hay aquí un niño, amamantado por una terrenal madre, 

que puede prestarte luz como tú la prestas a otros!» 


Dicho esto, se apresura hacia un bosque de mirtos, 

admirada de ver tan avanzada la mañana 

y de no tener aún noticia de su amante; 

trata de escuchar sus lebreles y su trompa de caza: 

oye enseguida su ruidoso estruendo 

y a toda carrera se acerca al lugar de donde provienen los gritos. 


Y mientras corre por entre los arbustos, 

unos la prenden por el cuello, otros le besan el rostro, 

otros se enredan alrededor de sus muslos para detenerla; 

ella vivamente se desprende de sus apretados abrazos; 

tal una lactífera gama, cuyas henchidas mamas duelen, 

presurosa se dirige a alimentar a su cervatillo oculto en algún zarzal. 


En esto escucha que los perros están acorralados; 
se estremece, como quien descubre una culebra 
enroscada en funestas espinas en su camino, 

y el miedo lo hace tiritar y temblar: 

así el quejumbroso alarido de los perros 

aterra sus sentidos y confunde su alma, 


Porque ahora sabe que no es una caza inofensiva, 

sino la del feroz jabalí, el oso brutal o el orgulloso león, 

ya que el ruido permanece en un mismo sitio 

donde los perros lanzan sus temerosos ladridos; 

al encontrar tan terrible enemigo, 

se han hecho la cortesía de cederse mutuamente el comienzo del 
[ ataque. 


Este lúgubre lamento retumba tristemente en el oído de ella, 
a través del cual entra para sorprender su corazón 
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Who, overcome by doubt and bloodless fear, 

With cold-pale weakness numbs each feeling part: 
Like soldiers, when their captain once doth yield, 
They basely fly, and dare not stay the field. 


Thus stands she in a trembling ecstasy; 

Till, cheering up her senses all dismay’d, 

She tells them ’tis a causeless fantasy, 

And childish error, that they are afraid; 
Bids them leave quaking, bids them fear no more: 
And with that word she spied the hunted boar; 


Whose frothy mouth, bepainted all with red, 

Like milk and blood being mingled both together, 

A second fear through all her sinews spread, 

Which madly hurries her she knows not whither: 
This way she runs, and now she will no further, 
But back retires to rate the boar for murther. 


A thousand spleens bear her a thousand ways; 
She treads the path that she untreads again; 
Her more than haste is mated with delays, 
Like the proceedings of a drunken brain, 
Full of respects, yet not at all respecting: 
In hand with all things, nought at all effecting. 


Here kennell’d in a brake she finds a hound, 
And asks the weary caitiff for his master; 
And there another licking of his wound, 
'Gainst venom’d sores the only sovereign plaster; 
And here she meets another sadly scowling, 
To whom she speaks, and he replies with howling. 


When he hath ceased his ill-resounding noise, 
Another flop-mouth'd mourner, black and grim, 
Against the welkin volleys out his voice; 
Another and another answer him, 


que, dominado por la duda y el pálido temor, 

con helada flaqueza paraliza cada uno de sus sentidos; 

tal como soldado que, al ver vencido a su capitán, 

cobardemente huyen y no se atreven a permanecer en el campo de 


[batalla. 


Así ella permanece en un tembloroso éxtasis, 

hasta que, animando a sus desconcertados sentidos, 

les dice que todo es una fantasía sin fundamento; 

un error pueril los asusta; 

les ruega que desechen todo espanto, y les ruega no temer más; 
y al decir estas palabras, divisa al perseguido jabalí. 


Cuyo babeante hocico, manchado de rojo 

como una mezcla de sangre y leche, 

la llena de un segundo terror; 

el cual la impulsa a precipitarse locamente, sin saber adonde ir; 
toma este camino, y no lo quiere seguir, 

y vuelve para acusar de asesino al jabalí, 


Mil angustias la llevan a mil lugares; 

pisa los senderos que ya había recorrido; 

su premura, más que rápida, alterna con detenciones, 
obrando como un ebrio, 

llena de atención pero sin poder prestar atención a nada; 
y, emprendiéndolo todo, no lleva nada a cabo. 


Aquí, enredado en un helecho, encuentra un lebrel 

y pregunta al rendido infeliz por su dueño; 

allí divisa otro que se lame su herida, 

único ungiento infalible contra las llagas venenosas; 
aquí halla a otro de entristecido ceño 

al cual ella habla y que le responde con aullidos. 


Cuando éste ha cesado su lamentoso quejido, 

otro aullador, con la boca colgante, negro y ceñudo, 
contra el firmamento descarga su voz: 

uno más, y otro después, le responden, 
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Clapping their proud tales to the ground below, 
Shaking their scratch’d ears, bleeding as they go. 


Look, how the world’s poor people are amazed 
At apparitions, signs, and prodigies, 
Whereon with fearful eyes they long have gazed, 
Infusing them with dreadful prophecies; 
So she at these sad signs draws up her breath, 
And, sighing it again, exclaims on Death. 


“Hard-favour’d tyrant, ugly, meagre, lean, 
Hateful divorce of love”, —thus chides she Death—, 
“Grim-grinning ghost, earth’s worm, what dost thou mean 
To stifle beauty and to steal his breath, 

Who when he lived, his breath and beauty set 


Gloss on the rose, smell to the violet? 


“Tf he be dead, —O no, it cannot be, 

Seeing his beauty, thou shouldst strike at it;— 

O yes, it may; thou hast no eyes to see, 

But hatefully at random dost thou hit. 
Thy mark is feeble age; but thy false dart 
Mistakes that aim, and cleaves an infant’s heart. 


“Hadst thou but bid beware, then he had spoke, 

And, hearing him, thy power had lost his power. 

The Destinies will curse thee for this stroke; 

They bid thee crop a weep, thou pluck’st a flower: 
Love’s golden arrow at him should have fled, 
And not Death’s ebon dart, to strike him dead. 


“Dost thou drink tears, that thou provokest such weeping? 
What may a heavy groan advantage thee? 
Why hast thou cast into eternal sleeping 
Those eyes that taught all other eyes to see? 
Now Nature cares not for thy mortal vigour, 
Since her best work is ruin’d with thy rigour.” 


batiendo sus majestuosas colas contra el suelo, 
sacudiendo sus desolladas orejas, sangrando mientras caminan. 


¡Mirad! Tal como las pobres gentes del mundo se espantan 
por las apariciones, señales y prodigios, 

que por mucho tiempo con ojos temerosos han observado, 

y que les infunden profecías siniestras, 

así ella, ante estos tristes indicios, pierde el aliento 

y, suspirando otra vez, se dirige a la Muerte. 


«Tirana horrible, fea, flaca, descarnada, 

odioso divorcio del amor», así apostrofa a la Muerte, 
«fantasma de lúgubre mueca, gusano de tierra, ¿qué pretendes? 
¿Extinguir la belleza y robar el aliento 

de quien, cuando vivía, con su aliento y su belleza 

habría añadido brillo a la rosa y perfume a la violeta? 


Si él estuviera muerto... ¡oh, no, no puede ser! 

¡Al ver su belleza, no podrías herirla! 

¡Oh, sí, puede ser, tú no tienes ojos que miren, 

sino que, llena de odio, golpeas a la ventura! 

Tu blanco es la débil edad, pero tu erróneo dardo 
tuerce su puntería y atraviesa el corazón de un joven. 


Si lo hubieras prevenido, él te habría hablado 

y, escuchándolo, tu fuerza habría perdido su poder. 

Las Parcas te maldecirán por este golpe; 

te mandaron arrancar una hierba y tú arrancaste una tlor: 
¡la dorada flecha del amor debía herirlo, 

y no el dardo negro de la muerte, para quitarle la vida! 


¿Bebes lágrimas, que provocas tanto llanto? 

¿De qué te puede servir un pesado suspiro? 

¿Por qué has fundido en tu eterno sueño 

a esos ojos que enseñaban a los demás ojos a ver? 

Ahora a la naturaleza le es indiferente tu mortal vigor, 

desde que su mejor obra ha sido arruinada por tus rigores.» 
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Here overcome, as one ful: ot despair, 
She vail’d her eyelids, who, like sluices, stopp'd 
The crystal tide that from her two cheeks fair 
In the sweet channel of her bosom dropp’d; 
But through the flood-gates breaks the silver rain, 
And with his strong course opens them again. 


O, how her eyes and tears did lend and borrow! 
Her eye seen in the tears, tears in her eye; 
Both crystals, where they view’d each other’s sorrow, 
Sorrow that friendly sighs sought still to dry; 
But like a stormy day, now wind, now rain, 
Sighs dry her cheeks, tears make them wet again. 


Variable passions throng her constant woe, 
As striving who should best become her grief; 
All entertain’d, each passion labours so 
That every present sorrow seemeth chief, 
But none is best: then join they all together, 
Like many clouds consulting for foul weather. 


By this, far off she hears some huntsman holloa; 
A nurse’s song ne’er pleased her babe so well: 
The dire imagination she did follow 
This sound of hope doth labour to expel; 

For now reviving joy bids her rejoice, 

And flatters her it is Adonis’ voice. 


Whereat her tears began to turn their tide, 

Being prison’d her eye like pearls in glass: 

Yet sometimes falls an orient drop beside, 

Which her cheek melts, as scorning it should pass 
To wash the foul face of the sluttish ground, 
Who is but drunken when she seemeth drown'd. 


O hard-believing love, how strange it seems 
Not to believe, and yet too credulous! 


Al llegar a este punto, como alguien lleno de desesperación, 
entorna los párpados que, cual exclusas, detienen 

el flujo cristalino que corre por sus dos hermosas mejillas 
y cae en el dulce cauce de su seno; 

pero a través de las compuertas irrumpe la lluvia de plata, 
y, con la violencia de su curso vuelve a abrirlas. 


¡Oh! ¡Qué bien se obsequian y prestan sus ojos y las lágrimas! 

Sus ojos se miran en las lágrimas, las lágrimas en sus ojos; 

ambos, cristales donde se refleja el dolor de cada uno, 

dolor que los suspiros amigos intentan secar; 

pero, cual un día tormentoso, ora con viento, ora con Huvia, 

los suspiros secan sus mejillas, y las lágrimas las mojan otra vez. 


Emociones mezcladas se agrupan con su constante angustia, 

como disputándose a quién le convendría más su dolor; 

cada una de las emociones halla cabida, e insisten de tal modo que 
cada pesar presente parezca el más importante; 

pero ninguno es mejor: entonces se reúnen 

cual un conjunto de nubes que se consultan para el mal tiempo, 


A este punto, a lo lejos ella oye el grito de algún cazador: 
jamás canción de cuna deleitó tanto a un niño. 

Las horribles fantasías que ella perseguía 

intenta expulsar aquel sonido de esperanza, 

pues ahora la renaciente alegría le ofrece regocijo 

y la ilusión de haber oído la voz de Adonis. 


Vuelven entonces a su manantial las lágrimas, 

y quedan prisioneras en sus ojos como perlas encerradas en cristal; 
sin embargo, a veces cae de aquéllos una gota de oriente, 

que su mejilla absorbe como temiendo que se vaya 

a lavar la sucia faz de la fangosa tierra 

que sólo se embriaga cuando ella parece ahogada de aflicción. 


¡Oh, desconfiado Amor! ¡Qué extraño te manifiestas 
no creyendo y siendo no obstante tan crédulo! 
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Thy weal and woe are both of them extremes; 
Despair, and hope, makes thee ridiculous: 
The one doth flatter thee in thoughts unlikely, 
In likely thoughts the other kills thee quickly. 


Now she unweaves the web that she hath wrought; 
Adonis lives, and Death is not to blame; 
It was not she that call’d him all to nought: 
Now she adds honours to his hateful name; 
She clepes him king of graves, and grave for kings, 
Imperious supreme of all mortal things. 


“No, no”, quoth she, “sweet Death, I did but jest; 
Yet pardon me, I felt a kind of fear 
When as I met the boar, that bloody beast, 
Which knows no pity, but is still severe; 
Then, gentle shadow, —truth I must confess,— 
I rail’d on thee, fearing my love’s decease. 


“Tis not my fault: the boar provoked my tongue: 

Be wreak’d on him, invisible commander; 

"Tis he, foul creature, that hath done thee wrong; 

I did but act, he’s author of thy slander: 
Grief hath two tongues; and never woman yet 
Could rule them both without ten women’s wit.” 


Thus hoping that Adonis is alive, 

Her rash suspect she doth extenuate; 

And that his beauty may the better thrive, 

With Death she humbly doth insinuate; 
Tells him of trophies, statues, tombs, and stories 
His victories, his triumphs and his glories. 


“O Jove”, quoth she, “how much a fool was I 
To be of such a weak and silly mind 

To wail his death who lives and must not die 
Till mutual overthrow of mortal kind 


Tu felicidad y tu desgracia son igualmente extremas; 
la desesperación y la esperanza te hacen ridículo: 

la una te halaga con irrealizables pensamientos, 

la otra te mata rápidamente con realizables ideas. 


Ahora deshace ella la tela que había tejido: 

Adonis vive, y la Muerte no merece censura; 

no fue ella, Venus, quien la acusó de no valer nada; 
ahora añade títulos de honor a su odioso nombre 

y la llama reina de las tumbas, tumba de los- reyes, 
suprema soberana de todas las cosas mortales. 


«No, nc», dice, «dulce Muerte, yo sólo bromeaba; 

sin embargo, perdóname: sentí una especie de temor 
cuando me encontré con el jabalí, esa ensangrentada bestia 
que no conoce la piedad sino que es siempre cruel; 

por eso, clemente sombra, debo confesar la vérdad: 

te injurié al temer la muerte de mi amor. 


No fue culpa mía, el jabalí excitó mi lengua, 

véngate de él, dominadora invisible; 

ha sido esa vil criatura la que te ha ofendido, 

yo sólo fui el instrumento, él el autor de la calumnia. 
E; dolor tiene dos lenguas, y nunca mujer alguna 

ha podido usarlas sin el ingenio de diez mujeres.» 


Así, con la esperanza de que Adonis viva todavía, 

se precipita a excusar su precipitada sospecha; 

y, para que la belleza de él quede mejor protegida, 
con la Muerte se insinúa humildemente; 

le habla de trofeos, de estatuas, de tumbas, y cuenta 
sus victorias, sus triunfos y sus glorias, 


«¡Oh, Júpiter!» exclama, «Qué insensata fui, 

por ser de espíritu tan débil y sencillo 

“como para llorar la muerte del que vive y no puede morir 
sin la ruina de la especie humana; 
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For he being dead, with is beauty slain, 
And, beauty dead, black chaos comes again. 


“Fie, fie, fond love, thou art so full of fear 

As one with treasure laden, hemm’d with thieves 

Trifles unwitnessed with eye or ear 

Thy coward heart with false bethinking grieves.” 
Even at this word she hears a merry horn, 
Whereat she leaps that was but late forlorn. 


As falcons to the Jure, away she flies; 

The grass stoops not, she treads on it so light; 

And in her haste unfortunately spies ` 

The foul boar’s conquest on her fair delight; 
Which seen, her eyes, as murder’d with the view, 
Like stars ashamed of day, themselves withdrew; 


Or, as the snail, whose tender horns being hit, 
Shrinks backward in his shelly cave with pain, 
And there all smother’d up in shade doth sit, 
Long after fearing to creep forth again; 
So, at his bloody view, her eyes are fled 
Into the deep-dark cabins of her head; 


Where they resign their office and their light 

To the disposing of her troubled brain; 

Who bids them still consort with ugly night, 

And never wound the heart with looks again; 
Who, like a king perplexed in his throne, 
By their suggestion gives a deadly groan, 


Whereat each tributary subject quakes; 
As when the wind, imprison’d in the ground, 
Struggling for passage, earth’s foundation shakes, 
Which with cold terror doth men’s mind confound. 
This mutiny each part doth so surprise, 
That from their dark beds once more leap her eyes; 


porque, muerto él, acaba con él la belleza, 
y, muerta la belleza, vuelve el negro Caos. 


¡Fuera, fuera! Apasionado Amor, estás lleno de miedo 

como uno que carga un tesoro y se ve acechado por los ladrones; 
ilusiones absurdas de los ojos y del oído, 

que inquietan con falsas alarmas tu cobarde corazón.» 

Apenas dichas estas palabras oye una alegre trompa, 

v la que poco antes se abatía salta de contento. 


Como los halcones hacia su presa, parte volando; 

no pisa el césped, tan ligeramente lo roza; 

y, en su apresuramiento, desafortunadamente distingue 
el triunfo del malvado jabalí sobre su bello amado; 
ante esta visión, sus ojos, como asesinados, se nublan 
tal como estrellas amedrentadas por el día. 


O como el caracol, que cuando le tocan sus delicadas antenas, 

se encoge y fatigosamente vuelve a entrar en la caverna de su concha, 
y allí, todo encogido, permanece en la sombra 

por mucho tiempo, temiendo deslizarse otra vez, 

así, ante aquel sangriento panorama sus ojos se refugian 

en las chozas sombrías y profundas de su cabeza. 


Allí resignan su oficio y su luz 

a, disposición del alterado cerebro, 

el cual les ordena asociarse por siempre con la borrascosa noche 
y nunca herir de nuevo con miradas al corazón, 

y éste, como un perplejo rey en su trono, 

por intigación de aquéllos lanza un lúgubre gemido. 


A este punto, cada súbdito tributario tiembla 

como el viento que, aprisionado en la tierra, 

lucha por abrirse camino, sacude los cimientos del mundo, 

y con un helado terror confunde las almas de los hombres. 

Esta insubordinación de los sentidos sorprende cada parte de su 
[ cuerpo, 

tanto que sus ojos, nuevamente, saltan de sus oscuros recintos. 
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And being open’d threw unwilling light 

Upon the wide wound that the boar had trench’d 

In his soft flank; whose wonted lily white 

With purple tears, that his wound wept, was drench'd: 
No flower was nigh, no grass, herb, lear or weed, 
But stole his blood and seem’d with him to bleed. 


This solemn sympathy poor Venus noteth; 

Over one shoulder doth she hang her head; 

Dumbly she passions, franticly she doteth; 

She thinks he could not die, he is not dead: 
Her voice is stopp’d, her joints forget to bow; 
Her eyes are mad that they have wept till now. 


Upon his hurt she looked so steadfastly 

That her sight dazzling makes the wound seem thee; 

And then she reprehends her mangling eye, 

That makes more gashers where no breach should be: 
His face seems twain, each several limb is doubled; 
For oft the eve mistakes, the brain being troubled. 


“My tongue cannot express my grief for one, 

And yet”, quoth she, “Behold two Adonis dead! 

My sighs are blown away, my salt tears gone, 

Mine eyes are turn’d to fire, my heart to lead: 
Heavy heart’s lead, melt at mine eyes” red fire! 
So shall I die by drops of hot desire. 


“Alas, poor world, what treasure hast thou lost! 
What face remains alive that’s worth the viewing? 
Whose tongue is music now? what canst thou boast 
Of things long since, or any thing ensuing? 
The flowers are sweet, their colours fresh and trim; 
But true-sweet beauty lived and died with him. 


Y, abiertos, lanzan con pesar su luz 

sobre la ancha herida causada por el jabalí 

en el costado de él, cuya habitual blancura de lirio 

se veía inundada por las lágrimas purpúreas que su herida había 
[ llorado. 

Ninguna flor cercana, ni hierba, planta, hoja o raíz, 

dejó de robar su sangre y sangrar con él. 


Nota la desdichada Venus esta concordancia solemne; 

sobre uno de sus hombros deja inclinar su cabeza; 

su desesperación es muda, su delirio frenético; 

piensa que él no puede morir, que no está muerto. 

Su voz queda sofocada, no saben ya plegarse sus articulaciones, 
y hasta sus ojos se enfadan por haber llorado hasta ahora. 


Sobre la herida de él posa tan fijamente la mirada, 

que su vista, ofuscándose, hace aparecer triple la herida; 

y reprende entonces a sus ojos crueles 

por hacer ver más heridas donde no debería haber ninguna; 
parecería que él poseyera dos rostros, cada miembro le parece doble, 
pues la vista se engaña de continuo al estar el cerebro perturbado. 


«Mi lengua no puede expresar mi dolor por un solo Adonis muerto, 

y aún dice veo dos Adonis muertos; 

mis suspiros han volado, mis saladas lágrimas están agotadas, 

mis ojos se han convertido en fuego, mi corazón en plomo: 

¡ojalá el pesado plomo de mi corazón se fundiese en el rojo fuego 
[de mis ojos, 

así moriría bajo las gotas de mi ardiente deseo! 


¡Ay, pobre mundo, qué tesoro has perdido! 

¿Qué rostro viviente queda, digno de que se lo mire? 

¿Qué lengua es musical ahora? ¿De qué otra cosa puedes jactarte 

en el pasado o en el porvenir? 

Las flores tienen esencia; sus colores, frescura y adorno, 

mas la belleza verdaderamente encantadora ha vivido y ha muerto 
[con él. 
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“Bonnet nor veil henceforth no creature wear! 

Nor sun nor wind will ever strive to kiss you: 

Having no fair to lose, vou need not fear; 

The sun doth scorn you, and the wind doth hiss you: 
But when Adonis lived, sun and sharp air 
Lurk’d like two thieves, to rob him of his fair. 


“And therefore would he put his bonnet on, 
Under whose brim the gaudy sun would peep; 
The wind would blow it off, and, being gone, 
Play with his locks: then would Adonis weep; 
And straight, in pity of his tender years, 


They both would strive who first should dry his tears. 


“To see his face the lion walk’d along 
Behind some hedge, because he would not fear him; 
To recreate himself when he hath sung, 
The tiger would be tame and gently hear him; 
If he had spoke, the wolf would leave his prey, 
And never fright the silly lamb that day. 


“When he beheld his shadow in the brook, 

The fishes spread on it their golden gills; 

Wen he was by, the birds such pleasure took, 

That some would sing, some other in their bills 
Would bring him mulberries and ripe-red cherries; 
He fed them with his sight, they him with berries. 


“But this foul, grim, and urchin-snouted boar, 
Whose downward eye still looketh for a grave, 
Ne’er saw the beauteous livery that he wore; 
Witness the entertain that he gave: 
If he did see his face, why then I know 
He thought to kiss him, and hath kill’d him so. 


“Tis true, 'tis true; thus was Adonis slain: 
He ran upon the boar with his sharp spear, 


¡Que ninguna criatura lleve desde hoy bonete y velo! 

Ni el sol ni el viento tratarán otra vez de besarla: 

pues no teniendo belleza que perder, nada debe temer; 

el sol la desdeña y el viento le silba. 

Mas cuando vivía Adonis, el sol y el áspero aire 

lo acechaban como dos ladrones, para robarle su hermosura. 


Y por esto se cubría con su bonete 

bajo cuyos bordes el alegre sol se esforzaba por filtrarse; 

el viento lo quitaba, para, una vez caído, 

jugar con los bucles de Adonis; éste entonces lloraba; 

condoliéndose por sus tiernos años, 

el viento y el sol luchaban, ambos por ver quién secaría primero 
[sus lágrimas. 


Para ver su rostro, correteaba el león 

detrás de algún matorral para no asustarlo; 

cuando cantaba para entretenerse 

el tigre se amansaba y suavemente lo escuchaba; 

si hubiera él hablado, el lobo hubiera dejado su presa 
sin asustar más al inocente cordero ese día. 


Cuando contemplaba su sombra en un arroyo 

los peces extendían sus aletas doradas; 

cuando se acercaba a los pájaros, éstos se llenaban de alegría tal 
que unos cantaban, y Otros en sus picos 

le traían moras y rojas cerezas maduras; 

él los alimentaba con su presencia, ellos a él con frutos. 


Pero este inmundo, horrendo jabalí de erizado hocico, 
cuyos rastreos buscan siempre una tumba, 

nunca vio la belleza que lo revestía: - 

testimonio de esto es el trato que le dio; 

y, si miró su rostro, pienso que 

su intención fue besarlo y sin querer lo mató. 


Es verdad, es verdad, así fue destruido Adonis: 
corrió con su aguda lanza hacia el jabalí 
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Who did not whet his teeth at him again, 

But by a kiss thought to persuade him there; 
And nuzzling in his flank, the loving swine 
Sheathed unaware the tusk in his soft groin. 


“Had I been tooth’d like him, I must confess, 

With kissing him I should have kill’d him first; 

But he is dead, and never did he bless 

My youth with his; the more am I accurst.” 

With this, she falleth in the place she stood, 
And stains her face with his congealed blood. 


Se looks upon his lips, and they are pale; 

She takes him by the hand, and that is cold; 

She whispers in his ears a heavy tale, 

As if they heard the woeful words she told; 
She lifts the coffer-lids that close his eyes, 
Were, lo, two lamps, burnt out, in darkness lies; 


Two glasses, where herself herself beheld 

A thousand times, and now no more reflect; 

Their virtue lost, wherein they late excell’d, 

And every beauty robb’d of his effect: 
“Wonder of time”, quoth she, “this is my spite, 
That, thou being dead, the day should yet be light. 


“Since thou art dead, lo, here I prophesy, 
Sorrow on love hereafter shall attend: 
It shall be waited on with jealousy, 
Find sweet beginning but unsavoury end; 
Ne’r settled equally, but high or low, 
That all love’s pleasure shall not match his woe. 


“It shall be fickle, false full of fraud; 

Bud, and be blasted, in a breathing-while; 
The bottom poison, and the top o’erstraw’d 
With sweets that shall the truest sight beguile: 


que no afilaba contra él sus dientes, 

sino que quería desarmarlo con un beso, 

y, acariciándole el ijar, el amoroso puerco 

le hundió sin darse cuenta el colmillo en el tierno costado. 


Si yo hubiese tenido dientes como éste, debo confesarlo, 

a besos habría sido la primera en darle muerte; 

¡pero está muerto, y nunca bendecirá 

mi juventud con la suya, y por ello quedo más maldecida! » 
En esto, cae a tierra, 

y mancha su rostro con la sangre de él coagulada. 


Mira sus labios: están pálidos; 

lo toma de la mano, y la siente fría; 

murmura al oído de él el relato de su desesperación 

como si oyera las amargas palabras que dice; 

levanta los párpados que cerraban sus ojos, 

y ¡ay! ve dos apagadas lámparas que yacen en la oscuridad. 


Dos cristales donde ella, ella misma se miró 

mil veces, y que ahora nada reflejan, 

perdida la virtud en que antes excedían; 

cada una de sus bellezas ha perdido su efecto. 

«¡Maravilla de los tiempos!» exclama ella, «este es mi despecho: 
que estando tú muerto, el día sea aún brillante. 


Dado que ya estás muerto, ¡ay! he aquí mi profecía: 

el dolor desde hoy acompañará al amor; 

los celos serán su escolta; 

hallará un dulce comienzo, mas su final será insípido; 

alto o bajo, jamás se equilibrará: 

así, todos los placeres del amor no compensarán su sufrimiento. 


Será falso, voluble y lleno de fraude; 

el mismo soplo lo verá nacer y quedar marchito; 
su fondo estará envenenado, y la cima impregnada 
de dulzuras que engañarán la vista más aguda; 
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The strongest body shall it make most weak , 
Strike the wise dumb, and teach the fool to speak. 


“It shall be sparing and too full of riot, 

Teaching decrepit age to tread the measures 

The staring ruffian shall it keep in quiet, 

Pluck down the rich, enrich the poor with treasures 
It shall be- raging-mad, and silly-mild, 
Make the young old, the old become a child. 


“It shall suspect where is no cause of fear; 

It shall not fear where it should most mistrust; 

It shall be merciful and too severe, 

And most deceiving when it seems most just; 
Perverse it shall be where it shows most toward, 
Put fear to valour, courage to the coward. 


“It shall be cause of war and dire events, 

And set dissension 'twist the son ad sire; 

Subject and servile to all discontents, 

As dry combustious matter is to fire: 
Sith in his prime death doth my love destroy 
That they love best their loves shall not enjoy.” 


By this the boy that by her side lay kill’d 

Was melted like a vapour from her sight, _ 

And in his blood, that on the ground lay spill’d, 

A purple flower sprung up, chequer'd with white, 
Resembling well his pale cheeks and the blood 
Which in round drops upon their whiteness stood. 


She bows her head, the new-sprung flower to smell, 
Comparing it to her Adonis’ breath; 
And says, within her bosom it shall dwell, 
Since he himself is reft from her by death: 
She crops the stalk, and in the breach appears 
Green-dropping sap, which she compares to tears. 


volverá débil el cuerpo más vigoroso, 
herirá de mutismo al sabio y enseñará a hablar al necio. 


Será parco y también disoluto, 

enseñando a los de avanzada edad a medir pasos de baile; 
al desconcertado rufián le impondrá silencio, 

arruinará al rico y enriquecerá con tesoros a los pobres; 
unirá la locura frenética a la inocente candidez, 

hará del joven un viejo y del viejo un niño. 


Despertará sospechas donde no hay motivos de temor, 
y no temerá donde deba sentir recelo; 

será complaciente y demasiado severo, 

y más engañoso cuando parezca más justo; 

será perverso cuando se muestre más dócil; 

infundirá miedo al valiente y coraje al cobarde. 


Será causa de guerras y funestos acontecimientos; 
sembrará la discordia entre el hijo y el padre; 

será súbdito y esclavo de todos los descontentos 

como son para el fuego combustibles las secas materias; 
pues la muerte se ha llevado mi amor en su primavera, 
los que mejor amen no disfrutarán de sus amores. 


En esto, el joven que vacía muerto junto a ella, 
se disipó como un vapor de su vista, 

y de su sangre esparcida por el suelo 

brotó una flor purpúrea matizada de blanco 

semejante a sus pálidas mejillas y a la sangre 
vertida en esféricas gotas sobre su blancura. 


Ella inclina la cabeza para aspirar el aroma de la recién nacida flor. 
y lo compara con el aliento de su Adonis; 

y dice que esta flor reposará sobte su seno 

ya que él ha sido arrancado de ella por la muerte. 

Gorta el tallo, y del desgarrón se desprende 

una savia verdosa que ella compara a las lágrimas. 
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“Poor flower,” quoth she, “this was thy father’s guise— 
Sweet issue of a more sweet-smelling sire— 
For every little grief to wet his eyes: 
To grow unto himself was his desire, 
And so ’tis thine; but know, it is as good 
To wither in my breast as in his blood. 


“Here was thy father’s bed, here in my breast; 

Thou art the next of blood, and ’tis thy right: 

Lo, in this hollow cradle take thy rest; 

My throbbing heart shall rock thee day and night: 
There shall not be one minute in an hour 
Wherein I will not kiss my sweet love’s flower.” 


Thus weary of the world, away she hies, 

And yokes her silver doves; by whose swift aid 

Their mistress, mounted, through the empty skies 

In her light chariot quickly is convey’d; 
Holding their course to Paphos, where their queen 
Means to immute herself and not be seen. 


104 


«¡Pobre flor!» le dice, «dulce hija de un padre 
más dulce aún que tu perfume; 

al más mínimo afán se humedecían sus ojos; 
crecer para sí era su deseo 

como lo era el tuyo; mas sabe que es igual 
marchitar en mi seno que en su sangre. 


¡Aquí estuvo el lecho de tu padre, aquí en mi seno! 
¡Tú eres la más próxima a su sangre, y te corresponde! 
Ven, reposa en el hueco de esta cuna: 

mi corazón palpitante te mecerá día y noche; 

no transcurrirá un minuto en cada hora 

sin que bese la dulce flor de mi amor.» 


Así, fatigada del mundo, se aleja 

y apareja sus plateadas palomas; mediante su ayuda ágil, 
su señora es transportada a través de los cielos vacíos 
en su leve carro velozmente, 

y dirigen su marcha hacia Pafos, donde su reina 

intenta entrar en clausura y no dejarse ver más. 
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Casa donde nació Shakespeare. 


K -3 a o ES ? 3 
AGO RA | 


cra nD drs 


El puerto de Londres en el siglo XVII. 


THE RAPE OF LUCRECE 


To the 
Right Honourable HENRIE WRIOTHESLEY, 
Earle of Southampton, and Baron of Titchfield. 


THE loue I dedicate to your Lordship is without end: whereof this 

Pamphlet without beginning is but a superfluous Moity. The 
warrant I have of your Honorable disposition, not the wort of my 
vntutord Lines makes it assured of acceptance. What I haue done 
is yours, what I haue to doe is yours, being part in all I have, 
deuoted yours. Were my worth greater, my duety would shew great- 
er, meanne time, as it is, it is bound to your Lordship! To whom I 
wish long life still lengthned with all bappinesse. 


Your Lordships in all duety, 


WILLIAM SHAKESPEARE, 
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LA VIOLACION DE LUCRECIA 


Al muy honorable 
ENRIQUE WRIOTHESLEY, 
Conde de Southampton y Barén de Titchfield. 


El afecto que siento por Vuestra Señoría no tiene fin; esta 
obrita, que no tiene comienzo, es sólo una insignificante porción de 
aquél. Confío en Vuestra benevolencia, no en el mérito de mis im- 
perfectos versos, y asi espero una buena acogida. Lo que he hecho 
os pertenece, y lo que haga también os pertenecerá como porción 
de todo cuanto os he dedicado. Si mi mérito fuese mayor, mayor 
sería mi homenaje; mientras tanto, tal como fuere, lo dedico a 
Vuestra Señoria, a quien deseo lárga vida colmada siempre de fe- 
licidad. 


Siempre al servicio de Vuestra Señoría 


WILLIAM SHAKESPEARE 
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THE ARGUMENT 


Lucius TARQUINIUS, for his excessive pride surnamed Superbus 
after he had caused his own father-in-law Servius Tullius to be 
cruelly murdered, and, contrary to the Roman laws and customs 
not requiring or staying for the people's suffrages, had possessec 
himself of the kingdom, went, accompanied with his sons and noble 
men of Rome, to besiege Ardea. During which siege the principa 
men of the army meeting one evening at the tent of Sextus Tar 
quinius, the king’s son, in their discourses after supper every onc 
commended the virtues of his own wife; among whom Collatinus 
extolled the incomparable chastity of his wife Lucretia. In that 
pleasant humour they all posted to Rome; and intending, by theit 
secret and sudden arrival, to make trial of that which every one 
had before avouched, only Collatinus finds his wife, though it were 
late in the night, spinning amongst her maids: the other ladies were 
all found dancing and revelling, or in several disports. Whereupon 
the noblemen yielded Collatinus the victory, and his wife the fame. 
At that time Sextus Tarquinius being inflamed with Lucrece’ beauty, 
yet smothering his passions for the present, departed with the rest 
back to the camp; from whence he shortly after privily withdrew 
himself, and was, according to his estate, royally entertained and 
lodged by Lucrece at Collatium. The same night he treacherously 
stealeth into her chamber. violently ravished her, and early in the 
morning speedeth away. Lucrece, in this lamentable plight, hastily 
dispatcheth messengers, one to Rome for her father, another to the 
camp for Collatine. They came, the one accompanied with Junius 
Brutus, the other with Publius Valerius; and finding Lucrece attired 
in mourning habit, demanded the cause of her sorrow. She, first 
taking an oath of them for her revenge, revealed the actor and 
whole manner of his dealing, and withal suddenly stabbed herself. 
Which done, with one censent they all vowed to root out the whole 
hated family of the Tarquins; and bearing the dead body to Rome, 
Brutus acquainted the people with the doer and manner of the vile 
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ARGUMENTO 


Lucio Tarquino, por su excesivo orgullo apodado el Soberbio, 
tras baber hecho cruelmente asesinar a su propio suegro Servio 
Tulio y haberse él mismo apoderado del trono sin requerir ni es- 
perar los sufragios populares, procedimiento contrario a las leyes y 
tradiciones de Roma, se dirigió junto con sus hijos y otros nobles 
romanos hacia Ardea para sitiarla. Una tarde, durante el asedio, 
reunidos los principales jefes del ejército en la tienda de Sexto 
Tarquino, hijo del rey, comenzaron todos durante las charlas de 
sobremesa a ponderar las virtudes de sus respectivas mujeres; en 
tal circunstancia, Colatino exaltó la incomparable castidad de su 
esposa Lucrecia. Con este alegre humor todos partieron sin tar- 
danza bacia Roma, y, deseando comprobar con esa secreta y repen- 
tina llegada la veracidad de lo que antes habían sostenido, sólo 
Colatino halló a su mujer, no obstante lo avanzado de la noche, 
bilando en compañía de sus doncellas; todas las otros damas fue- 
ron sorprendidas bailando y jaraneando, o en medio de diferentes 
diversiones, por lo cual los nobles cedieron la victoria a Colatino 
y a su mujer la palma. En tal ocasión quedó Sexto Tarquino prendado 
de la belleza de Lucrecia, pero, conteniendo por el momento sus 
pasiones, regresó con los demás al campamento, del cual se alejó 
en seguida secretamente para ser recibido y albergado regiamente, 
como convenía a su estirpe, por Lucrecia en Colatio. Esa misma no- 
che se introdujo, solapadamente y a traición, en la alcoba de ella, 
la poseyó mediante la violencia y huyó al amanecer. En esta lamen- 
table situación, Lucrecia envió inmediatamente mensajeros para su 
padre, hacia Roma, y para Colatino hacia el campamento. Vinie- 
ron ellos, el padre acompañado por Junio Bruto y Colatino acom- 
pañado por Publio Valerio, y, ballando a Lucrecia enlutada, inquirie- 
ron la causa de su pesar. Ella, tras haberles arrancado juramento de 
venganza, reveló el nombre del culpable y los pormenores de su 
crimen, tras lo cual se dio de puñaladas. Visto lo cual, todos se 
juramentaron unánimemente para exterminar de raíz la aborrecible 
estirpe de los Tarquinos; llevado el cadáver a Roma, Bruto bizo 
saber al pueblo las circunstancias del infame suceso y el nombre del 
culpable, junto con una amarga invectiva contra la tiranía del rey: 


111 


deed, with a bitter invective against the tyranny of the king: where- 
with the people were so moved, that with one consen and a general 


acclamation the Tarquins were all exiled, and the state government 
changed from kings to consuls. 
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ante lo cual el pueblo quedó basta tal punto conmovido que, por 
consentimiento unánime y aclamación general, exiló a todos los Tar- 
quinos con lo cual el gobierno del Estado pasó de los reyes a los 
cónsules. 
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From the besieged Ardea all in post, 

Borne by the trustless wings of false desire, 

Lust-breathed Tarquin leaves the Roman host, 

And to Collatium bears the lightless fire, 

Which, in pale embers hid, lurks to aspire, 
And girdle with embracing flames the waist 
Of Collatine’s fair love, Lucrece the chaste. 


Haply that name of “chaste” unhappily set 

This bateless edge on his keen appetite; 

When Collatine unwisely did not let 

To praise the clear unmatched red and white 

Which triumph’d in that sky of his delight, 
Where mortal stars, as bright as heaven’s beauties, 
With pure aspects did him peculiar duties. 


For he the night before, in Tarquin’s tent, 

Unlock’d the treasure of his happy state; 

What priceless wealth the heavens had him lent 

In the possession of his beauteous mate; 

Reckoning his fortune at such high-proud rate, 
That kings might be espoused to more fame, 
But king nor peer to such a peerless dame. 


O happiness enjoy'd but of a few! 

And, if possess'd, as soon decay’d and done 

As is the morning's silver-melting dew 

Against the golden splendour of the sun! 

An expired date, cancell'd ere well begun: 
Honour and beauty, in the owner’s arms, 
Are weakly fortress’d from a world of harms. 


Desde la sitiada villa de Ardea, a toda prisa 

conducido por las pérfidas alas de un infame deseo, 

el impúdico Tarquino abandona el ejército romano 

y lleva hacia Colatio el fuego sin luces 

que, oculto bajo pálidas cenizas, acecha el momento de lanzarse 
y ceñir con ardientes llamas la cintura 

del dulce amor de Colatino, la casta Lucrecia. 


Quizá este renombre de «casta» infelizmente aguzó 

el no embotado filo de su vehemente deseo, 

cuando Colatino, imprudentemente, no dejó de 

alabar la incomparable mezcla de rosa y blanco 

que triunfalmente fulgía en aquel firmamento de su felicidad 
donde luces mortales, tan brillantes como las bellezas del cielo, 
para él solo reservaban, en sus puros aspectos, peculiares encantos. 


Porque había sido él mismo, en-la tienda de Tarquino, la noche 
[anterior, 

quien había descubierto el tesoro de su feliz estado, 

la incalculable riqueza que le habían concedido los cielos 

al poseer a su bella consorte 

cotizando su fortuna a precio tan elevado 

que podían los reyes desposarse con más glorias 

pero ni rey ni par con dama tan sin par. 


¡Oh, dicha gozada por pocos, 

y que, apenas es poseída, se evapora y termina 

como el plateado rocío de la mañana que se funde 

ante el dorado resplandor del sol! 

¡Plazo que expira, cancelado antes de haber comenzado! 
El honor y la belleza, en los brazos de su poseedor, 
tienen débiles defensas contra un mundo de perfidias. 
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Beauty itself doth of itself persuade 

The eyes of men without an orator; 

What needeth then apologies be made, 

To set forth that which is so singular? 

Or why is Collatine the publisher 
Of that rich jewel he should keep unknown 
From thievish ears, because it is his own? 


Perchance his boast of Lucrece’ sovereignty 

Suggested this proud issue of a king; 

For by our ears our hearts oft tainted be: 

Perchance that envy of so rich a thing, 

Braving compare, disdainfully did sting 
His high-pitch’d thoughts, that meaner men should vaunt 
That golden hap which their superiors want. 


But some untimely thought did instigate 
His all-too-timeless speed, if none of those: 
His honour, his affairs, his friends, his state, 
Neglected all, with swift intent he goes 
To quench the coal which in his liver glows. 
O rash-false heat, wrapp’d in repentant cold, 
Thy hasty spring still blasts, and ne’er grows old! 


When at Collatium this false lord arrived, 
Well was he welcomed by the Roman dame, 
Within whose face beauty and virtue strived 
Which of them both should underprop her fame: 
When virtue bragg’d, beauty would blush for shame; 
When beauty boasted blushes, in despite 
Virtue would stain that o’er with silver white. 


But beauty, in that white intituled, 
From Venus’ doves doth challenge that fair field: 
Then virtue claims from beauty beauty’s red, 


La belleza resalta por si misma 

a los ojos de los hombres, sin orador: 

¿qué necesidad hay de hacer la apología 

de lo que es tan singular? 

¿Por qué el mismo Colatino publica 

su posesión de esta joya, que debió mantener protegida 

de los oídos de los ladrones por ser su más preciado bien? 


Tal vez su alarde de la soberana gracia de Lucrecia 

sugestionó a este arrogante primogénito de un rey, 

pues por nuestros oídos son tentados con frecuencia nuestros cora- 

; [zones. 

Tal vez fue la envidia de una prenda tan valiosa, 

que desafiaba toda ponderación, lo que picó 

sus altaneros pensamieñtos: el hecho de que los subordinados alar- 
[dearan 

de un lote dorado que sus superiores deseaban para sí mismos. 


Sea lo que fuere, algún temerario pensamiento instigó 

su temeraria prisa, y sin considerar 

su honor, sus asuntos, sus amigos, su linaje, 

olvidándolo todo, rápidamente se aleja con la intención 

de apagar la brasa que arde en su hígado. 

¡Oh, vivo ardor falso, envuelto en helado arrepentimiento, 
tu prematura primavera se marchita y nunca envejece! 


Cuando este pérfido señor llegó a Colatio, 

fue bien recibido por la dama romana 

en cuyo rostro la belleza y la virtud luchaban 

a cuál de las dos sostendría mejor su reputación; 

cuando la virtud se ensalzaba, la belleza enrojecía de vergüenza; 
cuando la belleza se jactaba de su pudoroso rubor, por despecho 
trataba de borrarlo la virtud con una plateada palidez. 


Pero la belleza, que recibe su blancura 
de las palomas de Venus, acepta tan bello combate: 


entonces la virtud reclama a la belleza el carmín de la belleza, 
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Which virtue gave the golden age to gild 

Their silver cheeks, and call’d it then their shield; 
Teaching them thus to use it in the fight, 
When shame assail’d, the red should fence the white. 


This heraldry in Lucrece’ face was seen, 

Argued by beauty’s red and virtue’s white: 

Of either’s colour was the other queen, 

Proving from world’s minority their right: 

Yet their ambition makes them still to fight; 
The sovereignty of either being so great, 
That oft they interchange each other’s seat. 


This silent war of lilies and of roses, 
Which Tarquin view’d in her fair face’s field, 
In their pure ranks his traitor eye encloses; 
Where, lest between hem both it should be kill’d, 
The coward captive vanquished doth yield 
To those two armies, that would let him go 
Rather than triumph in so false a foe. 


Now thinks he that her husband’s shallow tongue, 
The niggard prodigal that praised her so, 
In that high task hath done her beauty wrong, 
Which far exceeds his barren skill to show: 
Therefore that praise which Collatine doth owe 
Enchanted Tarquin answers with surmise, 
In silent wonder of still-gazing eyes. 


This earthly saint, adored by this devil, 
Little suspecteth the false worshipper; 
For unstain’d thoughts do seldom dream on evil; 
Birds never limed no secret bushes fear: 
So guiltless she securely gives good cheer 
And reverend welcome to her princely guest, 
Whose inward ill no outward harm express’d: 


que la virtud prestó a las gentes de la edad de oro para realzar 

sus mejillas de plata, que les servirían de escudo, 

enseñándoles a usarlo en el combate 

para que, cuando la vergüenza atacara, el rubor defendicra a la 
[ palidez. 


Este blasón veíase en el rostro de Lucrecia, 

mostrado a un tiempo por el rojo de la belleza y el blanco de la 
[ virtud; 

ambas, reinas de sus colores respectivos, 

podían probar su derecho desde el comienzo del mundo: 

sin embargo, su ambición las instiga aún a combatir; 

la soberanía de cada una es tan grandiosa, 

que frecuentemente intercambian sus tronos. 


Esta callada guerra de lirios y rosas 

Tarquino contempla sobre el bello campo del rostro de ella: 
en aquellas castas filas sus traidores ojos se posan; 

allí, entre ambos contendientes, teme morir. 

Vencido y cautivo, el cobarde cede 

ante los dos ejércitos, que lo dejarían partir 

antes que triunfar sobre un enemigo tan falso. 


Ahora piensa que la elocuencia superficial de su esposo, 

el avaro pródigo que la ensalzó, 

en aquel gran esfuerzo ha perjudicado su hermosura 

pues ésta excede en mucho sus estériles medios: 

así a las alabanzas de Colatino 

responde el hechizado Tarquino con el pensamiento, 

en el mudo asombro de sus ojos que no dejan de contemplar. 


Esta santa terrestre, adorada por este demonio, 

sospecha poco de su falaz adorador, 

pues los pensamientos limpios raras veces sueñan el mal; 

los pájaros que nunca han sido enviscados no temen ocultos arbustos: 
así, inocente y confiadamente, ella da una amable recepción 

y respetuosa acogida a su principesco huésped, 

cuya maldad interior no expresa exteriormente malignidad alguna: 
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For that he colour’d with his high estate, 
Hiding base sin in plaits of majesty; 
- That nothing in him seem’d inordinate, 
Save sometime too much wonder of his eye, 
Which, having all, all could not satisfy; 
But, poorly rich, so wanteth in his store, 
That, cloy’d with much, he pineth still for more. 


But she, that never coped with stranger eves, 
Could pick no meaning from their parling looks, 
Nor read the subtle-shining secrecies 
Writ in the glassy margents of such books: 
She touch'd no unknown baits, nor fear’d no hooks; 
Nor could she moralize his wanton sight, 
More than his eyes were open’d to the light. 


He stories to her ears her husband’s fame, 
Won in the fields of fruitful Italy; 
And decks with praises Collatine’s high name, 
Made glorious by his manly chivalry 
With bruised arms and wreaths of victory: 
Her joy with heaved-up hand she doth express, 
And wordless so greets heaven for his success. 


Far from the purpose of his coming hither, 

He makes excuses for his being there: 

No cloudy show of stormy blustering weather 

Doth yet in his fair welkin once appear; 

Till sable Night, mother of dread and fear, 
Upon the world dim darkness doth display, 
And in her vaulty prison stows the day. 


For then is Tarquin brought unto his bed, 
Intending weariness with heavy spright; 

For after supper long he questioned 

With modest Lucrece, and wore out the night: 
Now leaden slumber with life’s strength doth fight; 
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porque, encubriéndose en su elevada estirpe, 

ocultaba sus bajos propósitos entre pliegues de majestuosidad; 
nada en él revelaba desorden, 

a no ser, algunas veces, la excesiva admiración de su mirada, 

la cual, abrazándolo todo, todo lo dejaba sin satisfacer, 

pues, pobre en su riqueza, carece de tantas cosas en su abundancia 
que, hastiado de mucho, aspira siempre a más. 


Pero ella, que nunca compitió con los ojos de un extraño, 

no pudo hallar sentido alguno en sus expresivas miradas 

ni leer los secretos sutilmente transparentes 

escritos en los márgenes de cristal de semejantes libros. 

No habiendo hecho uso de alicientes desconocidos no temía los 
[anzuelos; 

así, no podía interpretar su lasciva mirada, 

todo lo que veía era que sus ojos se abrían a la luz, 


EI narra a sus oídos la fama adquirida por su esposo 

en las llanuras de la fértil Italia, 

y cubre de alabanzas el alto nombre de Colatino, 

ilustrado con su valerosa caballería 

sus melladas armas y coronas de triunfo. 

Ella expresa su alegría elevando las manos 

y, sin palabras, agradece al cielo los triunfos de su esposo. 


Con pretextos alejados de los fines que le han traído, 
Tarquino presenta sus excusas por su llegada a Colatio. 
Ningún nuboso indicio de un tiempo de violentas tempestades 
aparece una sola vez en su bello cielo, 

hasta que la negra Noche, madre de la inquietud y del terror, 
extiende sobre el mundo sus oscuras tinieblas 

y en su prisión cavernosa esconde al día. 


Porque entonces Tarquino se hace conducir a su lecho 
simulando cansancio y fatiga de ánimo, 

pues después de la cena ha conversado largamente 

con la casta Lucrecia, y así ha dejado pasar la noche. 

Ahora el sueño de plomo lucha con las fuerzas de la vida, 
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And every one to rest themselves betake, 
Save thieves and cares and troubled minds that wake. 


As one of which doth Tarquin lie revolving 
The sundry dangers of his will’s obtaining; 
Yet ever to obtain his will resolving, 
Though weak-built hopes persuade him to abstaining: 
Despair to gain doth traffic oft for gaining, 
And when great treasure is the meed proposed, 
Though death be adjunct, there’s no death supposed. 


Those that much covet are with gain so fond 
That what they have not, that which they possess, 
They scatter and unloose it from their bond, 
And so, by hoping more, they have but less; 
Or, gaining more, the profit of excess 
Is but to surfeit, and such griefs sustain, 
That they prove bankrupt in this poor-rich gain. 


The aim of all is but to nurse the life 

With honour, wealth and ease, in waning age; 

And in this aim there is such thwarting strife 

That one for all or all for one we gage; 

As life for honour in fell battle’s rage; 
Honour for wealth; and oft that wealth doth cost 
The death of all, and all together lost. 


So that in venturing ill we leave to be 
The things we are for that which we expect; 
And this ambitious foul infirmity, 
In having much, torments us with defect 
Of that we have: so then we do neglect 
The thing we have, and, all for want of wit, 
Make something nothing by augmenting it. 
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y todos se entregan al descanso, 
excepto los ladrones, los desventurados, y las mentes turbulentas, 
[que permanecen despiertos. 


Semejante a uno de ellos, Tarquino yace, meditando 

los diversos peligro que ha de afrontar para obtener lo que desea. 

Su voluntad resuelve conseguir su deseo 

por más que sus esperanzas, de débiles fundamentos, le aconsejan 

[abstenerse. 

Con frecuencia se recurre a la desesperación para lograr el éxito, 

y cuando un gran tesoro es el premio que se espera, aunque impli- 
[que la muerte 


en la muerte no se repara. 


Aquellos que mucho codician se muestran tan ansiosos por adquirir, 
que por lo que no tienen 

disipan y pierden lo seguro que poseen; 

y así, por aguardar lo más, alcanzan, al fin, lo menos. 

O si ganan algo, el fruto del esfuerzo 

es tan escaso y tan lleno de inquietudes, 

que se ven en bancarrota por la pobre riqueza de su ganancia. 


La aspiración de todos es mantener la vida 

con honor, bienestar y dicha, en la edad del descenso; 

y para lograr este fin es preciso una lucha tan llena de obstáculos, 
que exponemos un bien por todos, o todos los bienes por uno, 
como la vida por el honor en la furia de las crueles batallas; 

el honor por la riqueza, y a menudo esta riqueza entraña 

la muerte de todos, y todo a la vez se pierde. 


Así, exponiéndonos a todo, abandonamos 

las cosas que poseemos por las que esperamos, 

y esta odiosa fiebre de la ambición 

nos atormenta con la mezquindad 

de lo que poseemos; de suerte que olvidamos 

nuestro bien personal y, por falta de razón, 

reducimos a nada algunas cosas por quererlas acrecentar. 
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Such hazard now must doting Tarquin make, 
Pawning his honour to obtain his lust; 
And for himself himself he must forsake: 
Then where is truth, if there be no self-trust? 
When shall he think to find a stranger just, 
When he himself himself confounds, betrays 
To slanderous tongues and wretched hateful days? 


Now stole upon the time the dead of night, 
When heavy sleep had closed up mortal eyes: 
No comfortable star did lend his light, 
No noise but owls’ and wolves’ death-boding cries; 
Now serves the season that they may surprise 
The silly lambs: pure thoughts are dead and still, 
While lust and murder wakes to stain and kill. 


And now this lustful lord Jeap’d from his bed, 
Throwing his mantle rudely o’er his arm; 
Is madly toss’d between desire and dread; 
Th’ one sweetly flatters, th’ other feareth harm; 
But honest fear, betwitch’d with lust’s foul charm, 
Doth too too oft betake him to retire, 
Beaten away by braind-stick rude desire. 


His falchion on a flint he softly smiteth, 
That from the cold stone sparks of fire do fly; 
Whereat a waxen torch forthwith he lighteth, 
Which must be lode-star te his lustful eye; 
And to the flame thus speaks advisedly: 
“As from this cold tint I enforced this fire, 
So Lucrece must I force to my desire.” 


Here pale with fear he doth premeditate 
The dangers of his loathsome enterprise, 


Un azar semetante va a correr ahora el insensato Tarquino 

al empeñar su honor por obtener cl objeto de su lujuria; 

es preciso que se pierda a sí propio para que se satisfaga. 

¿Dónde encontrará la verdad, si no tiene confianza en sí mismo? 
¿Cómo esperará encontrar un extraño justo, 

cuando él mismo se destruve, entregándose 

a las lenguas calumniadoras y alos días odiosos y desastrosos? 


Ahora el tiempo ha robado la mortecina noche, 

donde un sueño pesado cierra los ojos mortales. 

Ninguna confortable estrella presta su luz. 

Ningún ruido se oye, aparte de los gritos de fúnebres presagios de 
[búhos y lobos. 

He aquí el momento oportuno para sorprender 

a los inocentes corderos. Los pensamientos puros están dormidos 

[y tranquilos, 
mientras la lujuria v el asesinato velan para mancillar y matar. 


Y ahora el lujurioso príncipe salta de su lecho, 

echándose bruscamente el manto sobre el brazo 

v se agita febril entre el deseo y el temor. 

El uno le halaga dulcemente; el otro le hace temer el mal; 

pero el honesto temor, embrujado por los encantos impuros de la 
lujuria, 

no Je instiga con demasiada frecuencia a que se retire, 

batido por la violencia del deseo insensato. 


Golpea quedamente con su espada un pedernal 

para hacer salir chispas de fuego a la fría piedra, 

con lo que enciende una antorcha de cera, 

la cual hará de estrella polar a sus ojos lascivos; 

v dice así deliberadamente a la lama: 

«Como he forzado esta fría piedra a darme su fuego, 
así forzaré a Lucrecia a ceder a mi deseo.» 


Aquí, pálido de temor, premedita 
los peligros de su detestable empresa, 
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And in his inward mind he doth debate 

What following sorrow may on this arise: 

Then looking scornfully he doth despise 
His naked armour of still-slaughter’d lust, 
And justly thus controls his thoughts unjust: 


“Fair torch, burn out thy light, and lend it not 
To darken her whose light excelleth thine: 
And die, unhallow’d thoughts, before you blot 
With your uncleanness that which is divine: 
Offer pure incense to so pure a shrine: 
Let fair humanity abhor the deed 
That spots and stains love’s modest snow-white weed. 


“O shame to knighthood ana to shining arms! 

O foul disnonour to my household’s grave! 

Oh impious act, including all foul harms! 

A martial man to be soft fancy’s slave! 

True valour still a true respect should have; 
Then my digression is so vile, so base, 
That it will live engraven in my face. 


“Yea, though I die, the scandal will survive 
And be an eye-sore in my golden coat; 
Some loathsome dash the herald will contrive, 
To cipher me how fondly I did dote; 
That my posterity, shamed with the note, 

Shall curse my bones, and hold it for no sin 


To wish that I their father had not bin. 


“What win I, if I gain the thing I seek? 

A dream, a breath, a froth of fleeting joy. 

Who buys a minute’s mirth to wail a week? 

Or sells eternity to get a toy? 

For one sweet grape who will the vine destroy? 
Or what fond beggar, but to touch the crown, 
Would with the sceptre straight be strucken down? 
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y discute en su fuero interno las desgracias sucesivas 
que puede acarrear su acción. 

Después, arrojando el desdén de sus ojos, desprecia 
la indefensa armadura de su lujuria carnicera, 

«y censura así con justicia a sus injustos pensamientos; 


«¡Brillante antorcha, extingue tu luz y no la prestes 

para ennegrecer a aquélla cuva luz excede a la tuya! 

¡Y morid, pensamientos sacrílegos, antes de manchar 

con vuestra impureza lo que es divino! 

¡Ofreced puro incienso en tan puro santuario, 

y dejad que la noble humanidad aborrezca una acción 

que mancha y empaña la modesta vestidura, nívea, del amor! 


¡Oh vergúenza para la caballería y las brillantes armas! 

¡Oh innoble deshonor para la tumba de mi familia! 

¡Oh acto impío que encierra horribles daños! 

¡Un hombre marcial, esclavo de una tierna pasión! 

El verdadero valor debiera estar siempre unido al verdadero respeio. 
Mi transgresión es tan vil, tan baja, 

que vivirá grabada en mi rostro. 


¡Sí, aunque mucra, el escándalo ha de sobrevivirme 
y será lo que hiera la vista de mi cota dorada! 

El heraldo inventará alguna barra degradante 
para atestiguar el exceso de mi delirio; ' 

y mis descendientes, avergonzados de este acto, 
maldecirán mis huesos y no caerán en pecado 

al desear que yo, su padre, no hubiera existido. 


¿Qué gano si obtengo lo que busco? 

Un sueño, un soplo, la espuma de un goce furtivo. 

¿Quién compara la alegría de un minuto por los llantos de una 
[ semana? 

¿Quién vende la eternidad para conseguir un juguete? 

Por un dulce racimo, ¿quién destruye una viña? 

O ¿qué loco pordioscro, únicamente por tocar la corona, 

se expondría a ser aplastado por el cetro? 
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“Tf Collatinus dream of my intent, 

Will he not wake, and in a desperate rage 

Post hither, this vile purpose to prevent? 

This siege that hath engirt his marriage, 

This blur to youth, this sorrow to the sage, 
This dying virtue, this surviving shame, 
Whose crime will bear an ever-during blame. 


“O what excuse can my invention make, 

When thou shalt charge me with so black a deed? 

Will not my tongue be mute, my frail joints shake 

Mine eyes forgo their light, my false heart bleed?, 

The guilt being great, the fear doth still exceed; 
And extreme fear can neither fight nor fly, 
But coward-like with trembling terror die. 


“Had Collatinus kill’d my son or sire, 
Or lain in ambush to betray my life, 
Or were he not my dear friend, this desire 
Might have excuse to work upon his wife, 
As in revenge or quittal of such strife: 
But as he is my kinsman, my dear friend, 
The shame and fault finds no excuse nor end. 


“Shameful it is; ay, if the fact be known: 

Hateful it is; there is no hate in loving: 

I ‘il beg her love; but she is not her own: 

The worst is but denial and reproving: 

My will is strong, past reason’s weak removing. 
Who fears a sentence or an old man’s saw 
Shall by a painted cloth be kept in awe.” 


Thus graceless holds he disputation 

"Tween frozen conscience and hot-burning will, 
And with good thoughts makes dispensation, 
Urging the worser sense for vantage still; 
Which in a moment doth confound and kill 


128 


Si Colatino ve en sueños mi intención, 

¿no se despertará y en una rabia desesperada 

correrá aquí a prevenir este vil propósito, 

este asedio que cerca su matrimonio, 

este borrón para la mocedad, este percance para la cordura, 
esta moribunda virtud, este superviviente deshonor, 

cuyo crimen arrastrará una deshonra eterna? 


¡Oh! ¿Qué excusa podrá hallar mi imaginación 

cuando me acuses de un acto tan negro? 

¿No enmudecerá mi lengua? ¿No temblarán: mis frágiles articula- 
[ ciones? 

Mis ojos, ¿no olvidarán su luz? ¿No sangrará mi falso corazón? 

Cuando la culpa es grande, el miedo aún la excede, 

y el temor extremado no puede ni luchar ni huir, 

sino que, como un cobarde, con un estremecimiento de terror muere. 


Si Colatino hubiera matado a mi hijo o a mi padre: 
o tendido emboscadas para quitarme la vida; 

o si no fuera mi querido amigo, este deseo 

de ultrajar a su esposa podría tener una excusa 

en la venganza, o en la represalia por tales ofensas. 

Pero como es mi pariente, mi apreciado amigo, 

la vergüenza y la falta no encuentran disculpa ni fin. 


Es vergonzoso; ay, si el hecho llega a conocerse, 

es abominable... Pero no hay odio en el amar: 

imploraré su amor; pero ella no şe pertenece: 

lo peor sería en todo caso una negativa, reproches... 

Mi voluntad es fuerte, la razón es débil para rechazarla. 
El que teme una sentencia, o el refrán de un anciano, 

se dejará intimidar por una figura de tapiz.» 


Así, irreprensiblemente, él mantiene la disputa 
entre la fría conciencia y la ardiente pasión, 

hasta que se despide de los buenos pensamientos 

y estimula en su provecho los pensamientos peores, 
los cuales en un momento confunden y aniquilan 
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All pure effects, and doth so far proceed 
That what is vile shows like a virtuous deed. 


Quoth he, “she took me kindly by the hand, 
And gazed for tidings.in my eager eyes, 
Fearing some hard news from the warlike band, 
Where her beloved Collatinus lies. 
O, how her fear did make her colour rise! 
First red as roses that on lawn we lay, 
Then white as lawn, the roses took away. 


“And how her hand, in my hand being lock’d, 
Forced it to tremble with her loyal fear! 
Which struck her sad, and then it faster rock’d, 
Until her husband’s welfare she did hear; 
Whereat she smiled with so sweet a cheer 
That had Narcissus seen her as she stood 
Self-love had never drown’d him in the flood 


“Why hunt I then for colour or excuses? 


All orators are dumb when beauty pleadeth; 
Poor wretches have remorse in poor abuses; 
Love thrives not in the heart that shadows dreadeth: 
Affection is my captain, and he leadeth; 
And when his gaudy banner is display’d, 
The coward fights, and will not be dismay’d. 


“Then, childish fear avaunt! debating die! 

Respect and reason wait on wrinkled age! 

My heart shall never countermand mine eye: 

Sad pause and deep regard beseems the sage; 

My part is youth, and beats these from the stage: 
Desire my pilot is, beauty my prize; 
Then who fears sinking where such treasure lies?” 


todos los impulsos honestos, y va tan adelante, 
que lo que es vil aparece como una virtuosa acción. 


Y dice para sí mismo: «Ella me ha cogido afectuosamente de la 
[mano 

y ha mirado en mis vehementes ojos, buscando en ellos noticias, 

temiendo alguna desastrosa nueva de la facción guerrera 

en que milita su adorado Colatino. 

¡Oh, cómo su miedo hizo alzar sus colores! 

Primero el rojo, como las rosas que arrojamos sobre el lino; 

enseguida el blanco, cemo el lino cuando hemos quitado las rosas. 


Y ¡cómo su mano, en la mía encerrada, 

obligó a la mía a temblar con el mismo temor de la suya! 

Esto la entristeció, y más estrechamente cerró mi mano, 

hasta que se enteró del buen estado de su esposo. 

Entonces sonrió con una sonrisa tan dulce y alegre, 

que, si Narciso la hubiera contemplado tal como estaba, 

el amor a sí mismo no le hubiera impulsado nunca a sumergirse en 
[la fuente. 


¿Por qué, pues, voy a la caza de pretextos o excusas? 

Todos los oradores son mudos cuando litiga la belleza. 

A los pobres desgraciados les remuerden sus pobres faltas. 
El amor no prospera en los corazones que temen las sombras. 
La pasión es mi capitán, y él me conduce; 

y cuando está desplegado-su alegre estandarte, 

hasta el cobarde lucha y no se deja vencer. 


¡Fuera, pues, pueril miedo! ¡Muere, vacilación! 

¡Respeto y razón, escoltad a la arrugada edad! 

Mi corazón no desmentirá nunca a mis ojos: 

las tranquilas pausas y las profundas consideraciones convienen al 
[sabio; 

yo represento el papel de la juventud que las arroja de la escena: 

el deseo es mi piloto; la hermosura, mi premio. 

¿Quién teme, pues, hundirse donde se halla semejante tesoro?» 
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As corn o’ergrown by weeds, so heedful fear 

Is almost choked by unresisted lust. 

Away he steals with open listening ear, 

Full of foul hope and full of fond mistrust; 

Both which, as servitors to the unjust, 
So cross him with their opposite persuasion, 
That now he vows a league, and now invasion. 


Within his thought her heavenly image sits, 
And in the self-same seat sits Collatine: 
That eye which looks on her confounds his wits; 
That eye which him beholds, as more divine, 
Unto a view so false will not incline; 
But with a pure appeal seeks to the heart, 
Which once corrupted takes the worser part; 


And therein heartens up his servile powers, 
Who, flatter’d by their leader’s jocund show, 
Stuff up his lust, as minutes fill up hours; 
And as their captain, so their pride doth grow, 
Paying more slavish tribute than they owe. 

By reprobate desire thus madly led, 

The Roman lord marcheth to Lucrece’ bed. 


The locks between her chamber and his will, 

Each one by him enforced, retires his ward; 

But, as they open, they all rate his ill, 

Which drives the creeping thief to some regard: 

The threshold grates the door to have him heard; 
Night-wandering weasels shriek to see him there; 
They fright him, yet he still pursues his fear. 


As each unwilling portal yields him way, 
Through little vents and crannies of the place 
The wind wars with his torch to make him stay, 


Como el trigo, ahogado por el crecimiento de las hierbas, asi la 
[cautelosa inquietud 

se ve casi sofocada por la irresistible lujuria. 

Afuera se desliza el principe con el oído abierto a la escucha 

lleno de vergonzosa esperanza y lleno de un recelo febril; 

ambos como servidores de la injusticia 

le turban con sus contrarias persuasiones, 

que ora proyecta una liga, ora una invasión. 


Dentro de su pensamiento, la divina imagen de ella se sienta 
y en el mismo trono se sienta Colatino. 

Aquel de sus ojos que la mira, confunde todo su ser; 

el ojo que detiene al guerrero como el más divino, 

que no se inclina a contemplación tan pérfida, 

trata de llamar virtuosamente al corazón, 

el cual, ya corrompido, adopta el partido peor. 


Y entonces estimula en su interior a sus poderes serviles, 
los cuales, halagados por la jocunda apariencia de su jefe, 
llenan su lujuria como los minutos llenan las horas; 

y la audacia que su capitán les inspira crece, 

haciéndoles pagar un homenaje más servil del que deben. 
Conducido así locamente por un deseo réprobo, 

va el príncipe romano hacia el lecho de Lucrecia. 


Los cerrojos que se interponen entre la alcoba de ella y su deseo, 
cada uno por él forzados, retiran su protección; 

pero, al abrirse, califican su fechoría 

con su rechinamiento, reproche que obliga al ladrón a cierta reflexión: 
los umbrales hacen chirriar las puertas para advertir su acercamiento; 
las comadrejas nocturnas chillan al verle allí 

y lo asustan, pero él, no obstante, persuade a su propio miedo. 


Conforme cada una de estas puertas tenaces le franquea la entrada, 
a través de las pequeñas venteaduras y de las rendijas de la resi- 

[ dencia, 
el viento lucha con su antorcha para detenerle 
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And blows the smoke of it into his face, 
Extinguishing his conduct in this case; 
But his hot heart, which fond desire doth scorch, 
Puffs forth another wind that fires he torch: 


And being lighted, by the light he spies 

Lucretia’s glove, wherein her needle sticks: 

He takes if from the rushes where it lies. 

And griping it, the needle his finger pricks; 

As who should say “This glove to wanton tricks 
Is not inured; return again in haste; 
Thou see’st our mistress’ ornaments are chaste.” 


But all these poor forbiddings could not stay him; 
He in the worst sense construes their denial: 
The doors, the wind, the glove, hat did delay him, 
He takes for accidental things of trial; 
Or as those bars which stop the hourly dial, 
Who with a lingering stay his course doth let, 
Till every minute pays the hour his debt. 


“So, so,” quoth he, “these lets attend the time, 

Like little frosts that sometime threat the spring, 

To add a more rejoicing to the prime, 

And give the sneaped birds more cause to sing. 

Pain pays the income of each precious thing; 
Huge rocks, high winds, strong pirates, shelves and sands, 
The merchant fears, ere rich at home he lands.” 


Now is he come unto the chamber door, 
That shuts him from the heaven of his tought, 
Which with a yielding latch, and with no more, 


y le sopla el humo a la cara 

extinguiendo la claridad que le guía; 

pero su ardiente corazón, abrasado de locos deseos, 
exhala un soplo contrario, que aviva la antorcha. 


Y, reanimada la luz, descubre 

un guante de Lucrecia donde ha quedado prendida su aguja. 

Lo recoge de la estera de juncos, donde lo ve abandonado; 

y al cogerlo, la aguja le pincha un dedo, 

como para decirle: «Este guante no está acostumbrado a juegos 
[lascivos; 

vuelve atrás a toda prisa; 

ya ves que los ornamentos de nuestra señora son castos.» 


Pero todos estos frágiles obstáculos no logran detenerle; 
él interpreta su repulsa en el peor sentido: 

las puertas, el viento, el guante que le retardan, 

los toma como accidentes de prueba, 

© como esos resortes que regulan a cada hora el cuadrante 
y retardan su movimiento al medir su marcha, 

hasta que cada minuto ha pagado a la hora su deuda. 


¡Bah, bah! dice mentalmente, estos obstáculos se presentan en mi 
l [aventura 
como esas pequeñas heladas que amenazan de vez en cuando la 
[primavera 
para añadir mayor encanto a los primeros hermosos días 
y ofrecer a los ateridos pájaros más razones para cantar. 
La fatiga paga el interés de toda prenda valiosa, 
Las rocas enormes, los fuertes vendavales, los osados piratas, Jos 
[escollos y bancos de arena, 
constituyen los terrores del mercader antes de desembarcar en su 
[patria enriquecido. 


Ya ha llegado a la puerta de la alcoba 


que le cierra el cielo de sus pensamientos, 
Un cerrojo que con facilidad puede ceder, y nada más, 
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Hath barr’d him from the blessed thing he sought. 
So from himself impiety hath wrought, 

That for his prey to pray he doth begin, 

As if the heaven should countenance his sin. 


But in the midst of his unfruitful prayer, 

Having solicited the eternal power 

That his foul thoughts might compass his fair fair, 

And they would stand auspicious to the hour, 

Even there he starts: quoth he, “I must deflower: 
The powers to whom I pray abhor this fact; 
How can they assist me in the act? 


“Then Love and Fortune be my gods, my guide! 

My will is back’d with resolution: 

Thoughts are but dreams till their effects be tried; 

The blackest sin is clear’d with absolution; 

Against love’s fire fear’s frost hath dissolution. 
The eye of heaven is out, and misty night 
Covers the shame that follows sweet delight.” 


This said, his guilty hand pluck’d up the latch, 
And with his knee the door he opens wide. 
The dove sleeps fast that this night-ow! will catch: 
Thus treason works ere traitors be espied. 
Who seees the lurking serpent steps aside; 
But she, sound sleeping, fearing no such thing, 
Lies at the mercy of histmortal sting. 


Into the chamber wickedly he stalks 
And gazeth on her yet unstained bed. 
The curtains being close, about he walks, 
Rolling his greedy eyeballs in his head: 
By their high treason is his heart misled; 


Which gives the watch-word to his hand full soon 


To draw the cloud that hides the silver moon. 


es lo que le separa del objeto bendito que busca. 
La impiedad ha extraviado hasta tal punto su alma, 
que para obtener su presa comienza a rezar, 

como si el cielo pudiera proteger su crimen. 


Pero, en medio de su infructuosa plegaria, 

después de haber solicitado del poder eterno 

que otorgue esta honrada belleza a sus impudicias criminales, 
y que en tal momento le sean los hados propicios, 

a este punto se detiene, y exclama: ¡Fuerza será que la desflore! 
Los poderes a los cuales invoco repudian el hecho. 

¿Cómo, pues, pueden protegerme en este acto? 


Sean, entonces mis dioses y guías el Amor y la Fortuna. 

Mi voluntad se apoya en la resolución. 

Los pensamientos no son más que sueños hasta que se prueban sus 
efectos. 

El pecado más negro se limpia con la absolución. 

El hielo del temor se derrite ante el fuego del amor. 

Los ojos del cielo están cerrados, y la noche tenebrosa 

cubre la vergüenza que sigue al dulce deleite. 


Dicho esto, su mano culpable hace saltar el pestillo, 

y con su rodilla abre de par en par la puerta. 

La paloma que atrapará este búho nocturno duerme profundamente, 
Así obra la traición, antes que los traidores sean descubiertos. 

El que descubre la escondida serpiente se aparta a un lado; 

pera ella, que duerme profundamente y no teme nada semejante, 
yace a merced de su mortal punzada. 


Dentro de la alcoba se precipita 

y contempla su lecho aún inmaculado. 

Corridas las cortinas, ronda a su alrededor, 

y sus ojos llenos de apetito giran en sus órbitas; 
su corazón está alucinado por su enorme traición, 
que da enseguida a su mano la voz de orden 

para apartar la nube que esconde la plateada luna. 
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Look, as the fair and fiery-pointed sun, 
Rushing from forth a cloud, bereaves our sight; 
Even so, the curtain drawn, his eyes begun 
To wink, being blinded with a greater light: 
Whether it is that she reflects so bright, 
That dazzleth them, or else some shame supposed; 
But blind they are, and keeps themselves enclosed. 


O, had they in that darksome prison died! 

Then had they seen the period of the ill; 

Then Collatine again, by Lucrece’ side, 

In his clear bed might have reposed still: 

But they must ope, this blessed league to kill; 
And holy-thoughted Lucrece to their sight 
Must sell her joy, her life, her world's delight. 


Her lily hand her rosy cheek lies under, 

Cozening the pillow of a lawful kiss; 

Who, therefore angry, seems to part in sunder, 

Swelling on either side to want his bliss; 

Between whose hills her head entombed is: 
Where, like a virtuous monument, she lies, 
To be admired of lewd unhallow’d eyes. 


Without the bed other fair hand was, 
On the green coverlet; whose perfect white 
Show’d like an April daisy on the grass, 
With pearly sweat, resembling dew of night. 
Her eyes, like marigolds, had sheathed their light, 
And canopied in darkness sweetly lay, 
Till they might open to adorn the day. 


Her hair, like golden threads, play’d with her breath; 
O modest wantons! wanton modesty! 

Showing life’s triumph in the map of death, 

And death’s dim look in life’s mortality: 

Each in her sleep themselves so beautify 


¡Ved! Como el reluciente sol de rayos de fuego, 

cuando se precipita fuera de una nube, deslumbra nuestra vista, 
así, una vez corridas las cortinas, sus ojos comienzan 

a parpadear cegados por una mayor luz. 

Puede ser el brillante resplandor de Lucrecia 

lo que los ofusca, o algún aparente resto de pudor, 

la verdad es que permanecen cerrados, y al abrirlos se nublan. 


¡Oh! ¡Si hubieran quedado muertos en su oscura prisión! 

Habrían visto entonces el fin de su maldad, 

y Colatino hubiera podido aún reposar al lado de Lucrecia 
tranquilo en este su honorable lecho. 

Pero es preciso que se abran para matar esta unión bendita; 

y la Lucrecia de santas intenciones tiene que abandonar, a la vista 


[de ellos, 


su alegría, su vida y su deleite del mundo. 


Su mano de lirio descansa bajo su mejilla de rosa, 

frustrando un legítimo beso a la almohada, 

que, colérica, parece dividirse en dos, 

inflándose de enojo por ambos lados por carecer de su gloria. 

En medio de estas dos colinas, yace sepultada su cabeza l 

y así se ofrece, semejante a una virtuosa estatua, 

para ser admirada por los ojos libertinos y profanos de Tarquino. 


Fuera del lecho, su otra hermosa mano posábase 

sobre la verde colcha; su perfecta blancura, 

se mostraba como una margarita de abril sobre el césped, 
con sudor de perla semejante al rocío de la noche. 

Sus ojos, igual que caléndulas, habían cerrado su luz 

y engastados en sombras dulcemente reposaban, 

hasta que pudieran abrirse para adornar el día. 


Sus cabellos, como hilos dorados, jugaban con su aliento. 
¡Oh castidad voluptuosa! ¡Voluptuosidad casta! 

Lucían el triunfo de la vida en el mapa de la muerte, 

y el aspecto sombrío de la muerte en el eclipse de la vida. 
Cada una era en su sueño tan hermosa 
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As if between them twain there were no strife, 
But that life lived in death and death in life. 


Her breasts, like ivory globes circled with blue, 
A pair of maiden worlds unconquered, 
Save of their lord no bearing yoke they knew, 
And him by oath they truly honoured. 
These worlds in Tarquin new ambition bred; 
Who, like a foul usurper, went about 
From this fair throne to heave the owner out. 


What could he see but mightily he noted? 
What did he note but strongly he desired? 
What he beheld, on that he firmly doted, 
And in his will his wilful eye he tired. 
With more than admiration he admired 
Her azure veins, her alabaster skin. 
Her coral lips, her snow-white dimpled chin. 


As the grim lion fawneth o’er his prev, 

Sharp hunger by the conquest satisfied, 

So o’er sleeping soul doth Tarquin stay, 

His rage of lust by gazing qualified; 

Slack’d, not suppress’d; for standing by her side, 
His eye, which late this mutiny restrains, 
Unto a greater uproar tempts his veins: 


And they, like straggling slaves for pillage fighting, 
Obdurate vassals fell exploits effecting, 
In bloody death and ravishment delighting, 
Nor children’s tears nor mother’s groans despectina, 
Swell in their pride, the onset still expecting: 

Anon his beating heart, alarum striking, 

Gives the hot charge, and bids them do their liking. 


como si entre ellas no existiera ningún combate, 
sino dijérase que la vida vivía en la muerte y la muerte en la vida. 


Sus senos, como globos de marfil rodeados de azul, 

pareja de mundos vírgenes aún sin conquistar, 

no conocían otro yugo sino el que les hacía levar su señor, 
y a él le eran fieles bajo la fe del juramento. 

Estos mundos engendran en Tarquino una nueva ambición, 
y, como usurpador criminal, viene 

a derrotar de este hermoso trono a su propietario. 


¿Qué podía mirar sin sentir una viva admiración? 
¿En qué podía reparar que no codiciase con toda la fuerza de su 


[ deseo? 
Cuanto contempla le hace delirar, 


y su mirada ansiosa se ceba en sus ansias. 

Con más que admiración él admira 

las azules venas, el cutis de alabastro, 

sus labios de coral y los hoyuelos de su mentón, blanco como la 
[nieve.. 


Como el feroz león, que juguetea con su presa 

cuando la aspereza del hambre se aplaca por la conquista, 

así Tarquino goza ante esta alma dormida, 

la furia de su deseo queda amortiguada por la contemplación; 
contenida, mas no suprimida, porque estando a su lado, 

sus ojos, que han restringido esta rebelión, 

excitan sus venas a un mayor tumulto, 


Y ellas, como esclavos vagabundos que luchan por el pillaje, 
vasallos curtidos por crueles proezas, 

que se deleitan en sangrientas muertes y en. la violación, 
no respetando lágrimas de niños ni lamentos de madres, 
se hinchan en su orgullo a la espera del ataque: 

su palpitante corazón da la señal de alarma 

para la fogosa embestida y les ordena actuar con cautela. 
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His drumming heart cheers up his burning eye, 

His eye commends the leading to his hand; 

His hand, as proud of such a dignity, 

Smoking with pride, march’d on to make his stand 

On her bare breast, the heart of all her land; 
Whose ranks of blue veins, as his hand did scale, 
Left their round turrets destitute and pale. 


They, mustering the quiet cabinet 

Where their dear governess and lady lies, 

Do tell her she is dreadfully beset, 

And fright her with confusion of their cries: 

She, much amazed, breaks ope her lock’d-up eyes, 
Who, peeping forth this tumult to behold, 
Are by his flaming torch dimm’d and controll'd. 


Imagine her as one in dead of night 
From forth dull sleep by dreadful fancy waking, 
That thinks she hath beheld some ghastly sprite. 
Whose grim aspect sets every joint a-shaking; 
What terror’tis! but she, in worser taking, 
From sleep disturbed, heedfully doth view 
The sight which makes supposed terror true. 


Wrapp’d and confounded in a thousand fears, 

Like to a new-kill’d bird she trembling lies; 

She dares not look; yet, winking, there appears 

Quick-shifting antics, ugly in her eyes: 

Such shadows are the weak brain’s forgeries; 
Who, angry that the eyes fly from their ligths, 


In darkness daunts them with more dreadful sights. 


His hand, that yet remains upon her breast,— 
Rude ram, to batter such an ivory wall!— 
May feel her heart, poor citizen! distress’d, 
Wounding itself to death, rise up and fall, 
Beating her bulk, that his hand shakes withal. 


Su corazón tamborileante ilumina sus ardientes ojos, 

sus ojos comandan la dirección a su mano; 

su maño, como orgullosa de esta dignidad, 

humeante de orgullo se dirige a tomar su puesto 

en el desnudo pecho de Lucrecia, centro de todo su territorio; 
mientras la mano va escalando las filas de venas azules del seno, 


éstas abandonan sus redondas torrecillas, dejándolas desamparadas y 
[ pálidas. 


Éstas se dirigen en tropel al tranquilo gabinete 

donde reposa su dueña y querida soberana, 

le comunican que está peligrosamente asediada 

y la atemorizan con la confusión de sus gritos: 

ella muy asombrada abre bruscamente sus cerrados ojos, 

los cuales, al asomarse para apreciar el tumulto, 

quedan deslumbrados y dominados por la humeante antorcha. 


Imaginaos a Lucrecia, que, en lo más profundo de la noche, 
despertada de un pesado sueño por una temible visión, 

cree haber contemplado un lúgubre fantasma 

cuyo horrendo aspecto le hace temblar todos los miembros. 
¡Qué terror, éste! Pero ella se encuentra en peores condiciones, 
pues, salida del sueño, claramente distingue 

la aparición que vuelve realidad su imaginario terror. 


Confundida y envuelta en mil temores, 

como un pájaro de muerte vace temblando; 

no se atreve a mirar; sin embargo, en su parpadea aparecen 
ante sus ojos terribles espectros que pasan rápidamente: 
tales visiones son imposturas del cerebro debilitado 

que, furioso al ver que los ojos esquivan la luz, 

los espantan en las tinieblas con visiones más temibles. 


La mano de él, que aún yace sobre el seno de ella, 
¡rudo ariete para golpear semejante muralla de marfil! 
puede sentir su corazón, ¡pobre ciudadano!, acongojado, 
que, hiriéndose de muerte, se levanta y cae, 

golpeando el bulto que saquea esta mano. 
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This moves in him more rage and lesser pity, 
To make the breach and enter this sweet city. 


First, like a trumpet, doth his tongue begin 

To sound a parley to his heartless foe; 

Who o’er the white sheet peers her whiter chin, 

The reason of this rash alarm to know, 

Which he by dumb demeanour seeks to show; 
But she with vehement prayers urgeth still 
Under what colour he commits this ill. 


Thus he replies: “The colour in thy face, 
That even for anger makes the lily pale 
And the red rose blush at her own disgrace, 
Shall plead for me and tell my loving tale: 
Under that colour am I come to scale 
Thy never-conquer’d fort: the fault is thine, 
For those thine eyes betray thee unto mine. 


“Thus I forestall thee, if thou mean to chide: 
Thy beauty hath ensnared thee to this night, 
Where thou with patience must my will abide; 
My will that marks thee for my earth’s delight, 
Which I to conquer sought with all my might; 
But as reproof and reason beat it dead, 
By thy bright beauty was it newly bred. 


“I see what crosses my attempt will bring; 

I know what thorns the growing rose defends; 

I think the honey guarded with a sting; 

All this beforehand counsel comprehends: 

But will is deaf and hears no heedful friends; 
Only he hath an eye to gaze on beauty, 


And dotes on what he looks,” gainst law or duty. 


Ello le mueve a mayor rabia y menor piedad, 
para abrir la brecha y entrar en esta dulce ciudad. 


Primero, como una trompeta, su lengua comienza 

a hablar en son de parlamento a su tímida enemiga, 

la cual, por encima de la blanca sábana asoma su mentón más blanco 
[aún 

para conocer la razón de este temerario ataque 

que él se esfuerza por explicarle con mudos gestos; 

pero ella, con vehementes súplicas, insiste siempre en saber 

bajo qué color comete este daño. 


A esto él replica: «El color de tu cara, 

que aún de cólera hace palidecer al lirio 

y enrojecer a la rosa purpúrea ante su propia vergüenza, 
ella abogará por mí y te dirá la historia de mi amor; 
bajo ese color he venido a escalar 

tu fortaleza nunca conquistada: la culpa es tuya, 

pues esos ojos tuyos te han entregado a los míos. 


Me anticipo, si piensas engañarme: 

tu belleza es la que te ha tendido un lazo esta noche 

en la que pacientemente tú debes ceder a mi voluntad; 

mi deseo te ha elegido para mi deleite terrestre, 

el cual he tratado de dominar con todas mis fuerzas; 

pero cuando los reproches de la conciencia y la razón lo dejaban 
[muerto, 

tú brillante belleza le daba nueva vida. 


Veo los males que ha de acarrear mi empresa; 
sé qué espinas defienden a la floreciente rosa; 

comprendo que la miel está defendida por un aguijón; 
todo esto lo comprende la prudencia: 

pero el deseo es sordo y no escucha a los vigilantes amigos; 
sólo tiene ojos para admirar la hermosura 


y se apasiona ante lo que contempla, contra la ley y el deber. 
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“I have debated, even in my soul, 
What wrong, what shame, what sorrow I shall breed, 
But nothing can affection’s course control, 
Or stop the headlong fury of his speed. 
I know repentant tears ensue the deed, 
Reproach, disdain and deadly enmity; 
Yet strive I to embrace mine infamy,” 


This said, he shakes aloft his Roman blade, 
Which, like a falcon towering in the skies, 
Coucheth the fowl below with his wings’ shade, 
Whose crooked beak threats if he mount he dies: 
So under his insulting falchion lies 
Harmless Lucretia, marking what he tells 
With trembling fear, as fowl hear falcon’s bells 


“Lucrece,” quoth he, “this night I must enjoy thee: 
If thou deny, then force must work my way, 
For in thy bed I purpose to destroy thee: 
That done, some worthless slave of thine PI slay, 
To kill thine honour with thy life’s decay; 
And in thy dead arms do I mean to place him, 
Swearing I slew him, seeing thee embrace him. 


“So thy surviving husband shall remain 
The scornful mark of every open eye; 
Thy kinsmen hang their heads at this disdain, 
Thy issue blurr’d with nameless bastardy: 
And thou, the author of their obloquy 
Shalt have thy trespass cited up in rhymes 
And sung by children in succeeding times. 


“But if thou yield, I rest thy secret friend: 
The fault unknown is as a thought unacted; 
A little harm done to a great good end 
For lawful policy remains enacted. 


Aún en mi alma he debatido 

qué daño, qué vergiienza, qué dolor voy a engendrar; 
pero nada puede controlar el curso de mi pasión 

ni parar la furia ciega de su arranque. 

Sé que lágrimas de arrepentimiento seguirán a este acto, 
reproches, desdenes y enemistad mortal; 

sin embargo me empeño en abrazar mi infamia.» 


Dicho esto, blande en alto su hoja romana 

como un halcón cerniéndose en los aires 

cubriendo a la abatida presa con la sombra de sus alas; 

su corvo pico la amenaza de muerte si se remonta: 

así, bajo su insultante espada yace 

la inofensiva Lucrecia, oyendo lo que él dice 

con tembloroso espanto, como las aves cuando oyen los cascabeles 


[del halcón. 


«¡Lucrecia!» exclama, «Esta noche tengo que gozarte: 

si tú te niegas, la fuerza me abrirá el camino, 

porque en tu lecho me propongo destruirte, 

realizado lo cual, quitaré la vida a cualquiera de tus míseros esclavos 
para matarte vida y honra al mismo tiempo; 

lo colocaré en tus brazos inertes, 

jurando que le di muerte viéndote abrazarle. 


Así, tu sobreviviente marido quedará 

objeto de mofa de todo ojo abierto; 

tus deudos inclinarán la cabeza ante esta deshonra, 

tus descendientes llevarán la mancha de una bastardía sin nombre: 
y tú, la autora de su deshonra, 

tendrás tu delito citado en rimas 

y cantado por los niños en los tiempos futuros. 


Pero, si cedes, yo seguiré siendo tu amigo secreto: 
una falta oculta es como un pensamiento sin realizar; 
un pequeño daño para alcanzar un buen fin 

es una política legal. 
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The poisonous simple sometime is compacted 
In a pure compound; being so applied, 
His venom in effect is purified. 


“Then, for thy husband and thy children’s sake, 
Tender my suit: bequeath not to their lot 
The shame that from them no device can take, 
The blemish that will never be forgot; 
Worse than a slavish wipe or mirth-hour’s blot: 
For marks descried in men’s nativity 
Are nature’s faults, not their own infamy.” 


Here with a cockatrice’ dead-killing eye 
He rouseth up himself, and makes a pause; 
While she, the picture of true piety, 
Like a white hind under the gripe’s sharp claws, 
Pleads, in a wilderness where are no laws, 
To the rough beast that knows no gentle right, 
No aught obeys but his foul appetite. 


But when a black-faced cloud the world doth threat, 
In his dim mist the aspiring mountains hiding, 
From earth’s dark womb some gentle gust doth get, 
Which blows these pitchy vapours from their biding, 
Hindering their present fall by this dividing; 

So his unhallow’d haste her words delays, 

And moody Pluto winks while Orpheus plays. 


Yet, foul night-waking vat, he doth but dally, 
While in his hold-fast foot the weak mouse panteth: 
Her sad behaviour feeds his vulture folly, 
A swallowing gulf that even in plenty wanteth; 
His ear her prayers admits, but his heart granteth 
No penetrable entrance vo her plaining: 
Tears harden lust, though marble wear with raining. 


A veces la hierba venenosa se mezcla 
con un compuesto puro, y así aplicada, 
su veneno en su efecto se purifica. 


Así, pues, por el bien de tu marido y de tus hijos, 

acoge mi súplica: no legues a su dote 

la vergüenza que de ellos nadie podrá borrar, 

la mancilla que nunca será olvidada; 

peor que la marca del esclavo o la señal de nacimiento: 
pues las marcas que presentan los hombres en su nacimiento 
son faltas de la naturaleza, no de sus propias infamias.» 


A este punto, con la mirada semejante a los ojos mortíferos del 
[ basilisco, 

se yergue y hace una pausa; 

en tanto, ella, retrato de la pura piedad, 

como una blanca corza bajo las agudas garras de un grifo, 

implora en un desierto donde no existen las leyes 

a la fiera brutal que no conoce el clemente derecho 

y a nada obedece más que a su infame apetito. 


Pero cuando una nube negra amenaza el mundo 

ocultando bajo sus sombras opacas las altaneras montañas, 

de las oscuras entrañas de la tierra emerge una suave brisa 
que desaloja de su residencia esos vapores tenebrosos e impide, 
dividiéndolos, su inminente caída; 

así, su malvado apresuramiento retrasa sus palabras, 

y el malhumorado Plutón parpadea mientras Orfeo toca, 


No obstante, odioso gato rondador nocturno, no hace sino entre- 
[ tenerse 

con el débil ratón, todo jadeante, bajo el estrecho lazo de su pata: 

esa actitud desesperada alimenta su apetito de buitre 

sima voraz que queda vacía aún en la abundancia; 

sus oídos admiten sus plegarias, mas su corazón no permite 

acceso alguno a sus quejas: 

las lágrimas endurecen la lujuria, si bien el mármol se desgasta con 
{la lluvia. 
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Her pity-pleading eyes are sadly fixed 

In the remorseless wrinkles of his face; 

Her modest eloquence with sighs is mixed, 

Which to her oratory adds more grace. 

She puts the period often from his place, 
And midst the sentence so her accent breaks 
That twice she doth begin ere once she speaks. 


She conjures him by high almighty Jove, 

By knighood, gentry, and sweet friendship’s oath, 

By her untimely tears, her husband’s love, 

By holy human law and common troth, 

By heaven and earth, and all the power of both, 
That to his borrow’d bed he make retire, 
And stoop to honour, not to foul desire. 


Quoth she: “Reward not hospitality 
‘With such black payment as thou hast pretended; 
Mud not the fountain that gave drink to thee; 
Mar not the tring that cannot be amended; 
End thy ill aim before thy shoot be ended; 
He is no woodman that doth bend his bow 
To strike a poor unseasonable doe. 


“My husband is thy friend; for his sake spare me: 

Thyself art mighty; for thine own sake leave me: 

Myself a weakling; do not then ensnare me: 

Thou look’st not like deceit; do not deceive me. 

My sighs, like whirlwinds, labour hence to heave thee: 
If ever man were moved with woman’s moans, 
Be moved with my tears, my sighs, my groans: 


“All which together, like a troubled ocean, 
Beat at thy rocky and wreck-threatening heart, 
To soften it with their continual motion; 

For stones dissolved to water do convert. 
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Los implorantes ojos de ella quedan tristemente fijos 
en los inflexibles pliegues del rostro de él; 

su modesta elocuencia se mezcla con suspiros, 

lo cual añade mayor encanto a su oratoria. 
Frecuentemente coloca sus períodos fuera de lugar, 
y en medio de una frase su voz se interrumpe 

de modo que vuelve a empezar lo que quería decir. 


Ella le conjura por el altísimo y poderoso Júpiter, 

por la caballería, por el linaje, por los juramentos de una dulce 
[amistad, 

por su inesperado llanto, por el amor de su esposo, 

por la santidad de las leyes humanas y la fe común, 

por el cielo y por la tierra, y por todo el poder de ambos, 

que se retire a su prestado lecho 

y que ceda al honor, no a un apetito deshonroso. 


Ella le dice: «No recompenses la hospitalidad 

con un pago tan negro como el que te has propuesto; 

no embarres la fuente que te dio de beber; 

no estropees aquello que no puede repararse; 

renuncia a tu maligno propósito antes de lanzar tu flecha; 
no es un cazador aquel que tiende su arco 

para herir fuera de estación a una pobre gama. 


Mi esposo es tu amigo, por su bien abstente de mí; 

tú eres fuerte, por tu propio bien déjame: 

yo soy un ser débil, no me tiendas ningún lazo; 

tu rostro no muestra falsedad, no me defraudes. 

Mis suspiros, como torbellinos, se esfuerzan por salir de aquí: 

si alguna vez un hombre se conmovió ante los lamentos de una mujer, 
déjate conmover por mis lágrimas, mis suspiros y mis lamentos: 


Todos juntos, como un turbulento océano, 

baten tu corazón de roca, que te amenaza con el naufragio, 
para ablandarlo con su continuo movimiento; 

pues las piedras dispersas se convierten en agua. 
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O, if no harder than a stone thou art, 
Melt at my tears, and be compassionate! 
Soft pity enters at an iron gate. 


“In Tarquin’s likeness I did entertain thee: 
Hast thou put on his shape to do him shame? 
To all the host of heaven I complain me, 


Thou wrong’st his honour, wound’st his princely name. 


Thou art not what thou seem’st; and if the same, 
Thou seem’st not what thou art, a good, a king; 
For kings, like gods, should govern every thing. 


“How will thy shame be seeded in thine age, 
When thus thy vices bud before thy spring! 
If in thy hope thou darest do such outrage, 
What darest thou not when once thou art a king? 
O, be remember’d, no outrageous thing 

From vassal actors can be wiped away; 

Then kings’ misdeeds cannot be hid in clay. 


“This deed will make thee only loved for fear; 
But happy monarchs still are fear’d for love: 
With foul offenders thou perforce must bear, 
When they in thee the like offences prove: 
If but for fear of this, thy will remove; 
For princes are the glass, the school, the book, 
Where subjects’ eyes do learn, do read, do look. 


“And wilt thou be the school where Lust shall lean? 
Must he in thee read lectures of such shame? 
Wilt thou be glass wherein it shall discern 
Authority for sin, warrant for blame, 
To privilege dishonour in thy name? 
Thou back’st reproach against long-livin laud, 
And makest fair reputation but a bawd. 


¡Oh, si no eres más duro que una piedra, 
fúndete ante mis lágrimas, y sé compasivo! 
La dulce piedad traspasa una puerta de hierro. 


Creyendo que eras Tarquino te hospedé: 

¿Asumiste su forma para deshonrarlo? 

A toda la corte celestial me quejo 

de que dañas su honor, y de que hieres su principesco nombre. 
No eres lo que aparentas, y si eres el mismo, 

no aparentas lo que eres, un dios, un rey; 

pues los reyes, como los dioses, deben gobernar todas las cosas. 


¡Cuánto cundirá tu infamia en la vejez, 
si ya tus vicios florecen antes de su primavera! 


Si no siendo más que una esperanza, te atreves a cometer semejante 
[ultraje, 


¿a qué no te atreverás una vez que seas rey? 

¡Oh! recuerda, ninguna acción deshonrosa 

cometida por vasallos puede borrarse; 

así, las malas acciones de los reyes no pueden enterrarse. 


Este acto te hará ser amado sólo por temor; 

en cambio los monarcas felices son siempre temidos por amor: 
tendrás que ser transigente con los más detestables ofensores, 
cuando prueben que eres culpable de la misma ofensa: 
aunque sólo sea por temor a esto, te debes retirar; 

pues los príncipes son el espejo, la escuela, el libro, 

donde los ojos de los súbditos, aprenden, leen y se contemplan. 


¿Y tú serás la escuela donde se aprende la lujuria? 
¿Permitirás que se lean en ti textos de semejante infamia? 
¿Serás el espejo que descubra 

la autoridad del pecado, la garantía para la culpa, 

para privilegiar al deshonor en tu nombre? 

Prefieres el desprecio, en lugar de una inmortal alabanza, 
y haces de la honesta reputación sólo una alcahueta. 
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“Hast thou command? by him that gave it thee, 
From a pure heart command thy rebel will: 
Draw not thy sword to guard iniquity, 
For it was lent thee all that brood to kill. 
Thy princely office how canst thou fulfil, 
When, pattern’d by thy fault, foul sin may say 
He learn’d sin and thou didst teach the way? 


“Think but how vile a spectacle it were, 
To view thy present trespass in another. 
Men’s faults do seldom to themselves appear; 
Their own transgressions partially they smother: 
This guilt would seem death-worthy in thy brother. 
O, how are they wrapp’d in with infamies 
That from their own misdeeds askance their eyes! 


“To thee, to thee, my heaved-up hands appeal, 
Not to seducing lust, thy rash relier: 
I sue for exiled majesty’s repeal; 
Let him return, and flattering thoughts retire: 
His true respect will prison false desire, ` 
And wipe the dim mist from thy doting eyne, 
That thou shalt see thy state and pity mine.” 


“Have done’” quoth he: “my uncontrolled tide 
Turns not, but swells the higher by this let. 
Small lights are soon blown out, huge fires abide, 
And with the wind in greater fury fret: 
The petty streams that pay a daily debt 
Tot their salt sovereign, with their fresh falls’ haste 
Add to his flow, but alter not his taste.” 


“Thou art,” quoth she, “a sea, a sovereign king; 
And, lo, there falls into thy boundless flood 
Black lust, dishonour, shame, misgoverning, 
Who seek to stain the ocean of thy blood. 

If all these petty ills shall change thy good, 


¿Tienes poder? En nombre del que te lo ha dado, 

comanda con tu corazón puro a tu voluntad rebelde: 

no desenvaines tu espada para proteger la iniquidad, 

pues te fue prestada para exterminar tu descendencia. 

¿Cómo habrás de cumplir tus principescos deberes, 

si tomando tu falta como modelo el odioso pecado podrá decir 
que él aprendió a pecar y que tú le enseñaste el camino? 


Piensa solamente qué vil espectáculo sería 

contemplar tu presente traspasado en otra persona. 

Las faltas de los hombres raras veces se les muestran; 

ellos parcialmente ahogan sus propias transgresiones: 

esta culpá te parecería digna de muerte en tu hermano. 

¡Oh, qué envueltos de infamias 

se encuentran los que desvían sus ojos de sus propias infamias! 


A ti, a ti, clamo con mis manos levantadas, 

no a la seductora lujuria, tu temeraria confidente: 

imploro el llamamiento de tu majestad desterrada; 

déjala que regrese, y retira esos pensamientos corrompidos: 
su verdadero honor aprisionará el falso deseo, 

y limpiando la espesa niebla de tus ojos extraviados, 

hará que veas tu situación y te apiades de la mía.» 


«¡Termina!» exclama él; «mi incontrolable marea 

no vuelve atrás, sino que sube más arriba por este obstáculo. 

Las luces débiles se apagan pronto, las enormes hogueras persisten, 
y con el viento se acrecenta su furia: 

las pequeñas corrientes que pagan su deuda diaria 

a su salado soberano, con el tributo de sus aguas dulces 

aumentan su caudal, pero no alteran su sabor.» 


«¡Tú eres», exclama ella, «un mar, un rey soberano; 

y mira, se descargan en tus ondas sin límites 

la negra lujuria, el deshonor, la vergiienza, el mal gobierno, 
que intentan manchar el océano de tu sangre. 

Si estos insignificantes males cambian tu virtud, 
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Thy sea within a puddle’s womb is hearsed, 
And not the puddle in thy sea dispersed. 


“So shall these slaves be king, and thou their slave; 
Thou nobly base, they basely dignified; 
Thou their fair life, and they thy fouler grave: 
Thou loathed in their shame, they in thy pride: 
The lesser thing should not the greater hide; 
The cedar stoops not to the base shrub’s foot, 
But low shrubs wither at the cedar’s root. 


“So let thy thoughts, low vassals to thy state”— 
“No more,” quoth he; “by heaven, I will not hear thee: 
Yield to my love; if not, enforced hate, 
Instead of love’s coy touch, shall rudely tear thee: 
That done, despitefully I mean to-bear thee 
© Unto the base bed of some rascal groom, 
To be thy partner in this shameful doom.” 


This said, he sets his foot upon the light, 

For ligth and Just are deadly enemies: 

Shame folded up in blind concealing night, 

When most unseen, then most doth tyrannize. 

The wolf hath seized his prey, the poor lamb cries, 
Till with her own white fleece her voice controll'd 
Entombs her outcry in her lips’ sweet fold: 


For with the nightly linen that she wears 

He pens her piteous clamours in her head, 

Cooling his hot face in the chastest tears 

That ever modest eyes with sorrow shed. 

O, that prone lust should stain so pure a bed! 
The spots whereof could weeping purify, 
Her tears should drop on them perpetually. 


tu mar va a encerrarse en una concavidad de lodo, 
y no se disipará el lodo de tu mar. 


Así, estos esclavos serán reyes, y tú su esclavo; 

tu nobleza será rebajada, su bajeza dignificada; 

tú serás su brillante vida, y ellos tu afrentosa tumba: 

tú embarrado en su vergiienza, ellos en tu orgullo: 

las cosas insignificantes no deben ocultar a las magnificentes; 

el cedro no se comba al pie del infeliz arbusto, 

sino, más bien, los humildes arbustos se secan junto a las raíces 


[del cedro. 


Así, deja que tus pensamientos, vasallos sumisos de tu poder»... 

«¡No más!» exclama él, «por el cielo no te escucharé: 

cede a mi amor; si no, el odio brutal, 

sustituyendo el recatado contacto de la pasión, rudamente te des- 
[garrará: 

hecho esto, maliciosamente pienso llevarte 

al humilde lecho de algún miserable lacayo, 

para hacerlo tu compañero en este vergonzoso destino». 


Dicho esto, pone su pie sobre la antorcha, 

pues la luz y la lujuria son enemigas mortales: 

el crimen envuelto en la ciega noche, 

es tanto más tiránico cuando es menos visible. 

El lobo ha atrapado su presa, la pobre cordera grita, 
hasta que con su propio vellón blanco su voz se apaga, 
sepultando sus gritos, en el dulce pliegue de sus labios: 


Con la blanca sábana de noche que la cubre 

él trata de ahogar sus piadosos lamentos, 

refrescando su ardiente rostro en las más castas lágrimas 

que fueron jamás vertidas por tan púdicos ojos, agobiados por el 
[dolor. 

¡Oh, que la rabiosa lujuria manche un lecho tan puro! 

Si los sollozos pudieran limpiar las manchas, 

Lucrecia dejaría caer sus l‘grimas en ellas perpetuamente. 
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But she lost a dearer thing than life, 
And he hath won what he would lose again: 
This forced league doth force a further strife; 
This momentary joy breeds months of pain; 
This hot desire converts to cold disdain: 

Pure Chastity is rifled of her store, 

And Lust, the thief, far poorer than before. 


Look, as the full-fed hound or gorged hawk, 
Unapt for tender smell or speedy flight, 
Make slow pursuit, or altogether balk 
The prey wherein by nature they delight, 
So surfeit-taking Tarquin fares this night: 
His taste delicious, in digestion souring, 
Devours his will, that lived by foul devouring. 


O, deeper sin than bottomless conceit 

Can comprehend in still imagination! 

Drunken Desire must vomit his receipt, 

Ere he can see his own abomination. 

While Lust is in his pride, no exclamation 
Can curb his heat or rein his rash desire, 


Till, like a jade, Self-will himself doth tire. 


And then with lank and lean discolour’d cheek, 
With heavy eye, knit brow, and strengthless pace, 
Feeble Desire, all recreant, poor and meek, 
Like to a bankrupt beggar wails his case: 
The flesh being proud, Desire doth figth .with Grace, 
For there it revels, and when that decays 
The guilty rebel for remission prays. 


So fares it with this faultful lord of Rome, 

Who this accomplishment so hotly chased; 

For now against himself he sounds this doom, 

That through the length of times he stands disgraced: 


Pero ella ha perdido una cosa más valiosa que la vida, 

y él ha ganado lo que quisiera perder ahora; 

esta forzada alianza, engendra una nueva lucha; 

este momentáneo placer engendra meses de dolor; 

este ardiente deseo se convierte en frío desdén: 

la pura castidad ha sido dspojada de su tesoro, 

y la lujuria, la ladrona, queda mucho más pobre que antes. 


Mirad, como el saciado galgo, o el hartado halcón, 

que incapaces ya para sutiles aromas y para el ágil vuelo, 
persiguen lentamente o dejan escapar del todo 

la presa que por instinto constituye su deleíte, 

la misma es la actitud del saciado Tarquino esta noche: 
su manjar delicioso se agría en la digestión, 

devora su deseo que vivía por torpe voracidad. 


¡Oh, crimen profundo que no puede concebir un pensamiento sin 
[fondo 

que se sumerge en el apacible ensueño! 

El borracho deseo debe vomitar lo que ha ingerido, 

antes de considerar su propia abominación. 

Mientras la arrogante lujuria impera, ninguna exclamación 

puede dominar su ardor, ni reprimir su temerario deseo, 

hasta que la propia obstinación se desgaste y caiga como un rocín. 


Y entonces, con lacias, flacas y descoloridas mejillas, 

con los ojos pesados, arrugado el ceño, y el paso débil, 

el extenuado deseo, todo encogido, pobre y humilde, 

semejante a un insolvente mendigo, se lamenta de su estado: 
mientras la carne se siente orgullosa, el deseo lucha con la virtud 
pues entonces se rebela, pero cuando decae 

el rebelde culpable suplica por el perdón. 


He aquí lo que sucede a este culpable noble romano 

que tan ardorosamente perseguía la ejecución de su objetivo, 
porque ahora pronuncia contra sí mismo esta sentencia: 

que a lo largo de todos los tiempos se halla deshonrado; 
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Besides, his soul’s fair temple is defaced, 
To whose weak ruins muster troops of cares, 
To ask the spotted princess how she fares. 


She says, her subjects with foul insurrection 
Have batter’d down her consecrated wall, 
And by their mortal fault brought in subjection 
Her immortality, and made her thrall 
To living death and pain perpetual: 
Which in her prescience she controlled still, 
But her foresight could not forestall their will. 


Even in this thought through the dark nigth he stealeth, 
A captive victor that hath lost in gain; 
Bearing away the wound that nothing healeth, 
The scar that will, despite of cure, remain; 
Leaving his spoil perplex’d in greater pain. 
She bears the load of lust he left behind, 
And he the burthen of a guilty mind. 


He like a thievish dog creeps sadly thence; 
She like a wearied lamb lies panting there; 
He scowls, and hates himself for his offence; 
She, desperate, with her nails her flesh doth tear; 
He faintly flies, sweating with guilty fear; 
She stays, exclaiming on the direful night; 
He runs, and chides his vanish’d, loathed delight. 


He thence departs a heavy convertite; 

She there remains a hopeless cast-away; 

He in his speed looks for the morning light; 

She prays she never may. behold the day, 

“For day,” quoth she, “night’s” scapes doth open lav, 
And my true eyes have never practised how 
To cloak offences with a cunning brow. 


además, el soberbio templo de su alma está profanado, 
y sobre sus débiles ruinas se congregan legiones de inquietudes 
que preguntan cómo se siente esta mancillada princesa. 


Ella responde que sus súbditos con una odiosa insurrección 
han derribado su sacrosanta muralla, 

y por su mortal falta reducido a servidumbre 

su inmortalidad, haciéndola esclava 

de una muerte viviente y de una pena perpetua; 

a aquéllos, con su presencia los había controlado siempre, 
pero su prevención no pudo anticipar la voluntad de ellos. 


Con estos pensamientos se desliza a través de la oscura noche, 
cautivo vencedor que ha perdido en la ganancia, 

arrastrando la herida que nada curará, 

la cicatriz que pese a toda cura permanecerá, 

dejando a su víctima entregada a un inmenso dolor. 

Ella soporta el peso de la lujuria que él dejó a sus espaldas, 

y él la carga de un alma culpable. 


Él, como un perro ladrón abandona tristemente la estancia; 
ella, como una, fatigada oveja yace allí palpitante; 

él refunfuña y se aborrece por su pecado; 

ella desesperada se desgarra la carne con las uñas; 

él huye despavorido sudando con un miedo culpable; 

ella se queda maldiciendo esta noche horrorosa; 

él corre y reprocha su aborrecido y desvanecido deleite. 


Él parte de allí como un culposo penitente; 

ella queda náufraga sin consuelo; 

él en su prisa anhela la luz de la mañana; 

ella ruega no ver jamás el día, 

«Porque el día», ella dice, «descubre las faltas de la noche, 
y mis ojos sinceros no han aprendido nunca cómo 

encubrir las afrentas con una astuta mirada. 


161 


“They think not but that every eye can see 

The same disgrace which they themselves behold; 

And therefore would they still in darkness be, 

To have their unseen sin remain untold; 

For they their guilt with weeping will unfold, 
And grave, like water that doth eat in steel, 
Upon my cheeks helpless shame I feel.” 


Here she exclaims against repose and rest, 

And bids her eyes hereafter still be blind. 

She wakes her heart by beating on her breast, 

And bids it leap from thence, where it may find 

Some purer chest to close so pure a miid. 
Frantic with grief thus breathes she forth her- spite 
Against the unseen secrecy of night: 


“O comfort-killing Night, image of hell! 

Dim register and notary of shame! 

Black stage for tragedies and murders fell! 

Vast sin-concealing chaos! nurse of blame! 

Blond muffled bawd! dark harbour for defame! 
Grim cave of death! whispering conspirator 
With. close-tongued treason and the ravisher! 


“O hateful, vaporous and foggy Night! 
Since thou art guilty of my cureless crime, 
Muster thy mists to meet the eastern light, 
Make war against proportion’d course of time; 
Or if thou wilt permit the sun to climb 
His wonted height, yet ere he go to bed, 
Knit poisonous clouds about his golden head. 


“With rotten damps ravish the morning air; 

Let their exhaled unwholesome breaths make sick 
The life of purity, the supreme fair, 

Ere he arrive his weary noon-tide prick; 

And let thy misty vapours march so thick 
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Ellos creen que los demás ojos no podrán ver sino 

la misma desgracia que ellos mismos contemplan; 

por eso querrían permanecer por siempre en las tinieblas 
para mantener su secreto pecado oculto, 

porque con sus lloros revelarán su ultraje, 

y, como el agua corroe el acero, grabarán 

sobre mis mejillas la irremediable vergiienza que siento. 


Así clama ella contra el reposo y el sueño, 

y condena sus ojos a una eterna ceguera. 

Despierta a su corazón golpeándose el pecho, 

y le manda salir fuera, donde pueda encontrar 

algún seno más puro, que pueda encerrar un alma tan pura. 
Frenética de dolor, exhala así su dolor 

contra la invisible discreción de la noche: 


«¡Oh noche, asesina de la felicidad, imagen del infierno! 

¡Sombrío protocolo y notario de la vergüenza! 

¡Negro escenario de tragedias y de horribles asesinatos! 

¡Vasto caos encubridor de crímenes, nodriza de culpas vergonzosas! 
¡Ciega y velada alcahueta! ¡Oscuro albergue de la infamia! 
¡Horrible socavón de muerte! ¡Cuchicheante conspiradora, 

con la traición de lengua muda y con el raptor! 


¡Oh noche odiosa, vaporosa y brumosa! 

Ya que tú eres culpable de mi incurable crimen, 

reúne tus tinieblas para salir al encuentro de la luz de oriente 
y haz la guerra contra el curso ordenado del tiempo; 

y si permites que el sol trepe 

hasta su acostumbrada altura antes de que salga, 

téjele ponzoñosas nubes alrededor de su dorada cabeza. 


Cón una pútrida humedad corrompe el aire matinal, 
deja que sus desagradables exhalaciones hagan enfermar 
la pureza viviente, el supremo sol, 

antes que artibe a su cansada cúspide meridiana; 

y deja tus brumosos vapores marchar tan espesos 
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That in their smoky ranks his smother’d light 
May set at noon and make perpetual night. 


“Were Tarquin Night, as he is but Night’s child, 
The silver-shining queen he would distain; 
Her twinkling handmaids too, by him defiled, 
Through Night’s black bosom should not peep again: 
So should I have co-partners in my pain; 

And fellowship in woe doth woe assuage, 

As palmers’ chat makes short their pilgrimage. 


“Where now I have no one to blush with me, 

To cross their arms and hang their heads with mine, 

To mask their brows and hide their infamy, 

But I alone must sit and pine, 

Seasoning the earth with showers of silver brine, 
Mingling my talk with tears, my grief with groans, 
Poor wasting monuments of lasting moans. 


“O Night, thou furnace of foul-reeking smoke, 
Let not the jealous Day behold that face 
Which underneath thy black all-hiding cloak 
Immodestly martyr’d with disgrace! 
Keep still possession of thy gloomy place, 
That all the faults which in thy reign are made 
May likewise be sepulchred in thy shade! 


“Make me not object to the tell-tale Day! 

The light will show, character’d in my brow, 

The story of sweet chastity’s decay, 

The impious breach of holy wedlock vow: 

Yea, the illiterate, that know not how 
To cipher what is writ in learned books, 
Will quote my loathsome trespass in my looks. 


“The nurse, to still her child, will tell my story, 
And fright her crying babe with Tarquin’s name; 


que en sus filas brumosas se ahogue su luz 
y se ponga'el sol a mediodía y ocasione una noche perpetua. 


Si Tarquino fuese la Noche en lugar de ser sólo hijo de la Noche, 
mancharía a la reina de resplandores plateados; 

sus centelleantes doncellas, también por él violadas, 

no osarían mostrarse sobre el seno tenebroso de la Noche: 

asi, yo tendría copartícipes en mi dolor; . 

un compañero en el dolor mitiga el dolor, 

como las pláticas de los peregrinos hacen más breve su peregrinación. 


Mientras que ahora no tengo a nadie que se sonroje conmigo, 
que cruce los brazos e incline conmigo la cabeza, 

que se cubra la cara y oculte la vergiienza; 

sino que yo sola debo sentarme a padecer, 

sazonando la tierra con salados llantos de plata, 

mezclando mi hablar con lágrimas, mi dolor con scilozos, 
pobres monumentos sepulcrales de una lamentación eterna. 


¡Oh noche, horno de odiosos -y espesos vapores, 

no dejes que el celoso día contemple esta cara 

que bajo tu negro manto que todo lo cubre 

oculta las marcas con que el impudor la ha desfigurado! 
¡Conserva firme la posesión de tu sombrío poder, 

para que todas las faltas cometidas en tu sombrío reinado 
puedan quedar igualmente sepultadas en tu sombra! 


¡No me hagas objeto de las revelaciones del Día! 

La luz mostrará grabada en mi frente 

la historia de la dulce castidad derrotada, 

la ruptura impía de los juramentos sagrados del matrimonio: 
sí, el iletrado que no sabe cómo 

descifrar lo que está escrito en libros de aprendizaje, 
descubrirá mi asquerosa violación en mis miradas. 


La nodriza, para aplacar a su niño, le contará m historia 
y amedrentará a su lloroso nene con el nombre de Tarquino;. 
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The orator, to deck his oratory, 

Will couple my reproach to Tarquin’s shame; 

Feast-finding minstrels, tuning my defame, 
Will tie the hearers to attend each line, 
How Tarquin wronged me, I Collatine. 


“Let my good name, that senseless reputation, 

For Collatine’s dear love be kept unspotted: 

If that he made a theme for disputation, 

The branches of another root are rotted, 

And undeserved reproach to him allotted 
That is as clear from this attaint of mine 
As I, ere this, was pure to Collatine. 


“O unseen shame! invisible disgrace! 

O unfelt sore! crest-wounding, private scar! 
Reproach is stamp’d in Collatinus’ face, 
And Tarquin’s eye may read the mot afar, 


How he in peace is wounded, not in war. 


Alas, how many bear such shameful blows, 
Which not themselves, but he that gives them knows! 


“Tf, Collatine, thine honour lay in me, 

From me by strong assault it is bereft. 

My honey lost, and I, a drone-like bee, 

Have no perfection of my summer left, 

But robb’d and ransack’d by injurious theft: 
In thy weak hive a wandering wasp hath crept, 
And suck’d the honey which thy chaste bee kept. 


“Yet am I guilty of thy honour’s wrack; 
Yet for thy honour did I entertain him; 
Coming from thee, I could not put him back, 
For it had been dishonour to disdain him: 
Besides of weariness he did complain him, 
And talk’d of virtue: O unlook’d-for evil, 
‘When virtue is profaned in such a devil! 


el orador, para ataviar su oratoria, 

asociará mi oprobio a la infamia de Tarquino; 

en las fiestas, los juglares, entonando mi infortunio, 
cautivarán al auditorio a escuchar línea por línea 
cómo Tarquino me ultrajó, y yo a Colatino. 


Deja que mi buen nombre, esa impalpable reputación, 
quede sin mancha por el amor de mi amado Colatino: 
si mi honor se convierte en tema de disputa, 

la podredumbre alcanzará las ramas de otro tronco 

y un inmerecido reproche le será asignado a él, 

que es tan inocente de esta culpa mía 

como pura era yo antes para Colatino. 


¡Oh, oculta vergiienza! ¡Invisible desgracia! 

¡Oh, llaga que no se siente! ¡Ultraje del penacho, íntima cicatriz! 
La vergiienza está impresa en la frente de Colatino 

y los ojos de Tarquino podrán leer desde lejos 

cómo fue herido en la paz, y no en la guerra. 

¡Ay, cuántos soportan semejantes vergonzosos golpes 

que no ellos mismos, sino quienes los han dado los conocen! 


Si tu honor, Colatino, radica en mí, 

de mí por violento asalto ha sido arrebatado. 

Mi miel está perdida, y yo, abeja holgazana, 

nada conservo de mi panal del verano 

robado y saqueado por injuriante hurto: 

en tu frágil colmena se ha introducido una avispa vagabunda 
y ha consumido la miel que tu casta abeja conservaba. 


Aún así, soy culpable del naufragio de tu honor; 

sin embargo, en tu honor agasajé a Tarquino; 

viniendo de tu parte, no podía despedirle, 

pues hubiera sido un deshonor el desdeñarlo: 

además, se quejaba de cansancio, 

y hablaba de virtud: ¡Oh, maldad imprevista, 

cuando la virtud es profanada por un demonio semejante! 
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“Why should the worm intrude the maiden bud? 
Or hateful cuckoos hatch in spatrows’ nests? 
Or toads infect fair founts with venom mud? 
Or tyrant folly lurk in gentle breasts? 
Or kings be breakers of their own behests? 
But no perfection is so absolute 
That some impurity doth not pollute. 


“The aged man that coffers up his fold 
Is plagued with cramps and gouts and painful fits, 
And scarce hath eyes his treasure to behold, 
But like still-pining Tantalus he sits 
And useless barns the harvest of his wits, 
Having no other pleasure of his gain 
But torment that it cannot cure his pain. 


“So then he hath it when he cannot use it, 
And leaves it to be masterd’d by his young; 
Who in their pride do presently abuse it: 
Ther father was too weak, and they too strong, 
To hold their cursed-blessed fortune long. 
The sweets we wish for turn to loathed sours 
Even in the moment that we call. them ours. 


“Unruly blasts wait on the tender spring; 
Unwholesome weeds take root with precious flowers; 
The adder hisses where the sweet birds sing; 
What virtue breeds iniquity devours: 
We have no good that we can say is ours, 

But ill-annexed Opportunity 

Or kills his life or else his quality. 


“O Opportunity, thy guilt is great! 

“Tis thou that executest the traitor’s treason; 
Thou set’st the wolf where he the lamb may get; 
Whoever plots the sin, thou point’st the season; 
“Tis thou that spurn’st at right, at law, at reason; 
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¿Por qué debería el gusano introducirse en el capullo virginal? 
¿O los odiosos cuclillos incubar en los nidos de los gorriones? 
¿O los sapos envenenar con fango las limpias fuentes? 

¿O la demencia tiránica alojarse en pechos nobles? 

¿O por qué son los reyes violadores de sus propios decretos? 
Pero ninguna perfección es tan absoluta 

para que no se contamine de alguna impureza. 


El anciano que encierra en un cofre su oro 

está plagado de calambres, gota y crueles dolores, 

y escasamente tiene ojos para contemplar su tesoro, 

pero, semejante a Tántalo, siempre desfallecido permanece 
e inútil granero es la cosecha de su avidez, 

no teniendo otro goce de su ganancia 

que el tormento de saber que ésta no puede curar sus males. 


Así pues, posee las riquezas cuando de nada le sirven, 

y las deja en propiedad de sus hijos, 

los cuales en su orgullo abusan de ellas inmediatamente: 

su padre era demasiado débil y ellos demasiado fuertes 

para guardar largo tiempo su maldita y bendita fortuna. 

Las dulzuras que hemos deseado se convierten en detestables acideces 
desde el momento en que las llamamos nuestras. 


Impetuosas ráfagas acompañan a la tierna primavera; 
hierbas dañinas mezclan sus raíces con hermosas flores; 
la víbora silba donde los dulces pájaros cantan; 

lo que la virtud engendra, la iniquidad devora: 

no poseemos bienes que podamos llamar nuestros, 

pues la fatal oportunidad 

destruye su vida o altera sus cualidades. 


¡Oportunidad! ¡Oh! ¡Enorme es tu culpa! 

Tú eres la que ejecuta la traición del traidor; 

tú guías al lobo adonde puede atrapar al cordero; 

a quien planea el atentado tú le señalas el momento; 

tú eres la que maltrata al derecho, a la ley, a la razón; 


169 


170 


And in thy shady cell, where none may spy him, 
Sits Sin, to seize the souls that wander by him. 


“Thou makest the vestal violate her oath; 
Thou blow’st the fire when temperance is thaw’d; 
Thou smother honesty, thou murder’st troth; 
Thou foul abettor! thou notorious bawd! 
Thou plantest scandal and displacest laud: 
Thou ravisher, thou traitor, thou false thief, 
Thy honey turns to gall, thy joy to grief! 


“Thy secret pleasure turns to open shame, 
Thy private feasting to a public fast, 
Thy smoothing titles to a ragged name, 
Thy sugar’d tongue to bitter wormwood taste: 
Thy violent vanities can never last. 
How comes it then, vile Opportunity, 
Being so bad, such numbers seek for thee? 


“When wilt thou be the humble suppliant’s friend, 
And bring him where his suit may be obtained? 
When wilt thou sort an hour great strifes to end? 
Or free that soul which wretchedness hath chained? 
Give physic to the sick, ease to the pained? 
The poor, lame, blind, halt, creep, cry out for thee 
But they ne’er meet with Opportunity. 


“The patient dies while the physician sleeps; 
The orphan pines while the oppressor feeds; 
Justice is feasting while the widow weeps; 
Advice is sporting while infection breeds:’ 
Thou grant’st no time for charitable deeds: 
Wrath, envy, treason, rape, and murder’s rages, 
Thy heinous hours wait on them as their pages. 


“When Truth and Virtue have to do with thee, 
A thousand crosses keep them from thy aid: 


y en tu sombria celda donde nadie puede descubrirlo 
se esconde el pecado para atrapar a las almas que se le avecinan. 


Tú a la vestal haces violar su juramento; 

tú avivas el fuego cuando la temperatura es justa; 
ahogas la honradez, asesinas la verdad; 

¡Indigna provocadora! ¡Conocida alcahueta! 

Tú siembras el escándalo y destrozas la alabanza: 
¡Corruptora, traidora, ladrona desleal, 

tu miel se vuelve hiel, tu alegría dolor! 


Tus secretos placeres se transforman en abierta vergúenza, 
tus festines privados en ayuno público, 

tus lisonjeros títulos en un despreciable nombre, 

tu azucarada lengua en amargo sabor de ajenjo: 

tus vanidades violentas nunca pueden persistir. 

¿Cómo es pues, vil Oportunidad, 

que, siendo tan nociva, tanta gente te busca? 


¿Cuándo serás amiga del humilde suplicante 

y lo llevarás donde pueda obtener lo que pide? 

¿Cuándo fijarás una hora para terminar grandes penurias? 

¿O para libertar el alma de la miseria que la ha encadenado? 

¿Cuándo darás medicina al enfermo, alivio al dolorido? 

El pobre, el impedido, el ES) se tambalean, se arrastran, claman 
[por tu ayuda 

peto ellos nunca se encuentran con la Oportunidad. 


El paciente muere mientras el médico duerme; 

el huérfano desfallece mientras el opresor se alimenta; 
la justicia está de fiesta mientras llora la viuda; 

la prudencia se divierte mientras la infección se propaga; 
no concedes tu tiempo a caritativos actos: 

la cólera, la envidia, la traición, el rapto y el furor asesino, 
escoltan siempre como pajes tuyos tus atroces horas. 


Cuando la verdad y la virtud necesitan de ti, 
mil dificultades las separan de tu apoyo: 
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They buy thy help, but Sin ne’er gives a fee; 

He gratis comes, and thou art well appaid 

As well to hear as grant what he hath said. 
My Collatine would else have come to me 
When Tarquin did, but he was stay’d by thee. 


“Guilty thou art of murder and of theft, 
Guilty perjury and subornation, 
Guilty treason, forgery and shift, 
Guilty of incest, that abomination; 
An accessary by thine inclination 
To all sins past and all that are. to come 
From the creation to the general doom. 


“Mis-shapen Time, copesmate of ugly Night, 
Swift subtle post, carrier of grisly care, 
Eater of youth, false slave to false delight, 
Base watch of woes, sin’s pack-horse, virtue’s snare 
Thou nursest all and murder’st all that are: 

O, hear me then, injurious, shifting Time! 

Be guilty of my death, since of my crime. 


“Why hath thy servant Opportunity 
Betray’d the hours thou gavest me to repose, 
Cancell’d my fortunes and enchained me 
To endless date of never-ending woes? 
Time’s office is to fine the hate of foes, 
To eat up errors by opinion bred, 
Not spend the dowry of a lawful bed. 


“Time’s glory is to calm contending kings, 
To unmask falsehood and bring truth to light, 
To stamp the seal of time in aged things, 
To wake the morn and sentinel the night, 
To wrong the wronger till render right, 
To ruinate proud buildings with thy hours, 


And smear with dust their glittering golden towers; 


compran tu ayuda, pero el pecado no da jamás una paga; 
llega gratis, y tú te muestras tan complaciente 

en oírle y en concederle lo que pide. 

Mi Colatino hubiera podido venir a mí 

al mismo tiempo que Tarquino, pero fue retenido por ti. 


Eres culpable de asesinato y robo, 

culpable de perjurio y soborno, 

culpable de traición, falsedad e impostura, 
culpable de esa abominación llamada incesto; 

y cómplice, por tu propia inclinación, 

de todos los crímenes pasados y de los venideros 
desde la creación hasta el juicio final. 


Tiempo deforme, compinche de la horrible Noche, 
ágil y sutil correo, mensajero del espantoso cuidado, 
devorador de la juventud, falso esclavo del falso deleite, 


infame guardián de los dolores, caballo de carga del pecado, trampa. 


que proteges lo que es y matas lo que existe: 
¡Oh, escúchame pues, Tiempo injurioso y desleal! 
Sé culpable de mi muerte, ya que lo eres de mi crimen. 


¿Por qué, Oportunidad sierva, 

has traicionado las horas que me cediste para el descanso, 

has destrozado mi felicidad y me has encadenado 

a una fecha eterna de un dolor perpetuo? 

La obligación del Tiempo es aniquilar el odio de los enemigos, 
destruir los errores engendrados por la opinión, 

y no gastar la dote de un legítimo lecho. 


La gloria del Tiempo es calmar las contiendas entre los reyes, 
desenmascarar la falsedad y hacer relucir la verdad, 

estampar el sello del tiempo en las cosas viejas, 

velar durante el día y hacer de centinela durante la noche, 
maltratar al injusto hasta que vuelva al derecho, 

aniquilar los magnificentes edificios con tus horas 

y manchar de polvo sus brillantes torres doradas; 


[de la virtud, 
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“To fill with worm-holes stately monuments, 
To feed oblivion with decay of things, 
To blot old books and alter their contents, 
To pluck the quills from ancient ravens’ wings, 
To dry the old eak’s sap and cherish springs, 
To spoil antiquities of hammer’d steel 
And turn the giddy round of Fortune’s wheel; 


“To show the beldam daughters of her daughter, 
To make the child a man, the man a child, 
To slay the tiger that doth live by slaughter, 
To tame the unicorn and lion wild, 
To mock the subtle in themselves beguiled, 
To cheer the ploughman with increaseful crops, 
And waste stones with little water-drops. 


“Why work’st thou mischief in thy pilgrimage, 
Unless thou couldst return to make amends? 
One poor retiring minute in an age 
Would purchase thee a thousand thousand friends, 
Lending him wit that to bad debtors lends: 
O, this dread night, wouldst thou one hour come back, 
I could prevent this storm and shun thy wrack! 


“Thou ceaseless lackey to eternity, 
With some mischance cross Tarquin in his flight: 
Devise extremes beyond extremity, 
To make him curse this cursed crimeful night: 
Let ghastly shadows his lewd eyes affright, 
An the dire thought of his committed evil 
Shape every bush a hideous shapeless’ devil. 


“Disturb his of rest with restless trances, 

Afflict him in his bed with bedrid groans; 

Let there bechance him pitiful mischances, 

To make him moan; but pity not his moans: 

Stone him with harden’d hearts, harder than stones; 


llenar majestuosos monumentos de agujeros carcomidos, 
alimentar al olvido con la decadencia de las cosas, 
emborronar antiguos textos y alterar su contenido, 
arrancar plumas a las alas de los viejos cuervos, 

secar la savia de los viejos robles y nutrir sus brotes, 
deteriorar las antigiiedades de hierro forjado 

y hacer girar la caprichosa rueda veloz de la Fortuna; 


mostrar a la abuela las hijas de su hija, 

hacer del niño un hombre, del hombre un niño, 

matar al tigre que vive de la matanza, 

domar al unicornio y al salvaje león, 

burlar al astuto y convertirlo en engañado, 

alegrar al labrador con una cosecha abundante, 

y destruir enormes piedras con pequeñas gotas de agua. 


¿Por qué causas el mal en tu peregrinaje, 

si no puedes volver atrás a repararlo? 

El retroceso de un solo minuto en un siglo 

te conseguiría miles y miles de amigos, 

otorgando sensatez a los que prestan a malos deudores: 

¡Oh, si pudieras volver atrás una hora de esta terrible noche, 
yo podría prevenir esta tormenta y evitar el naufragio! 


Tú, lacayo inmortal de la eternidad, 

con algún percance detén a Tarquino en su fuga; 

inventa más allá del extremo posible 

algo que le haga maldecir esta noche maldita y criminal: 
deja que espectros terribles espanten sus ojos impúdicos 
y que el cruel pensamiento de su vil acción 

transforme cada arbusto en un horrible demonio informe. 


Turba sus horas de descanso con inquietantes angustias, 
aflígele en su lecho con postrados gemidos; 

abrúmale con accidentes lamentables 

que le hagan gemir, pero no te apiades de sus gemidos: 
lapídalo con corazones endurecidos, más duros que las piedras, 
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And let mild women to him lose their mildness, 
Wilder him than tigers in their wildness. 


“Let him have time to tear his curled hair, 
Let him have time against himself to rave, 
Let him have time of time’s help to despair, 
Let him have time to live a loathed slave, 
Let him have time a beggar's orts to crave, 
And time to see one that by alms doth live 
Disdain to him disdained scraps to give. 


“Let him have time to see his friends his foes, 
And merry fools to mock at him resort; 
Let him have time to mark how slow time goes 
In time of sorrow, and how swift and short 
His time of folly and his time of sport; 

And ever let his unrecalling crime 

Have time to wail the abusing of his time. 


“O Time, thou tutor both to good and bad, 

Teach me to curse him that thou taught'st this ill! 

At his own shadow let the thief run mad, 

Himself himself seek every hout to kill! 

Such wretched hands such wretched blood should spill; 
For who so base would such an office have 
As slanderous deathsman to so base a slave? 


“The baser is he, coming from a king, 
To shame his hope with deeds degenerate: 
The mightier man, the mightier is the thing 
That makes him honour’d or begets him hate; 
For greatest scandal waits on greatest state. 
The moon being clouded presently is miss’d, 
But little stars may hide them when they list. 
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y deja que las tiernas mujeres pierdan con él su ternura 
y sean con él más salvajes que los tigres en su páramo. 


Dale tiempo para que se arranque sus rizados cabellos, 
dale tiempo para encolerizarse consigo mismo, 

dale tiempo para que desespere del alivio del tiempo, 
dale tiempo para que viva una asquerosa esclavitud, 

dale tiempo para implorar las sobras de un mendigo, 

y tiempo para que vea a un hombre que vive de limosnas 
negarle con desdén los mendrugos que desdefia. 


Dale tiempo para que vea a sus amigos transformados en sus ene- 
[migos, 

y a los alegres locos mofarse de él a su paso; 

dale tiempo para que note cuán lentamente pasa el tiempo 

en los tiempos de dolor, y cuán ágiles y cortos 

fueron sus tiempos de locura y sus tiempos de placer; 

y para que siempre su incalificable crimen 

tenga tiempo de lamentar el abuso de su tiempo. 


¡Oh, Tiempo, tutor tanto de lo bueno como de lo malo, 
enséñame a maldecir al que enseñaste este crimen! 

¡Deja que ante su misma sombra el ladrón enloquezca, 

y él mismo busque cada hora el suicidio! 

Manos tan miserables deberían verter sangre tan miserable; 
porque ¿quién es tan infame que desee el cargo 

de ser el denigrante verdugo de tan vil esclavo? 


El miserable es él, que descendiendo de un rey, 

mancha sus esperanzas con actós degenerados: 

cuanto más poderoso es el hombre, más poder contiene aquello que 
conquista su veneración o su odio. 

El escándalo es tanto mayor cuanto más alto el estado. 

Cuando la luna está cubierta de nubes enseguida se pierde de vista, 
pero las pequeñas estrellas pueden ocultarse cuando les parece. 
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“The crow may bathe his coal-black wings in mire, 
And unperceived fly with the filth away; 
But if the like snow-white swan desire, 
The stain upon his silver down will stay. 
Poor grooms are sightless night, kings glorious day: 
Gnats are unnoted wheresoe’er they fly, 
But eagles gazed upon with every eye. 


“Out, idle words, servants to shallov fools! 
Unprofitable sounds, weak arbitrators! 
Busy yourselves in skill-contending schools; 
Debate where leisure serves with dull debaters; 
To trembling clients be you mediators: 
For me, I force not argument a straw, 
Since that my case is past the help of law. 


“In vain I rail at Opportunity, 
At Time, at Tarquin, and uncheerful Night; 
In vain I cavil with mine infamy, 
In vain I spurn at my confirm’d despite: 
This helpless smoke of words doth me no right. 
The remedy indeed to do me good 
Is to let forth my foul-defiled blood. 


“Poor hand, why quiver’st thou at this decree? 

Honour thyself to rid me of. this shame; 

For if I die, my honour lives in thee, 

But if I live, thou livest in my defame: 

Since thou couldst not defend thy loyal dame, 
And wast afeard to scratch her wicked foe, 
Kill both thyself and her for yielding so.” 


This said, from her be-tumbled couch she starteth, 
To find some desperate instrument of death: 
But this no slaughterhouse no tool imparteth 


El cuervo puede bañar sus negras alas en el fango, 

y desapercibido volar con el lodo; 

pero si el cisne de blancura de nieve deseara lo mismo, 

la mancha quedaría sobre su plumón de plata. 

Los pobres criados son como la ciega noche, los reyes como el glo- 
[rioso día: 

por doquiera que vuelen los mosquitos no son advertidos, 

pero todos los ojos se fijan en las águilas. 


¡Fuera palabras inútiles, servidoras de los tontos de cerebros huecos! 

¡Sones infructuosos, débiles árbitros! 

Ocupad vuestro tiempo, en las escuelas donde se entabla un asalto 
[de contiendas; 

discutid donde estúpidos argumentadores se divierten;. 

a los atemorizados clientes servid de mediadoras: 

a mí este argumento no me preocupa más que una paja, 

pues mi caso está fuera del apoyo de la ley. 


En vano insulto a la Oportunidad, 

al Tiempo, a Tarquino, a la lúgubre Noche; 

en vano armo pleitos con mi infamia, 

en vano rechazo mi confirmada desgracia: 

este inútil humo de palabras no ‘me hace ningún bien, 

el único remedio que puede mejorarme 

es dejar de fluir fuera mi sangre odiosamente corrompida. 


Pobre mano, ¿porqué te estremeces ante este decreto? 
Hónrate en librarme de esta vergüenza; 

pues, si muero, mi orgullo vivirá en ti, 

pero si vivo vivirás en mi difamación: 

puesto que no pudiste defender a tu leal señora, 

y temiste desgarrar a su criminal enemigo, 

mátate y mátala por haber cedido así.» 


Dicho esto, salta del lecho donde está tendida, 


para buscar cualquier desesperado instrumento de muerte: __ 
pero su casa, que no es un albergue criminal, no ofrece herramienta 


179 


180 


To make more vent for passage of her breath; 

Which, thronging through her lips, so vanisheth 
As smoke from /Etna that in air consumes, 
Or that which from discharged cannon fumes. 


“In vain,” quoth she, “live, and seek in vain 
Some happy mean to end a hapless life. 
I feared Tarquin’s falchion to be slain, 
Yet for the self-same purpose seek a knife: 
But when I fear’d I was a loyal wife: 

So am I now: O no, that cannot be; 

Of that true type hath Tarquin rifled me. 


“O, that is gone for which I sought to live, 
And therefore now I need not fear to die. 
To clear this spot by death, at least I give 
A badge of fame to slander’s livery, 
A dying life to living infamy: 
Poor helpless help, the treasure stol’n away. 
To burn the guiltless casket where it lay! 


“Well, well, dear Collatine, thou shalt not know 

The stained taste of violated troth; 

I will not wrong thy true affection so, 

To flatter thee with an infringed oath; 

This bastard graff shall never come to growth: 
He shall not boast who did thy stock pollute 
That thou art doting father of his fruit. 


“Nor shall he smile at thee in secret thought, 
Nor laugh with his companions at thy state; 
But thou shalt know thy interest was not bought 
Basely with gold, but stol’n from forth thy gate. 
For me, I am the mistress of my fate, 
And with my trespass never will dispense, 
Till life to death acquit my forced offence. 


para abrir más largo paso a su respiración, 

que, esfumándose por sus labios, se desvanece 
como el humo del Etna que se consume en el aire, 
o como el que se escapa de un cañón cargado. 


«En vano» exclama, «vivo, y en vano busco 

algún medio feliz para concluir una vida desventurada; 
temía que me matara .el cuchillo de Tarquino, 

sin embargo, para el mismo propósito busco un puñal; 
pero cuando tenía miedo era una esposa fiel: 

lo soy aún ahora: oh, no puede ser, 

Tarquino me ha despojado de este noble estado. 


¡Oh, está perdido lo que me hacía vivir; 

por lo tanto, ahora no necesito tener miedo de morir! 
¡Limpiando esta mancha con la muerte, doy al menos 
un galón de honor a mi librea de vergiienza, 

una vida muriente a una viviente infamia; 

pobre irremediable ayuda: el tesoro, después de robado, 
quema la inocente alcancía que lo encerraba! 


Bien, bien, querido Colatino, no conocerás 

el gusto corrompido de la violada fidelidad; 
no dañaré tu verdadero afecto de esta forma, 
no puedo dañarte con un juramento quebrado; 
el injerto bastardo no alcanzará nunca desarrollo: 
el que contaminó tu raíz no dirá ostentoso 

que eres el tierno padre de su fruto. 


No se sonreirá de ti en su secreto pensamiento, 

ni se reirá de tu situación con sus camaradas; 

porque debes saber que tu bien no fue vendido 

bajamente por oro, sino arrancado por la violencia fuera de tu propia 


[ puerta. 
En cuanto a mí, soy la dueña de mi destino, 


y mi pecado nunca se podrá eximir 
hasta que la vida pague a la muerte el precio de mi ofensa forzada. 
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“I will not poison thee with my attaint, 

Nor fold my fault in cleanly-coin’d excuses; 

My sable ground of sin I will not paint, 

To hide the truth of this false night’s abuses: 

My tongue shall utter all; mine eyes, like sluices, 
As from a mountain-spring that feeds a dale, 
Shall gust pure streams to purge my impure tale.” 

By this, lamenting Philomel had ended 

The well tuned warble of her nightly sorrow, 

And solemn night slow sad gait descended 

To ugly hell; when, low, the blushing morrow 

Lends light to all fair eyes that light will borrow; 
But cloudy Lucrece shames herself to see, 

And therefore still in night would cloister’d be. 


Revealing day through every canny spies, 
And seems to point her out where she sits weeping; 
To whom she sobbing speaks: “O eye of eyes, 
Why pry’st thou through my window? leave thy peeping: 
Mock with thy tickling beams eyes that are sleeping: 
Brand not my forehead with thy piercing light, 
For day hath nought to do what’s done by night.” 


Thus cavils she with every thing she sees: 
True grief is fond and testy as a child, 
Who wayward once, his mood with nought agrees: 
Old woes, not infant sorrows, bear them mild; 
Continuance tames the one; the other wild, 
Like an unpractised swimmer plunging still 
With too much labour drowns for want of skill. 


So she, deep-drenched in a sea of care, 
Holds disputation with each thing she views, 
And to herself all sorrow doth compare; 


No te envenenaré con mi infamia, 

no cubriré mi falta con excusas diestramente pratis 

no pintaré el negro terreno de mi pecado 

para ocultar la verdad de los ultrajes de esta pérfida noche: 

mi lengua lo dirá todo, mis ojos semejantes a esclusas, 

parecidos a las fuentes que bajan de la montaña a fertilizar un valle, 
dejarán correr puras corrientes para purificar mi impuro relato.» 


Con esto, Filomena concluye su lamentación, 

el armonioso gorjeo de su dolor nocturno, 

y solemne la noche descendía con paso lento y triste 

hacia el fiero infierno; cuando, ¡mirad! la sonrosada aurora 
presta su luz a todos los ojos bellos que han de tomarla a préstamo; 
pero la sombría Lucrecia se avergúenza de mirarse a sí misma, 

por lo cual quisiera seguir enclaustrada en la noche. 


El día revelador espía a través de toda hendidura, 

y parece señalarla en el sitio donde sentada llora; 

en medio de sus sollozos murmura: «Oh, ojo de los ojos, 

¿por qué espías a través de mi ventana? Cesa tu espionaje: 

molesta con tu cosquilleante fulgor los ojos de quienes están dor- 
[midos; 

no marques mi frente con tu penetrante claridad, 

pues nada tiene que ver el día con lo que pasa de noche.» 


Así disputa con todas las cosas que ve: 

el verdadero dolor es antojadizo y quisquilloso, como un niño 

que, una vez encaprichado, no se conforma con nada; 

los viejos dolores, no los recientes, se soportan con pasividad, 

el transcurso del tiempo mitiga los primeros, los otros, impetuosos, 
como un nadador principiante que se zambulle siempre, 

se ahogan por exceso de esfuerzos y falta de habilidad. 


Del mismo modo, Lucrecia, sumergida profundamente en un mar 


[de cuidado, 


emprende una disputa con cada cosa que observa, 
y todo dolor lo compara con el suyo; 
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No object but her passion’s strength renews, 

And as one shifts, another straight ensues: 
Sometime her grief is dumb and hath no words; 
Sometime ’tis mad and too much talk affords. 


The little birds that tune their morning’s joy 
Make her moans mad with their sweet melody: 
For mirth doth search the bottom of annoy; 
Sad souls are slain in metry company; 
Grief best is pleased with grief’s society: 
True sorrow then is feelingly sufficed 
When with like semblance it is sympathized. 


“Tis double death to drown in ken of shore; 
He ten times pines that pines beholding food; 
To see the salve doth make the wound ache more; 
Great grief grieves most at that would do it good; 
Deep woes roll forward like a gentle flood, 
Who, being stopp’d the bounding banks o’erflows; 
Grief dallied with nor law nor limit knows. 


“You mocking birds,” quoth she, “your tunes entomb 
Within your hollow-swelling feather’d breasts, 
And in my hearing be you mute and dumb: 
My restless discord loves no stops nor rests; 
A woeful hostess brooks not merry guests: - 
Relish your nimble notes to pleasing ears ; 
Distress likes dumps when time is kept with tears. 


“Come, Philomel, that sing’st of ravishment, 
Make thy sad grove in my dishevell’d hair: 
As the dank earth weeps at thy languishment, 
So I at each sad strain will strain a tear, 
And with deep groans the diapason bear; 

For burden-wise hum on Tarquin still, 


While thou on Tereus descant’st better skill. 


no hay objeto que no renueve la fuerza de su ira; 

cuando uno desaparece, otro inmediatamente lo reemplaza: 
a veces su dolor es mudo y no halla palabras, 

a veces frenético y aporta excesivos discursos. 


Los pajarillos que entonan su alegría matinal 

exasperan sus lamentos con su dulce melodía, 

pues el regocijo hiere a fondo un alma torturada; 

los espíritus tristes son destrozados en alegre compañía; 

al dolor no le place verdaderamente sino la compañía del dolor: 
el verdadero pesar halla alimento que le agrada 

cuando simpatiza con un dolor semejante. 


Es una muerte doble ahogarse divisando una playa; 

diez veces ayuna aquel que ayuna con el alimento a la vista; 

ver el bálsamo hace sentir más dolorosa la herida; 

una gran pena sufre más en presencia de aquello que podría aliviarla; 
los profundos dolores corren como apacible corriente, 

pero, si encuentran obstáculo, rebasan sus riberas; 

las desgracias exaltadas no reconocen ni límite ni ley. 


«Pájaros burlones» exclama, «sepultad vuestros trinos 

en la grupa palpitante de vuestros plumados pechos, 

y para mis oídos permaneced sordos y mudos; 

mi angustia sin tregua no desea pausas ni intervalos; 

una anfitriona en lágrimas no soporta alegres invitados; 

deleitad con vuestras ligeras notas los oídos que las disfruten; 

la aflicción prefiere la melancolía que forma acorde con las lágrimas. 


Ven, Filomena, tú que cantas de violación, 

construye tu triste bosquecillo con mi cabellera desgreñada; 

tal como la húmeda tierra solloza ante tu abatimiento, 

así, ante cada triste acorde verteré una lágrima 

y sostendré el diapasón con mis profundos gemidos; 

a manera de acompañamiento canturrearé siempre el, nombre de 
[Tarquino, 

mientras tú con tu maestría modularás el de Tereo. 
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“And whiles against a thorn thou bear’st thy part, 
To keep thy sharp woes waking, wretched I, 
To imitate thee well, against my heart 
Will fix a sharp knife, to affright mine eye; 
Who, if wink, shall thereon fall and die. 
These means, as frets upon an instrument, 
Shall tune our heart-strings to true languishment. 


“And for, poor bird, thou sing’st not in the day, 

As shaming any eye should thee behold, 

Some dark deep desert, seated from the way, 

That knows not parching heat nor freezing cold, 

Will we find out; and there we will unfold 
To creatures stern sad tunes, to change their kinds: 
Since men prove beasts, let beasts bear gentle minds.” 


As the poor frighted deer, that stands at goze, 
Wildly determining which way to fly, 
Or one encompass’d with a winding maze, 
That cannot tread the way out readily; 
So with herself is she in mutiny, 
To live or die, which of the twain were better, 
When life is shamed and death reproach’s debtor. 


“To kill myself”, quoth she, “alack, what were it, 

But with my body my poor soul’s pollution? 

They that lose half with greater patience bear it 

Than they whose whole is swallow’d in confusion. 

That mother tries a merciless conclusion 
Who, having two sweet babes, when death takes one, 
Will slay the other and be nurse to none. 


“My body or my soul, which was the dearer, 
When the one pure, the other made divine? 
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Y mientras apoyada en una espina ejecutas tu parte 

para mantener vivos tus agudos tormentos, yo desventurada 

para imitarte bien, contra mi corazón 

fijaré un agudo puñal para espantar mis ojos; 

si pestañean, caerán y morirán. 

Estos medios, como trastes de un instrumento, 

afinarán las cuerdas de nuestros corazones para el verdadero dolor. 


Y tú, pobre pájaro, ya que no trinas durante el día 

como temeroso de que otros ojos te contemplen, 

encontraremos algún desierto, tenebroso y profundo, apartado de la 

[ ruta, 

que no conoce el ardiente calor ni el frío glacial, 

encontraremos, y allí enseñaremos 

a las bestias feroces tonadas tristes para que cambien su naturaleza: 

ya que los hombres se transforman en bestias, deja que las bestias 
[lleven un alma noble.» 


Como el pobre venado que, asustado, contempla 

salvajemente buscando por qué camino debe escapar, 

o como quien desorientado en una enmarañada espesura 

no puede hallar directamente su camino, 

así Lucrecia consigo misma sostiene un debate, 

acerca de si es mejor vivir o morir, 

cuando la vida es vergonzosa y la muerte es deudora del oprobio. 


«¿Matarme» dice «ay, qué sería esto 

sino contaminar con mi cuerpo mi pobre alma? 

Aquellos que pierden la mitad de sus bienes con mayor paciencia 
[soportan, 

mientras aquellos que lo pierden todo son tragados por la confusión. 

Actúa con inhumano proceder aquella madre que, 

teniendo dos bellos bebés, cuando la muerte le arrebata uno 

quisiera matar al otro y no ser nodriza de ninguno. 


¿Cuál me era más querido, mi cuerpo o mi alma, 
cuando el uno era puro y la otra divinizada? 
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Whose love of either to myself was nearer, 
When both were kept for heaven and Collatine? 
Ay me! the bark peel’d from the lofty pine, 

His leaves will wither and his sap decay; 

So must my soul, her bark being peel’d away. 


“Her house is sack’d, her quiet interrupted, 
Her mansion batter’d by the enemy; 
Her sacred temple spotted, spoil’d, corrupted, 
Grossly engirt with daring infamy: 
Then let it not be call'd impiety, 
If in this blemish'd fort 1 make some hole 
Through which 1 may convey this troubled soul. 


“Yet die.1 will not till my Collatine 

Have heard the cause of my untimely death; 

That he may vow, in that sad hour of mine, 

Revenge on him that made me stop my breath. 

My stained blood to Tarquin 1 ‘li bequeath. 
Which by him tainted shall for him be spent, 
And as his due writ in my testament. 


“My honour I "ll bequeath unto the knife 

That wounds my body so dishonoured. 

"Tis honour to deprive dishonour’d life; 

The one will live, the other being dead: 

So of shame’s ashes shall my fame be bred; 
For in my death I murder shameful scorn: 
My shame so dead, mine honour is new-born. 


“Dear lord of that dear jewel I have lost, 

What legacy shall I bequeath to thee? 

My resolution, love, shall be thy boast, 

By whose example thou revenged mayst be. 

How Tarquin must be used, read it in me: 
Myself, thy friend, will kill myself, thy foe, 
And, for my sake, serve thou false Tarquin so. 


¿El amor de cuál de ellos yo sentía más cerca 

cuando guardaba ambos para el cielo y Colatino? 

¡Ay de mí! Cuando se arranca la corteza al majestuoso pino, 
sus hojas se marchitan y se destruye su savia; 


lo mismo habrá de hacer mi alma al haberle sido arrancada su cor: 
[ teza. 


Su casa ha sido saqueada, su inquietud interrumpida, 
su mansión abatida por el enemigo; 

su sagrado templo manchado, saqueado, profanado, 
desvergonzadamente envuelto por la audaz infamia: 
que no se diga, pues, que es impío 

si en esta denigrada fortaleza hago algún agujero 

a través del cual deje escapar a esta atormentada alma. 


Sin embargo, no moriré hasta que mi Colatino 
haya escuchado la causa de mi imprevista muerte, 
para que, en esta triste hora mía, pueda jurar 
venganza del que me hizo detener mi aliento. 
Legaré a Tarquino mi sangre impura, 

la cual, por él corrompida, será vertida por él, 

y como deuda escribiré el legado de mi testamento. 


Mi honor lo legaré al puñal 

que hiera mi tan deshonrado cuerpo; 

es honroso poner fin a una vida deshonrosa; 

el primero sobrevivirá y quedará muerta la otra: 

así, de las cenizas de Ja vergiienza se engendrará mi fama; 
porque, con mi muerte, mataré el menosprecio de la vergiienza, 
y muerta mi vergüenza, renacerá mi honor. 


Querido señor, de la valiosa joya que he perdido 

¿qué parte te legaré? 

Mi resolución, amor, será tu ostentación 

por cuyo ejemplo debes ejecutar tu venganza. 

Aprende de mí cómo ha de ser tratado Tarquino. 

Yo, tu amiga, voy a matar en mí misma a tu enemiga, 
y, por mí, trata de la misma manera al pérfido Tarquino. 
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“This brief abridgement of my will I make: 
My soul and body to the skies and ground; 
My resolution, husband, do thou take; 
Mine honour be the knife’s that makes my wound; 
My shame be his that did my fame confound; 
And all my fame that lives disbursed be 
To those that live and think no shame of me. 


“Thou, Collatine, shalt oversee this will; 

How was I overseen that thou shalt see it! 

My blood shall wash the slader of mine ill; 

My life’s foul deed, my life’s fair end shall free it. 

Faint not, faint heart, but stoutly say «So be it»: 
Yield to my hand; my hand shall conquer thee: 
Thou dead, both die, and both shall victors be.” 


This plot of death when sadly she had laid, 


And wiped the brinish pearl from her bright eyes, 


With untuned tongue she hoarsely calls her maid, 
Whose swift obedience to her mistress hies; 
For fleet-wing’d duty with thought’s feathers flies. 
Poor Lucrece’ cheeks unto her maid seem so 
As winter meads when sun doth melt their snow. 


Her mistress she doth give demure good-morrow, 
With soft slow tongue, true mark of modesty, 
And sorts a sad look to her lady's sorrow, 
For why her face wore sorrow’s livery, 
But durst not ask of her audaciously 
Why her two suns were cloud-eclipsed so, 
Nor why her fair cheeks over-wash'd with woe. 


But as the earth doth weep, the sun being set, 
Each flower moisten’d like a melting eye, 
Even so the maid with swelling drops’gan wet 


Este breve resumen hago de mi voluntad:. 

mi alma y mi cuerpo a los cielos y a Ja tierra; 

mi resolución témala tú, esposo mio; 

que mi honor sea el puñal que produzca mi herida; 
mi vergüenza sea de aquel que enturbió mi fama, 
y todo lo que viva de mi gloria, sea distribuido 
entre aquellos que viven y no se avergiienzan de mi. 


Tú, Colatino, cuidarás que se cumpla esta voluntad; 

¡y verás cómo fui entregada por sorpresa! 

Mi sangre lavará la calumnia de mi desgracia; 

el justo desenlace de mi vida liberará el acto impuro de mi vida. 
No desfallezcas, débil corazón, más di vigoroso “llévese a cabo”; 
cede a mi mano, mi mano te vencerá: 

muerto tú, ambos moriréis y ambos quedaréis victoriosos.» 


Cuando este plan de muerte se ha fijado, 

y enjugado las lasadas perlas de sus ojos radiantes, 

con destemplada voz llama roncamente a su criada 

que con ágil obediencia acude al lado de su señora, 

pues el deber dotado de ligeras alas vuela con las plumas del pensa- 
[ miento; 

las pobres mejillas de Lucrecia le parecen a la criada 

prados de invierno cuando el sol derrite su nieve. 


Le da a su señora un formal «buenos días» 

con voz suavemente calma, verdadera muestra de modestia, 

y adopta una expresión de tristeza para acompañar el dolor de su 
[señora, 

cuyo rostro viste la librea del pesar, 

pero no se atreve a preguntarle audazmente 

por qué sus dos soles se han eclipsado con tales nubes, 

ni por qué sus hermosas mejilfas están empapadas de dolor. 


Pero, así como la tierra llora cuando se pone el sol, 


y cada flor se humedece como un ojo enternecido, 
así la doncella comienza a mojar con gruesas gotas 
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Her circled eyne, enforced by sympathy 

Of those fair suns set in her mistress’ sky, 
Who in a salt-waved ocean quench their light, 
Which makes the maid weep like the dewy night. 


A pretty while these pretty creatures stand, 
Like ivory conduits coral cisterns filling: 
One justly weeps; the other takes in hand 
No cause, but company, of her drops spilling: 
Their gentle sex to weep are often willing, 
Grieving themselves to guess at others’ smarts, 
And then they drown their eyes or break their hearts. 


For men have marble, women waxen, minds, 
And therefore are they form’d as marble will; 
The weak oppress’d, the impression of strange kinds 
Is form’d in them by force, by fraud, or skill: 
Then call them not the authors of their ill, 
No more than wax shall be accounted evil 
Wherein is stamp’d the semblance of a devil. 


Their smoothness, like a goodly champaign plain, 

Lays open all the little worms that creep; 

In men, as in a rough-grown grove, remain 

Cave-keeping evils that obscurely sleep: 

Through crystal walls each little mote will peep: 
Though men can cover crimes with bold stern looks, 
Poor women’s faces are their own faults’ books. 


No man inveigh against-the withered flower, 


But chide rough winter that the flower hath kilPd: 


Not that devour’d, but that which doth devour, 
Is worthy blame. O, let it not be hild 
Poor women’s faults, that they are so fulfill'd 


sus enrojecidos ojos, llevados a la simpatía 

de esos hermosos soles puestos en el cielo de su señora, 

los cuales han extinguido su luz en un océano de ondas saladas; 
esto hace llorar a la doncella cual noche llena de rocío. 


Por un breve momento, estas dulces criaturas permanecen 

como acueductos de marfil que llenarán cisternas de coral; 

la una solloza justamente, la otra no tiene 

otro motivo de derramar sus lágrimas sino acompañar el dolor que 

[ ve; 

el dulce sexo al cual pertenecen siente a menudo la necesidad de 
[llorar 

afligiéndose ante la intuición de las angustias ajenas, 

y entonces sus ojos se inundan o se rompe su corazón. 


Porque los hombres tienen el alma de mármol y las mujeres de cera; 
por esto toman la forma que el mármol quiere; 

débiles, oprimidas, reciben la impresión de naturalezas extrañas 
por la fuerza, el engaño o la habilidad; 

no se las llame entonces autoras de su mal, 

como no puede considerarse maligna la cera 

que lleva estampado el semblante de un demonio. 


Su suavidad, como una espléndida campiña 

permanece abierta al más insignificante gusano que se arrastre; 

en los hombres, como en una espesura densa y selvática se agazapan 

vicios que duermen oscuramente en las cavernas. 

A través de los muros de cristal el más pequeño punto aparece, 

y, si los hombres pueden disimular sus crímenes con miradas audaz- 
[mente severas, 

los rostros de las pobres mujeres son los libros de sus propias faltas. 


Ningún hombre se rebele contra la flor marchita, 

sino reprenda al crudo invierno que ha maltratado la flor; 
lo que devora, no lo devorado, 

merece ser culpado; ¡oh! nadie acuse 

las faltas de las infelices mujeres que son manchadas 
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With men’s abuses: those proud lords to blame 
Make weak-made women tenants to their shame. 


The precedent whereof in Lucrece view, 
Assail’d by night with circumstances strong 
Of present death, and shame that might ensue 
By that her death, to do her husband wrong: 
Such danger to resistance did belong, 
That dying fear through all her body spread; 
And who cannot abuse a body dead? 


By this, mild patience did fair Lucrece speak 
To the poor counterfeit of her complaining: 
“My girl”, quoth she, “on what occasion break 
Those tears from thee, that down thy cheeks are raining? 
If thou dost weep for grief of my sustaining, 
Know, gentle wench, it small avails my mood: 
If tears could help, mine own would do me good. 


“But tell me, girl, when went” —and there she stay’d 
Till after a deep groan— “Tarquin from hence?” 
“Madam, ere I was up”,.replied the maid, 
“The more to blame my ‘sluggard negligence: 
Yet with the fault I thus far can dispense; 

Myself was stirring ere the break of day, 

And ere I rose was Tarquin gone away. 


“But, lady, if your maid may be so bold, 
She would request to know: your heaviness.” 
“O, peace!” quoth Lucrece: “if it should be told, 
The repetition cannot make it less, 
For more it is than I can well express: 
And that deep torture may be call’d a hell 
When more is felt than one hath power to tell. 


“Go, get me hither paper, ink and pen: 
Yet save that labour, for I have them here. 
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por los abusos de los hombres, esos orgullosos señores culpables 
que hacen de las débiles mujeres vasallas de su vergüenza. 


Un precedente es el caso de Lucrecia, 

asaltada de noche por las violentas amenazas 

de una inmediata muerte, y de la vergüenza que acarrearía 
su muerte en daño a su esposo; 

tales peligros podía crear su resistencia, 

de donde un miedo mortal se extendió por todo su cuerpo, 
y ¿quién no puede abusar de un cuerpo muerto? 


A este punto, la benigna paciencia hace hablar a la hermosa Lucrecia 
que se dirige a la humilde imitadora de su dolor: 

«Hija mía» exclama, «¿en ocasión de qué, 

viertes esas lágrimas que caen en lluvia sobre tus mejillas? 

Si sollozas por el dolor que me incumbe, 

sabe, gentil doncella, que eso beneficiará poco mi descontento, 

pues si las lágrimas pudieran ayudar, ya las mías me hubieran hecho 


[bien. 


Pero dime, muchacha, ¿cuándo partió» y, aqui deteniéndose 
lanza un profundo quejido, «de aquí Tarquino?» 

«Señora, antes de estar yo levantada» la criada responde; 
«mi perezosa negligencia es por demás reprensible, 

sin embargo, puedo disculpar esta falta 

diciendo que me levanté antes del amanecer, 

y, antes que me levantara, Tarquino había partido. 


Pero, señora, si permitís a vuestra criada ser tan audaz, 

os pediría saber acerca de vuestra pesadumbre.» 

«¡Oh! calla» exclama Lucrecia, «si la revelara, 

la repetición no la disminuiría 

porque es más grande de lo que puedo expresar; 

y esa profunda tortura puede llamarse un infierno 

cuando se siente más de lo que se tiene la fuerza de narrar. 


Ve y tráeme aquí papel, tinta y pluma: 
pero, ahórrate ese trabajo porque aquí los tengo; 
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What should I say? One of my husband’s men 
Bid thou be ready by and by to bear 
A letter to my lord, my love, my dear: 
Bid him with speed prepare to carry it; 
The cause craves haste and it will soon be writ.” 


Her maid is gone, and she prepares to write, 

First hovering o’er the paper with her quill: 

Conceit and grief an eager combat fight; 

What wit sets down is blotted straight with will; 

This is too curious-good, this blunt and ill: 
Much like a press of people at the door, 
Throng her inventions, which shall go before. 


At last she thus begins: “Thou worthy lord 
Of that unworthy wife that greeteth thee, 
Health to thy person! next vouchsafe t’afford— 
If ever, love, thy Lucrece thou wilt see— 
Some present speed to come and visit me. 
So, 1 commend me from our house in grief: 
My woes are tedious, though my words are brief.” 
Here folds she up the tener of her woe, 
Her certain sorrow writ uncertainly. 
By this short schedule Collatine may know 
Her grief, but not her grief’s true quality: 
She dares not thereof make discovery, 
Lest he should hold it her own gross abuse, 
Ere she with blood had stain’d excuse. 


Besides, the life and feeling of her passion 

She hoards, to spend when he is by to hear her, 

When sighs and groans and tears may grace the fashion 
Of her disgrace, the better so to clear her 
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équé queria decir? A uno de los hombres de mi marido 
ordena que se disponga inmediatamente a llevar 

una carta a mi sefior, a mi amor, a mi querido; 

ordénale que la lleve con prontitud: 

la causa requiere prisa, y estará pronto escrita.» 


Su doncella ha partido y ella se prepara a escribir, 

al principio dudando, con la pluma sobre el papel; 

el amor propio y el dolor riñen un fiero combate; 

lo que la razón traza es rápidamente borrado por la reflexión: 
esto es demasiado primoroso, esto otro crudo y brutal; 
similares a una muchedumbre ante una puerta de salida, 

sus pensamientos se aglomeran para saber quién saldrá primero. 


Por fin, comienza así: «Digno señor 

de esta indigna esposa que te saluda: 

¡que la salud sea contigo! Concédeme el favor, 

amor mío, si quieres ver aún a tu Lucrecia, 

de ponerte velozmente en camino para venir a visitarme. 
Así, pues, a ti me encomiendo desde nuestra casa en duelo; 
mis dolores son penosos, aunque sean breves mis palabras. » 


A este punto, dobla el mensaje de su dolor, 

incierta expresión de su verdadero dolor; 

por este corto resumen Colatino conocerá 

su pena, pero no el verdadero alcance de ésta. 

Ella no se ha atrevido a hacer revelaciones 

para que él no se persuada de que la responsabilidad de esta grave 
[falta le incumbe, 

antes que ella manche con sangre la disculpa de su mancha. 


Además, la vida y la energía de su desesperación 
ella acumula a fin de gastarlas cuando él esté a su lado para escu- 
[ charlas; 
cuando los suspiros, los sollozos y las lágrimas puedan agraciar la 
[figura 
de su desgracia, y así limpiarla mejor 
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From that suspicion which the world might bear her. 
To shun this blot, she would not blot the letter 
With words, till action might become them better. 


To see sad sights moves more than hear them told; 
For then the eye interprets to the ear 
The heavy motion that it doth behold, 
When every part a part of woe doth bear. 
"Tis but a part of sorrow that we hear: 
Deep sounds make lesser noise than shallow fords, 
And sorrow ebbs, being blown with wind of words. 


Her letter now is seal’d and on it writ 

“At Ardea to my lord with more than haste.” 

The post attends, and she delivers it, 

Charging the sour-faced groom to hie as fast 

As lagging fowls before the northern blast: 
Speed more than speed but dull and slow she deems: 
Extremity still urgeth such extremes. 


The homely villain court’sies to her low, 
And blushing on her, with a steadfast eye 
Receives the scroll without or yea or no, 
And forth with bashful innocence doth hie. 
But they whose guilt within their bosoms lie 
Imagine every eye beholds their blame; 
For Lucrece thought he blush’d to see her shame: 


When, silly groom! God wot, it was defect 
Of spirit, life and bold audacity. 

Such harmless creatures have a true respect 
To talk in deeds, while others saucily 
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de Jas sospechas que el mundo pueda abrigar sobre ella; 
para evitar un borrón, no ha querido ¢mborronar la carta 
con palabras, hasta que la acción no les dé mejor sentido. 


Ver personalmente tristes escenas conmueve más que oír sólo un 
[ relato, 

pues así el ojo interpreta al oído 

la pesadumbre que ha observado. 

Cuando cada sentido se hace responsable de cada parte de la des- 
[ gracia, 

con el oído solo escuchamos tan sólo una parte del dolor: 

menos ruido hacen los hondos vados que las aguas bajas, 

y cl dolor que una tempestad de palabras levanta encuentra siempre 

[un reflujo, 


Su carta está ahora sellada, y sobre ella escribe: 

«Para mi señor, con la mayor urgencia, Ardea». 

El mensajero se presenta y ella le entrega la misiva 

ordenando al taciturno mozo que se apresure tanto 

como lis aves tardías antes de las tempestades del notte; 

una rapidez que es más que rapidez no le parece sino lenta y re- 
[zagada: 

las situaciones extremas suscitan siempre semejantes extremos. 


El rústico sirviente se inclina ante ella con cortesía - 

y, ruborizándose, con los ojos fijos, 

recibe el pergamino sin decir ni sí ni no, 

y se aleja a toda prisa con la timidez de la inocencia; 

pero aquellos cuyo pecho oculta una culpa 

imaginan que cada ojo advierte su falta: 

por esto Lucrecia pensó que el esclavo se ha ruborizado al ver su 
[deshonor. 


Cuando, ¡cándido siervo!, Dios lo sabe, se turba 
por falta de ánimo, entereza y audacia temeraria; 


semejantes inofensivas criaturas tienen un verdadero respeto 
que habla por sus actos, mientras otros, descaradamente, 
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Promise more speed but do it leisurely: 
Even so this pattern of the worn-out age 
Pawn’d honest looks, but laid no words to gage. 


His kindled duty kindled her mistrust, 
That two red fires in both their faces blazed; 
She thought he blush'd, as knowing Tarquin’s lust, 
And blushing with him, wistly on him gazed; 
Her earnest eye did make him more amazed: 
The more she saw the blood his cheeks replenish, 
The more she thought he spied in her some blemish. 


But long she thinks till he return again, 

And yet the duteous vassal scarce is gone, 

The weary time she cannot entertain, 

For now ’tis stale to sigh, to weep did groan: 

So woe hath wearied woe, moan tired moan, 
That she her plaints a little while doth stay, 
Pausing for means to mourn some newer way. 


At lasts she calls to mind where hangs a piece 

Of skilful painting, made for Priam’s Troy; 

Before the which is drawn the power of Greece, 

For Helen’s rape the city to destroy, 

Threatening cloud-kissing Ilion with annoy; 
Which the conceited painter drew so proud, 
As heaven, it seem’d, to kiss the turrets bow’d. 


A thousand lamentable objects there, 

In scorn of nature, art gave lifeless life: 

Many a dry drop seem’d a weeping tear, 

Shed for the slaughter'd husband by the wife: 

The red blood reeked to show the painter’s strife; 
And dying eyes gleam'd forth their ashy lights, 
Like dying coals burnt out in tedious nights. 
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prometen mayor rapidez, pero la cumplen a su antojo. 
Modelo caracteristico del buen tiempo viejo, 

este criado se contrataba por sus honestas miradas, 
pero no dejaba en prenda palabra alguna. 


Su enardecido sentido del deber enciende su desconfianza, 

lo que hace que dos rojos fuegos iluminen los rostros de ambos; 

ella pensó que él se ruborizaba porque conocía la lujuria de Tar- 
[ quino; 

y, enrojeciendo con él, ansiosamente lo observó 

y su honesta mirada lo confundió más aún. 

Cuanto más veía afluir la sangre a sus mejillas, 

tanto más sospechaba que advertía en ella alguna falta. 


Largo tiempo queda Lucrecia esperando su retorno, 

y, sin embargo, el leal vasallo acaba de alejarse. 

El tiempo, de fatigosa lentitud, no sabe cómo entretener, 

pues ya ha agotado sus lágrimas, sollozos y suspiros. 

El dolor ha consumido al dolor, los gemidos cansado a los gemidos. 
Así, aplaca un poco sus querellas 

buscando medios para desolarse de alguna forma nueva. 


Finalmente, le viene a la memoria un lugar donde cuelga un cuadro 
de diestro pincel, que representa la Troya de Príamo: 

frente a ella, el poder de Grecia, 

venido a destruir la ciudad por el rapto de Helena, 

amenaza con enojo a la altiva Ilidn; 

el fantasioso pintor había representado la ciudad tan arrogante 

que parecía como si el cielo se inclinara a besar sus torres. 


A mil dolientes objetos 
el arte, desdeñando la naturaleza, había dado inerte vida: 
más de una gota seca parecía llorada lágrima, 
vertida por la esposa sobre el esposo asesinado; 
la sangre roja humeaba, mostrando los afanes del pintor. 
y ojos moribundos daban sus luces cenicientas 
como moribundos carbones quemados en noches monótonas. 
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There might you see the labouring pioneer 
Begrimed with sweat and smeared all with dust; 
And from the towers of Troy there would appear 
The very eyes of men through loop-holes thrust, 
Gazing upon the Greeks with little lust: 
Such sweet observance in this work was had 
That one might see those far-off eyes look sad. 


In great commanders grace and majesty 
You might behold, triumphing in their faces, 
In youth, quick bearing and dexterity; 
And here and there the painter interlaces 
Pale cowards, marching on with trembling paces; 
Which heartless peasants did so well resemble 
That one would swear he saw them quake and tremble. 


In Ajax and Ulysses, O, what art 
Of pysiognomy migth one behold! 
The face of either cipher’d either’s heart; 
Their face their manners most expressly told: 
In Ajax’ eves blunt rage and rigour roll'd; 
But the mild glance that slv Ulysses lent 
Show’d deep regard and smiling government. 


There pleading might you see grave Nestor stand, 

As 'twere encouraging the Greeks to fight, 

Making such sober action with his hand 

That it beguiled attention, charm’d the sight: 

In speech, it seem’d, his beard all silver white 
Wagg'd up and down, and from his lips did fly 
Thin winding breath which purl’d up to the sky. 


About him were a press of gaping faces, 
Which seem’d to swallow up his sound advice; 
All jointly listening, but with several graces, 


Hubierais podido ver alli al labrador tempranero 
bafiado en sudor y todo cubierto de polvo 
y en las torres de Troya aparecer 
vivos ojos de hombres asomados a las troneras 
que contemplaban a los griegos con escaso deseo. 
Tan gentil aplicación había en esta obra 
que podía verse, a pesar de la lejanía, la tristeza de aquellos 
[ojos. 


En los grandes caudillos, porte v majestuosidad 

podríais ver, triunfantes en sus rostros; 

en los jóvenes, ágiles gestos y destreza 

mientras aquí y allí el pintor inserta 

pálidos cobardes marchando con paso tembloroso. 
Á campesinos pusilánimes tanto se asemejan 
que se juraría verlos estremecerse y temblar. 


En Ajax y Ulises ¡oh!, cuánta exactitud 
de rasgos y carácter podía apreciarse. 
Los rostros de ambos contenían la expresión de ambos corazones; 
sus rostros revelaban a la perfección sus modos de ser: 
en los ojos de Ajax reinaban la ira brutal y el rigor 
pero la suave mirada del astuto Ulises 
mostraba profunda observación y tranquilo dominio de sí mismo. 


Hubierais podido contemplar, arengando, al grave Néstor 
que incitaba a los griegos al combate 
con tan sobrios gestos de la mano 
que concentraba la atención y encantaba la vista. 
Al hablar, parecía que su barba, de un blanco plateado, 
se movía de arriba abajo, mientras de sus labios escapaba 
un aliento tenue como la brisa, que subía en espiral hasta el 
[ cielo. 


En torno suyo se agolpaban rostros boquiabiertos 
que parecían devorar su sensato consejo. 
Escuchaban todos pero con variados gestos, 
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As if some mermaid did their ears entice, 

Some high, some low, the painter was so nice; 
The scalps of many, almost hid behind, 
To jump up higher seem’d, to mock the mind. 


Here one man’s hand lean'd on another's head, 
His nose being shadow’d by his neighbour’s ear; 
Here one being throng’d bears back, all boll’n and red; 
Another smother’d seems to pelt and swear; 
And in their rage suchs signs of rage they bear 
As, but for loss of Nestor’s golden words, 
It seem’d they would debate with angry swords. 


For much imaginary work was there; 
Conceit deceitful, so compact, so kind, 
That for Achilles’ image stood his spear 
Griped in an armed hand; himself behind 
Was left unseen, save to the eye of mind: 
A hand, a foot, a face, a leg, a head, | 
Stood for the whole to be imagined. 


And from the walls of strong-besieged Troy 
When their brave hope, bold Hector, march'd to field, 
Stood many Trojan mothers sharing joy 
To see their youthful sons bright weapons wield; 
And to their hope they such odd action yield 
That through their light joy seemed to appear, 
Like bright things stain’d, a kind of heavy fear. 


And from the strand of Dardan, where they fought, 
To Simois’ reedy banks the red blood ran, 
Whose waves to initate the battle saught 
With swelling ridges; and their ranks began 
To break upon the galled shore, and then 
Retire again, till meeting greater ranks 
They join and shoot their foam at Simois’ banks. 
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como si alguna sirena sus oídos encantara. 
Altos algunos, bajos otros, el pintor tan hábil habia sido 
que las cabezas de muchos, casi ocultas, 
parecían dispuestas a saltar más alto, para burlar al espectador. 


Aquí la mano de un hombre descansaba sobre la cabeza de otro, 
en sombras su nariz por causa de la oreja del vecino; 
aquí otro, apretujado, retrocede, abotagado y rojo; 
otro, casi ahogado, parece expresar ira y jurar 
y en sus cóleras muestran tales signos de cólera 
que, si no temieran perder las doradas palabras de Néstor, 
se dijera que con airadas espadas se trenzarían en combate. 


Pues mucho trabajo de imaginación aquí había; 

concepción ilusoria tan completa y grata 

que para dar idea de Aquiles bastaba su lanza 

empuñada por una mano armada. Al fondo, él 

permanecía invisible, salvo para los ojos de la mente: 
una maño, un pie, un rostro, una pierna, una cabeza 
se daban para que el espectador imaginara un todo. 


Y en las murallas de Troya fuertemente sitiada, 
cuando su valiente esperanza, el arrojado Héctor, se dirige al campo 
aparecen muchas madres troyanas compartiendo la dicha 
de ver sus jóvenes hijos blandir las brillantes armas; 
y a sus esperanzas agregan una extraña actitud 
que, a través de sus claras alegrías, se dijera aparece, 
como las manchas en objetos brillosos, una especie de miedo 
Lopresor. 


Y desde las costas de Dardania, donde se lucha, 
hasta las rojizas riberas del Simois, corria la roja sangre 
cuyas olas buscaban imitar la batalla 
mediante ondulantes elevaciones; sus filas comenzaban 
a llegar a la carcomida orilla; y entonces 
de nuevo se retiraban hasta encontrar más fuertes filas 
para juntarse a ellas y volcar sus espumas en las costas del 
[ Simois. 
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To this well-painted piece is Lucrece come, 
To find a face where all distress is stell’d. 
Many she sees where cares have carved some, 
But none where all distress and dolour dwell’d, 
Till she despairing Hecuba beheld, 
Staring on Priam’s wounds with her old eyes, 
Which bleeding under Pyrrhus’ proud foot lies. 


In her the painter had anatomized 

Time’s ruin, beauty’s wreck, and grim care’s reign: 

Her cheeks with chaps and wrinkles were disguised; 

Of what she was no semblance did remain: 

Her blue blood changed to black in every vein, 
Wanting the spring that those shrunk pipes had fed, 
Show’d life imprison’d in a body dead. 


On this sad shadow Lucrece spends her eyes, 

And shapes her sorrow to the beldam’s woes, 

Who nothing wants to answer her but cries, 

And bitter words to ban her cruel foes: 

The painter was no god to lend her those; 
And therefore Lucrece swears he did her wrong, 
To give her so much grief and not a tongue, 


“Poor instrument”, quoth she, “without a sound, 

I "ll tune thy woes with my lamenting tongue, 

And drop sweet balm in Priam’s painted wound, 

And rail on Pyrrhus that hath done him wrong, 

And with my tears quench Troy that burns so long, 
And with my knife scratch out the angry eyes 
Of all the Greeks that are thine enemies. 


“Show me the strumpet that began this stir, 
That with my nails her beauty I may tear. 
Thy heat of loust, fond Paris, did incur 


Ante esta buena pintura llega Lucrecia 
para buscar un rostro en que toda desdicha se encuentre. 
Muchos ve en los que algunas penas se hallan 
pero ninguno que albergue toda la desolación v todo el dolor, 
hasta que, casi por abandonar, ve a Hécuba 

mirando con sus viejos ojos las heridas de Priamo 

que yace sangrante bajo el orgulloso pie de Pirro. 


En ella el pintor ha disecado 
la ruina del tiempo, el naufragio de la belleza y el dominio de la 
[dura zozobra. 
Sus mejillas, de surcos y arrugas se visten; 
de cuanto era, ningún parecido queda ya: 
su sangre azul, al negro ha virado en cada vena 
privada de la primavera que esos resecos canales había nutrido; 
así mostraba la vida presa en un cuerpo muerto. 


Sobre esta triste sombra Lucrecia despliega su mirada 
y adecúa su pesar a los dolores de la vieja reina 
que nada quiere responderle. Sólo llora 
y, con palabras amargas, maldice a sus crueles enemigos. 
El pintor no era un dios para darle el habla 
y en consecuencia Lucrecia jura que la ha traicionado 
pues tanta aflicción le ha dado y no una lengua. 


«Pobre instrumento» dice «que no suena; 

tu dolor templaré con mi quejosa lengua 

y regaré con dulce bálsamo la pintada herida de P: famo 

e insultaré a Pirro que te ha hecho mal 

y con mis lágrimas sofocaré el fuego de Troya que arde hace tanto 

- [uemro 

y con mi cuchillo arrancaré los airados ojos 

de todos los griegos que son tus enemigos. 


Muéstrame la prostituta que ha originado esta guerra 


para que, con mis uñas, su belleza pueda yo desgarrar. 
Tu ardiente deseo, imprudente Paris, ocasionó 
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This load of wrath that burning Troy doth bear: 

Thy eye kindley the fire that burneth here; 
And here in Troy, for trespass of thine eye, 
The sire, the son, the dame and daughter die. 


“Why should the private pleasure of some one 

Become the public plague of many moe? 

Let sin, alone committed, light alone 

Upon his head that hath transgressed so; 

Let guiltless souls be freed from guilty woe: 
For one’s offence why should so many fall, 
To plague a private sin in general? — 


“Lo, here weeps Hecuba, here Priam dies, 
Here manly Hector faints, here Troilus swounds, 
Here friend by friend in bloody channel lies, 
And friend to friend gives unadvised wounds, 
And one man’s lust these many lives confounds: 
Had doting Priam check’d his son’s desire, 
Troy had been bright with fame and not with fire.” 


Here feelingly she weeps Troy’s painted woes: 
For sorrow, like a heavy-hanging bell 
Once set on ringing, with his own weight goes; 
Then little strength rings out the doleful knell: 
So Lucrece, set a-work, sad tales doth tell 
To pencill’d pensiveness and colour’d sorrow; 
She lends them words, and she their looks doth borrow. 


She throws her eyes about the painting round, 

And who she finds forlorn she doth lament. 

At last she sees a wretched image bound, 

That piteous looks to Phrygian shepherds lent: 

His face, though full of cares, yet show'd content; 
Onward to Troy with the blunt swains he goes, 
So mild that Patience seem'd to scorn his woes. 


esta carga de ira que la incendiada Troya muestra: 
tus ojos provocaron el fuego que aquí quemó 

y aquí en Troya, por culpa de tus ojos, 

padres, hijos, madres e hijas mueren. 


«¿Por qué el placer particular de uno solo 

se transforma en general calamidad de tantos? 

Que el pecado de uno caiga tan solo 

sobre la cabeza del infractor; 

que las almas sin culpa se vean libres del dolor culpable. 
Por el crimen de uno ¿por qué tantos han de perecer 
sufriendo todos por un pecado individual? 


Mira, aquí Hécuba llora, aquí Príamo muere, 

aquí se desvanece el varonil Héctor, aquí se desmaya Troilo, 

aquí, juntos, los amigos yacen en sangrientos charcos 

y un amigo a otro inflige insensatas heridas 

y el deseo lujurioso de un hombre todas estas vidas destruye. 
Si el tierno Príamo hubiese ahogado el deseo de su hijo 
Troya con fama hubiese brillado y no con fuego.» 


Aquí, emocionadamente, llora Lucrecia las pintadas desdichas de 
[Troya 
porque el pesar, como pesada campana, 
cuando ha comenzado a sonar, por su propio peso continúa: 
una pequeña fuerza desata el fúnebre tañido. 
así Lucrecia, ya inflamada, tristes cuentos narraba 
a las melancolías dibujadas y a las penas coloreadas; 
palabras les presta y actitudes les pide en préstamo. 


Sus ojos recorren todo el cuadro 

y se lamenta por cuantos halla en el desamparo. 

Por fin ve una infeliz imagen encadenada 

que compasivas miradas presta a unos pastores frigios. 

Su rostro, aunque lleno de preocupaciones, muestra alegría; 
hacia Troya, con los rústicos pastores, va 
tan dócil, que su paciencia parece despreciar sus dolores. 
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In him the painter labour'd with his skill . 

To hide deceit and give the harmless show 

An humble gait, calm looks, eyes wailing still, 

A brow unbent, that seem’d to welcome woe; 

Cheeks neither red nor pale, but mingled so 
That blushing red no guilty instance gave, 
Nor ashy pale the fear that false hearts have. 


But, like a constant and confirmed devil, 
He entertain’d a show so seeming just, 
And therein so ensconced his secret evil, 
That jealousy itself could not mistrust 
False-creeping craft and perjury should thrust 
Into so bright a day such black-faced storms, 
Or blot with hell-born sin such saint-like forms. 


The well-skill’d workman this mild image drew 
For perjured Sinon, whose enchanting story 
The credulous old Priam after slew; 
Whose words, like wildfire, burnt the shining glory 
Of rich-built Ilion, that the skies were sorry, 
And little stars shot from their fixed places, 
When their glass fell wherein they view’d their faces 


This picture she advisedly perused, 
And chid the painter for his wondrous skill, 
Saying, some shape in Sinon’s was abused; 
So fair a form lodged not a mind so ill: 
And still on him she gazed, and gazing still 
Such signs of truth in his plain face she spied 
That she concludes the picture was belied. 


“Ir cannot be”, quoth she, “that so much guile”— 
She would have said “can lurk in such a look”; 

» 
But Tarquin's shape came in her mind the while, 

q p i » 
+ 

And from her tongue “can lurk” from “cannot” took: 
“It cannot be” she in that sense forsook, 
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En él el pintor, con su habilidad, buscó 
esconder la simulación y darle inofensivo aspecto: 
modesto además, mirada tranquila, ojos dolientes, 
frente despejada que parece dar la bienvenida al dolor, 
mejillas ni rojas ni pálidas, sino de tal modo rosadas 
que el ruboroso rojo no insinuaba culpa 
ni el pálido ceniciento el temor que albergan los corazones falsos. 


Por el contrario, como demonio constante y acabado, 
hacía gala de un aspecto tan honesto 
y tan bien ocultaba bajo él su secreta maldad, 
que los celos mismos no hubieran desconfiado 
que el ingenio solapado y el perjurio pudieran arrojar 
en un día tan radiante una tormenta tan oscura 
o manchar con pecado infernal un paisaje tan celestial. 


El hábil artesano esa imagen dulce trazó 
para representar a Simón el perjuto, cuyo encantador relato 
al viejo y crédulo Príamo perdería más tarde 
y cuyas palabras, como salvaje fuego, quemarían la brillante gloria 
de la suntuosa Ilién, con lo cual los cielos se afligirían 
y las estrellitas saldrían de sus inmóviles puestos 
al romperse el espejo que reflejaba sus caras. 


Con cuidado contempló ella el cuadro 

y culpó al pintor por su punzante sabiduría 

diciendo que algo en la imagen de Sinón está equivocado: 

tan hermosa forma no puede alojar tan malvada mente 

y de nuevo lo contempló; y al contemplarlo más 
pronto advirtió en su blanco semblante tales signos de honradez 
que la llevan a concluir que la pintura miente. 


«No puede ser» exclama «que tanta falsía...» 

Habría dicho: «Aceche en tal mirada». 

Pero la imagen de Tarquino le vino a la mente entretanto 
y en su mente «aceche» se precede de un «no»: 

aquel «no puede ser» entonces deja a un lado 
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And turn’d it thus, “It cannot be, I find, 
But such a face should bear a wicked mind: 


“For even as subtle Sinon here is painted, 
So sober-sad, so weary and so mild, 
As if with grief or travail he had fainted, 
To me came Tarquin armed: so beguiled 
With outward honesty, but yet defiled 
With inward vice: as Priam him did cherish, 
So did I Tarquin; so my Troy dir perish. 


“Look, look, how listening Priam wets his eyes, 
To see those borrow’d tears that Sinon sheds! 
Priam, why art thou old and yet not wise? 
For every tear he falls a Trojan bleeds: 
His eye drops fire, no water thence proceeds; 
Those round clear pearls of his that move thy pity 
Are balls of quenchless fire to burn thy city. 


“Such devils steal effects from lightless ‘hell; 
For Sinon in his fire doth quake with cold, 
And in that cold hot-burning fire doth dwell; 
These contraries such unity do hold, 
Only to flatter fools and make them bold: 
So Priam’s trust false Sinon’s tears dot flatter, 
That he finds means to burn his Troy with water.” 


Here, all enraged, such passion her assails, 
That patience is quite beaten from her breast. 
She tears the senseless Sinon with her nails, 
Comparing him to that unhappy guest 
Whose deed hath made herself herself detest: 
At last she smilingly with this gives o’er; 
“Fool, fool!” quoth she, “his wounds will not be sore. 


y cambia la frase asi: «No puede ser, me parece, 
de otro modo: tal rostro esconde efectivamente un espíritu per- 
[ verso. 


«Pues tan finamente como aquí se ha pintado a Sinón, 
tan digno en su dolor, tan abrumado y sumiso, 
como desfalleciente de pesar o de faena, 
a mí Tarquino llegó, engañándome 
con exterior honradez, pero carcomido 
por un secreto vicio. Como Príamo apreció a Sinón 
aprecié yo a Tarquino; y así sucumbió mi Troya. 


¡Mirad, mirad, cómo a Príamo, atento escucha, se le humedecen 
[los ajos 
al ver las mentirosas lágrimas que Sinón derrama! 
Príamo, ¿cómo siendo viejo no eres aún sensato? 
Por cada lágrima suya un troyano sangra; l 
sus ojos fuego vierten; agua de ellos no sale. 
Esas perlas suyas, redondas y claras, que tu piedad despiertan, 
globos son de inextinguible fuego para quemar tu ciudad. 


Tales demonios roban artilugios del infierno sin luz 

pues Sinón, en su fuego, tiembla de frío 

y en ese helado fuego hirviente se alberga. 

Esa contradicción como unidad aparece 

sólo para seducir a los necios y tornarlos audaces. 
Así las falsas lágrimas de Sinón atraen la confianza de Príamo 
y éste encuentra medios para quemar con agua la Troya de. 

[Príamo.» 


Aquí, llena de cólera, se ve asaltada por tal pasión 
que la paciencia abandona, vencida, su pecho. 
Desgarra al despiadado Sinón con sus uñas 
haciendo de cuenta que es aquel malhadado huésped 
cuya acción le ha hecho detestarse a sí misma. 
Por fin, sonriendo, depone su actitud. 
«Necia, necia» dice «las heridas que le has causado no le harán 
[sufrir.» 
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Thus ebbs and flows the current of her sorrow, 
And time doth weary time with her complaining. 
She looks for night, and then she longs for morrow, 
And both she thinks too long with her remaining: 
Short time seems long in sorrow’s sharp sustaining: 
Though woe be heavy, yet it seldom sleeps, 
And they that watch see time how slow it creeps. 


Which all this time hath overslipp’d her thought, 
That he with painted images hath spent; 
Being from the feeling of her own grief brought 
By deep surmise of others’s detriment, 
Losing her woes in shows of discontent. 
It cascih some, though none it ever cured, 
To think their dolour others have endured. 


But now the mindful messenger come back 

Brings home his lord and other company; 

Who finds his Lucrece clad in mourning black: 

And round about her tear-distained eye 

Blue circles stream’d, like rainbows in the sky: 
These water-galls in her dim element 
Foretell new storms to those already spent. 


Wich when her sad-beholding husband saw, 
Amazedly in her sad face he stares: 
Her eyes, though sod in tears, look’d red and raw, 
Her lively colour kill’d with deadly cares. 
He hath no power to ask her how she fares: 
Both stood, like old acquaintance in a trance, 
© Met far from home, wondering each other’s chance. 


Asi mengua y crece la corriente de su pesar 

y el tiempo gasta al tiempo con sus quejas. 

Busca la noche para anhelar luego la mañana 

y juzga que ambas demasiado se atardan en su ánimo. 

Un breve lapso de tiempo parece largo cuando ha de sustentar una 

[gran desolación. 

Aunque el dolor es pesado, rara vez duerme 
y quienes velan ven cuán lento se arrastra el tiempo. 


Durante todo este rato había distraído su pensamiento 
mirando las pintadas imágenes. 
Había olvidado el sentimiento de su propio dolor 
imaginando hondamente las desgracias ajenas, 
distrayendo sus penas ante el espectáculo doloroso. 
Personas hay que se alivian, aunque no sanen, 
al pensar que otros han sufrido antes su desdicha. 


Pero ya vuelve el diligente mensajero. 
Trae al hogar a su señor y a otros. 
El esposo encuentra a su Lucrecia vestida de negro luto 
y en torno a sus ojos devastados por el llanto 
azules círculos se despliegan, como arco iris en el cielo, 
Estos ríos de hiel en el apagado cauce 
presagian nuevas tormentas, que han de -agregarse a las ya pa- 


[sadas. 


Cuando eso vio el esposo entristecido,— 
intrigado, el triste rostro de ella escruta: 
los ojos, aunque sumergidos en lágrimas, miraban rojos y duros; 
el vivaz color estaba muerto por las horrendas preocupaciones; 
no tiene él fuerzas para preguntarle cómo se siente; 
ambos estaban de pie y enfrentados como viejos amigos que, 
[estupalación, 
se han encontrado lejos de sus casas y se interrogan sobre la 
[suerte de cada uno. 
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At last he takes her by the bloodless hand, 
And thus begins: “What uncouth ill event 
Hath thee befall’n, that thou dost trembling stand? 
Sweet love, what spite hath thy fair colour spent? 
Why art thou thus attired in discontent? 

Unmask, dear dear, this moody heaviness, 

And tell thy grief, that we may give redress.” 


Three times with sighs she gives her sorrow fire, 
Ere once she can discharge one word of woe: 
At length adress’d to answer his desire, 
She modestly prepares to let them know 
Her honour is ta’en prisoner by the foe; 
While Collatine and his consorted lords 
With sad attention long to hear her words. 


And now this pale swan in her watery nest 

Begins the sad dirge of her certain ending: 

“Few words”, quoth she, “shall fit the trespass best, 

Where no excuse can give the fault amending: 

In me moe woes than words are now depending; 
And my laments would be drawn out too long, 
To tell them all with one poor tired tongue. 


“Then be this all the task it hath to say: 
Dear husband, in the interest of thy bed 
A stranger came, and on that pillow lay 
Where thou wast wont to rest thy weary head; 
And what wrong else may be imagined 
By foul enforcement might be done to me, 
From that, alas, thy Lucrece is not free. 


“For in the dreadful dead-of dark midnight, 
With shining falchion in my chamber came 
A creeping creature, with a flaming light, 
And softly cried «Awake, thou Roman dame, 


Por fin le toma él la mano exangúe 
y así comienza: «¿Qué grosero y desgraciado evento 
sobre ti ha recaído, que así permaneces temblorosa? 
Dulce amor ¿qué dolor ha borrado tu bello color? 
¿Por qué has sido llevada a la desgracia? 

Desvela, amada amada esta esta triste pesadumbre 

y cuenta tu amargura, para que podamos remediarla.» 


Tres veces, con suspiros, da ella a su pena señal de disparar 
antes de conseguir la descarga de una sola palabra dolorosa. 
Al fin, urgida para que conteste al deseo de su esposo, 
modestamente se prepara a dar a conocer 
que su honor está prisionero de su enemigo 

mientras Colatino y los señores que le acompañan 

con triste atención anhelan oír sus palabras. 


Y ahora este pálido cisne en su acuoso nido 
comienza el canto fúnebre de su inequívoco fin: 
«Pocas palabras» dice «convendrán mejor al crimen 
que ninguna excusa puede reparar. 
En mí, más dolores que palabras pesan ahora 
y mis quejas irían demasiado lejos 
si narrara todas ellas con una pobre y cansada lengua. 


«Sea pues esto todo lo que debe decirse: 
amado esposo, en los dominios de tu lecho 
un extraño penetró y en esa almohada yació 
mientras tú estabas inhibido de descansar en ella tu fatigada cabeza; 
y el resto del mal que puedes imaginar 
por sucia fuerza me fue impuesto. 
Desde entonces tu Lucrecia, ay, ya no es libre. 


«Porque en el horrible silencio de la oscura medianoche, 
armado de brillante espada, en mi habitación entró 

y quedamente me dijo: “Despierta, señora, romana, 

y sirve a mi amor; de otro modo, duradera venganza 
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And entertain my love; else lasting shame 
On thee and thine this night I will inflict, 
If thou my love's desire do contradict. 


“«For some hard-favour’d groom of thine», quoth he, 
«Unless thou yoke thy liking to my will, 
I “It murder straight, and then I ‘Il slaughter thee, 
And swear I found you where you did fulfil 
The loathsome act of lust, and so did kill 
The lechers in their deed: this act will be 
My fame, and thy perpetual infamy.» 


“With this, I did begin to start and cry; 
And then against my heart he set his sword, 
Swaring, unless I took all patiently, 
1 should not live to speak another word; 
So should my shame still rest upon record, 
And never be forgot in mighty Rome 
The adulterate death of Lucrece and her groom. 


“Mine enemy was strong, my poor self weak, 

And far the weaker with so strong a fear: 

My bloody judge forbade my tongue to speak; 

No rightful plea might plead for justice there: 

His scarlet lust came evidence to swear 
That my poor beauty had purloin’d his eyes; 
And when the judge is robb’d, the prisoner dies. 


“O, teach me how to make mine own excuse! 
Or, at the least, this refuge let me find; 
Though my gross blood be stain'd with this abuse, 
Immaculate and spotless is my mind; 
That was not forced; that never was inclined 
To accessary yieldings, but still pure 
Doth in her poison'd closet yet endure.” 


a ti y a los tuyos inflingiré esta noche 
si en verdad contrarias mi deseo de amor.» 


A cualquier sirviente favorito que puedas tener”, dijo, 

“si no pliegas tu voluntad a mi deseo, 

asesinaré al instante y luego a ti te mataré 

y juraré que os he encontrado mientras cumpliais 

el repugnante acto de la lujuria y en consecuencia maté 
a los fornicadores en pleno acto. Esta acción mía edificará 
mi renombre y tu perpetuo deshonor.” 


A esto comencé a sobresaltarme y gritar 
y entonces ante mi corazón puso su espada 
jurando que, amenos sorteara todo con paciencia, 
no viviría para decir otra palabra, 
de modo que mi vergüenza quedaría documentada 
v nunca se olvidaría en la poderosa Roma 
la adúltera muerte de Lucrecia y su favorito. 


Mi enemigo era fuerte y yo, pobre de mí, débil 
y más débil aún debido a mi fuerte terror. 
Mi sangriento juez prohibió a mi lengua hablar: 
ninguna honesta súplica hubiese podido suplicar justicia; 
su arrebatado deseo llegó a jurar 
que mi pobre belleza había robado sus ojos 
y cuando al juez se roba, el prisionero muere, 


¡Oh, enseñadme a urdir mi propia disculpa! 
O, al menos a encontrar un refugio 
para pensar que, aunque mi grosera sangre mancillada está por su 
[ violencia, 
inmaculada y sin mancha está mi alma, 
Mi alma no fue violada; no se plegó 
a pecadoras condescendencias y sigue pura; 
en su envenenado encierro, aún vive.» 
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Lo, here, the hopeless merchant of this loss, 
With head declined, and voice damm’d up with woe, 
With sad-set eyes and wretched arms across, 
From lips new-waxen pale begins to blow 
The grief away that stops his answer so: 
But, wretched as he is, he strives in vain; 
What he breathes out his breath drinks up again. 


As through an arch the violent roaring tide 
Outruns the eye that doth behold his haste, 
Yet in the eddy boundeth in his pride 
Back to the strait that forced him on so fast, 
In rage sent out, recall’d in rage, being past: 
Even so his sighs, his sorrows, make a saw, 
To push. grief on and back the same grief draw. 


Which speechless woe of his poor she attendeth 
And his untimely frenzy thus awaketh: 
“Dear lord, thy sorrow to my sorrow lendeth 
Another power; no flood by raining slaketh, 
My woe too sensible thy passion maketh, 

More feeling-painful: let it then suffice 

To drown one woe, one pair of weeping eyes. 


“And for my sake, when I might charm thee so, 
For she that was thy Lucrece, now attend me: 
Be suddenly reverged on my foe, 
Thine, mine, his own: suppose thou dost defend me 
From what is past: the help that thou shalt lend me 
Comes all too late, yet let the traitor die; 
For sparing justice feeds iniquity. 


“But ere I name him, you fair lords”, quoth she, 
Speaking to those that came with Collatine, 
“Shall plight your honourable faiths to me, 


;Mirad al desesperanzado mercante que se ha perdido! 
con la cabeza gacha y la voz ahogada por el dolor, 
con la mirada triste y los desolados brazos en cruz, 
de labios ahora tan pálidos como la cera empieza a brotar 
el dolor que atarda su respuesta. 

Pero en el naufragio en vano lucha aún: 

lo que exhala su aliento, vuelve su aliento a aspirar. 


Como al pasar bajo los arcos de un puente la riada violenta y ru- 
[giente 


escapa al ojo que contempla su rapidez 
pero en el remolino se encrespa con orgullo, 
se vuelve contra el cauce que la obliga a correr 


y furiosamente impulsada hacia adelante, vuelve furiosa hacia atrás, 


así los suspiros y pesares de Colatino se transforman en sierra 


que empuja al rencor hacia adelante y hacia trás, por el rencor 
[ movida. 


Muda de dolor advierte ella el dolor de su mísero esposo 
y su tardío frenesí ahora despertado: 
«Amado señor, tu tormento a mi tormento presta 
nuevo vigor; ningún diluvio ha sido por lluvias amainado; 
mi dolor se torna insoportable ante tu exasperación; 

más doloroso aún. Que baste 

para ahogar un dolor un par de llorosos ojos. 


Y por mí, por aquella que tanto llegó a enamorarte, 

por la que fue tu Lucrecia, escúchame: 

véngate enseguida de mi enemigo; 

el tuyo, el mío, el suyo propio: piensa que me defiendes 

de lo que ya ha pasado, puesto que el auxilio que me otorgarás 
demasiado tarde llega, aunque muera el traidor; 
sin embargo, la justicia remisa nutre la iniquidad, 


Pero, antes de revelar su nombre, nobles señores» dice ella, 
dirigiéndose a aquellos que acompañaban a Colatino, 
«juraréis ante mí vuestras honorables promesas 
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With swift pursuit to venge this wrong of mine; 
For ’tis a meritorious fair design 
To chase injustice with revengeful arms: 
Knights, by their oaths, should right poor ladies’ harms.” 


At this request, with noble disposition 

Each present lord began to promise aid, 

As bound in knighthood to her imposition, 

Longing to hear the hateful foe bewray’d. 

But she, that yet her sad task hath not said, 
The protestation stops. “O, speak”, quoth she 
“How may this forced stain be wiped from me? 


“What is the quality of my offence, 

Being constrain’d with dreadful circumstance? 

May my pure mind with the foul act dispense, 

My low-declined honour to advance? 

May any terms acquit me from this chance? 
The poison’d fountain clears itself again; 
And why not I from this compelled stain?” 


With this, they all at once began to say, 
Her body’s stain her mind untainted clears; 
While with a joyless smile she turns away 
The face, that map which deep impression bears 
Of hard misfortune, carved in it with tears. 
“No, no”, quoth she, “no dame hereafter living 
By my excuse shall claim excuse’s giving.” 


Here with a sigh, as if her heart would break, 

She throws forth Tarquin’s name: “He, he”, she says, 
But more than “he” her poor tongue could not speak; 
Till after many accents and delays, 

Untimely breathings, sick and short assays, 
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de perseguit con presteza la venganza por el deshonor que se me ha 
[ causado, 
Supit la injusticia con armas vengadoras, 
pues meritorio y bello designio es 
Los caballeros, bajo juramento, han de reparar las ofensas hecha 
[a las pobres damas.» 


Ante esta solicitud, con noble ánimo, 
cada señor presente comenzó a prometer la ayuda 
impuesta por las leyes de caballería 
anhelando oír el nombre del odioso enemigo. 
Pero ella, que no ha dicho aún toda su triste historia, 
la protesta detiene. «¡Oh, decidme!» exclama 
«¿Cuánta de esta suciedad que se me impuso podréis limpiar? 


¿De qué especie es mi delito 
si obligada fui en terribles circunstancias? 
¿Puede mi alma pura de la sucia acción absolverse? 
¿Puede mi rebajado honor enaltecerse? 
¿Hay cláusulas que perdonen mi acto? 
La fuente envenenada por sí misma se aclara, 
entonces ¿por qué yo no podría hacerlo, lavando esta impuesta 
[mancha?» 


A esto, todos a la vez comenzaron a decir 

que las manchas de su cuerpo, su limpia. alma borra; 

y ella, con sonrisa triste, desvía 

su rostro, estampa que profundas huellas lleva 

del duro: infortunio, grabadas con lágrimas. 
«No, no» dice «no habrá dama que en el futuro viva 
que use mis excusas para dar excusas.» 


Y entonces, suspirando como si su corazón fuera a quebrarse, 
profiere el nombre de Tarquino: «El, él» dice; 

¿pero su pobre lengua no llegó más lejos de aquel «él» 

! hasta que, tras muchos tropiezos y dilaciones, 

entrecortados suspiros y esfuerzos cortos y dolorosos 
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She utters this: “He, he, fair lords, ’tis he, 
That guides this hand to give this wound to me.” 


Even here she sheathed in her harmless breast 

A harmful knife, that thence her soul unsheathed: 

That blow did bail it from the deep unrest 

Of that polluted prison where it breathed: 

Her contrite sighs unto the clouds bequeathed 
Her winged sprite, and through her wounds doth fly 
Life’s lasting date from cancell’d destiny. 


Stone-still, astonish’d with this deadly deed, 
Stood Collatine and all his lordly crew; 
Till Lucrece’ father, that beholds her bleed, 
Himself on her self-slaughtered body threw; 
And from the purple fountain Brutus drew 
The murderous knife, and, as it left the place, 
Her blood, in poor revenge, held it in chase; 


And bubbling from her breast, it doth divide 
In two slow rivers, that the crimson blood 
Circles her body in on every side, 
Who, like a late-sack’d island, vastly stood 
Bare and unpeopled in this fearful flood. 
Some of her blood still pure and red remain’d, 
And some look’d black, and that false Tarquin stain’d. 


About the mourning and congealed face 

Of that black blood a watery rigol goes, 

Which seems to weep upon the tainted place: 

And ever since, as pitying Lucrece’ woes, 

Cotrupted blood some watery token shows; 
And blood untainted still doth red abide, 
Blushing at that which is so putrified. 


“Daughter, dear daughter”, old Lucretius cries, 
“That life was mine which thou hast here deprived. 
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exclama: «El, él, nobles señores, él fue 
quien guió a esta mano a infligirme esta herida.» 


Y así diciendo, enváinó en su pecho inocente 
un dañoso cuchillo que a su vez desenvainó a su alma. 
El tajo libera a ésta de la profunda zozobra 
reinante en la sucia prisión en que vivía. 
Sus contritos suspiros a las nubes llevan 
su espíritu alado y-a través de sus heridas escapa 
el último instante vital de un destino concluido. 


Petrificados, pasmados ante tan horrible acto 
quedaron Colatino y todo su señorial séquito 
hasta que el padre de Lucrecia, que la veía sangrar, 
se arrojó sobre el cuerpo de la que a sí misma se había asesinado 
y de la purpúrea fuente extrajo Bruto 
el mortal cuchillo que, al dejar su lugar, 
se ve perseguido por la sangre, impotente vengadora. 


Y surgiendo a borbotones de su pecho, la sangre se separa 
en dos lentas corrientes que, carmesíes, 
encierran su cuerpo en un círculo 
semejante a una isla recién saqueada que se extiende, 
desnuda y despoblada, en medio de horrenda inundación. 

Parte de su sangre aún pura y roja permanecía 

y parte de ella, la que Tarquino mancillara, tornóse negra. 


Sobre la fúnebre y helada cara 
de esa negra sangre hay un halo acuoso 
que parece llorar sobre el espacio manchado 
y desde entonces, como llorando por las desdichas de Lucrecia, 
la sangre putrefacta signos acuosos muestra 
y la sangre limpia permanece roja 
como si se ruborizara ante la que se ha descompuesto. 


«Hija, querida hija» exclama él viejo Lucrecio 
«la vida que has matado mía era. 
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If in the child the father’s image lies, 
Where shall I live now Lucrece-is unlived? 
Thou wast not to this end from me derived. 

If children pre-decease progenitors, 

We are their offspring, and they none of ours. 


“Poor broken glass, I often did behold 

in thy sweet semblance my old age new born: 

But now that fair fresh mirror, dim and old, 

Shows me a bare-boned death by time outworn: 

O, from thy cheeks my image thou hast torn, 
And shiver’d all the beauty of my glass, 
That I no more can see what once I was. 


“O time, cease thou thy course and last no longer, 

If they surcease to be that should survive. 

Shall rotten death make conquest of the stronger, 

And leave the faltering feeble souls alive? 

The old bess die, the young possess their hive: 
Then live, sweet Lucrece, live again, and see 
Thy father die, and not thy father thee!” 


By this, starts Collatine as from a dream, 
And bids Lucretius give his sorrow place; 
And then in key-cold Lucrece’ bleeding stream 
He falls, and bathes the pale fear in his face, 
And counterfeits to die with her a space; 
Till manly shame bids him possess his breath, 
And live to be revenged on her death. 


The deep vexation of his inwar soul 

Hath served a dumb arrest upon his tongue; 

Who, mad that sorrow should his use control 

Or keep him from heart-easing words so long, 

Begins to talk; but through his lips do throng 
Weak words, so thick come in his poor heart’s aid 
That no man could distinguish what he said. 


Si en los hijos la imagen de su padre está 

¿cómo viviré yo, ahora que no vive Lucrecia? 

No emanaste de mi fuente para alcanzar este final. 
Si los hijos mucren antes que sus progenitores 
nosotros somos sus retoños y no los nuestros. 


Pobre espejo quebrado, a menudo he contemplado 
en tu dulce semblante mi vieja edad renacida; 
pero ahora este grato y joven espejo, empañado y viejo, 
me muestra una descarnada muerte que cl tiempo ha gastado. 
¡Oh, de tus mejillas has arrancado mi jmagen 

y deshecho toda la belleza de mi espejo 

para que no pueda ya ver lo que una vez he sido! 


«¡Oh, tiempo, detiene tu curso y no dures ya 

puesto que dejan de ser quienes debían sobrevivir! 

¡Debe la maldita muerte conquistar a los más fuertes 

dejando con vida a las almas débiles y vacilantes? 

Las viejas abejas mueren y las jóvenes se adueñan de sus colmenas. 
¡Vive, pues, dulce Lucrecia; vive de nuevo y contempla 
morir a tu padre y no tu padre a ti!» 


Por entonces despierta Colatino como de un sueño 
y pidiendo a Lucrecio que le deje el lugar del dolor, 
sobre el frío manantial de la sangre de Lucrecia 
cae, trocando en su cara el pálido terror. 
Muerto parece junto a ella por cierto tiempo 
hasta que el varonil pudor le ordena dominarse 
y vivir para vengar la muerte de ella. 


La honda turbación de su alma 
ha impuesto un mudo freno a su lengua 
la cual, enloquecida porque el dolor la controla 
impidiendo a Colatino desahogarse hasta entonces con palabras, 
comienza a hablar; pero en los labios se agolpan 
frágiles palabras; tal es el pensar que viene en auxilio de su po- 
[bre corazón 
que nadie podría comprender lo que dice. 
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Yet sometime “Tarquin” was pronunced plain, 
But through his teeth, as if the name he tore. 
This windy tempest, till it blow up rain, 
Held back his sorrow’s tide, to make it more; 
At last rains, and busy winds give o’er: 
Then son and father weep with equal strife 
Who should weep most, for daughter or for wife. 


The one doth call her his, the other his, 
Yet neither may possess the claim they lay. 
The father says “She's mine”. “O, mine she is”, 
Replies her husband: “do not take away 
My sorrow’s interest; let no mourner say 
He weeps for her, for she was only mine, 
And only must be wail’d by Collatine”. 


“O”, quoth Lucretius, “I did give that life 

Which she too early and too late hath spill’d”. 

“Woe, woe”, quoth Collatine, “she was my wife; 

I owed her, and ’tis mine that she hath kill'd.” 

“My daughter” and “my wife” with clamours fill'd 
The dispersed air, who, holding Lucrece” life, 
Answer'd their cries, “my daughter” and “my wife”. 


Brutus, who pluck'd the knife from Lucrece” side, 
Seeing such emulation in their woe, 
Began to clothe his wit in state and pride, 
Burying in Lucrece’ wound his folly's show. 
He with the Romans was esteemed so 
As silly-jeering idiots are with kings, 
For sportive words and uttering foolish things: 


But now he throws that shallow habit by 
Wherein deep policy did him disguise, 
And arm’d his long-hid wits advisedly 
To check the tears in Collatinus’ eyes. 


Sin embargo a veces «Tarquino» pronuncia claramente, 
aunque entre dientes, como si el nombre arrancara. 
Esta tempestad ventosa, hasta estallar en lluvia 
retiene la marea de su pesar; pero sólo para aumentarla: 
al fin llueve y los laboriosos vientos amainan: 

hijo y padre lloran con mismo ardor 

a cual más, por la hija y la esposa. 


Uno la llama suya y suya el otro 

aunque ninguno pueda poseer lo que reclama. 

El padre dice «Es mía», «¡Oh, mía es!» 

replica el esposo, «no me arrebates 

la propiedad de mi pena; que ningún doliente diga 
que por ella llora, pues mía sólo era 
y sólo por Colatino ha de ser llorada». 


«¡Oh!» dice Lucrecio «yo fui quien engendró esta vida 
que ella demasiado pronto y demasiado tarde derramó». 
«Dolor, dolor» dice Colatino «era mi esposa; 
mía era y mía la vida que ella se quitó». 
«Mi hija» y «mi esposa» en un clamor llenaban 
el aire disperso que, dueño de la vida de Lucrecia, 
contestaba en ecos sus exclamaciones «mi hija» y «mi esposa». 


Bruto, quien del costado de Lucrecia arrancó el cuchillo, 

al ver tal rivalidad en sus dolores, 

comenzó a revestir su espíritu de dignidad y orgullo, 

sepultando en la herida de Lucrecia su necedad sólo aparente. 

Él por lo romanos era tan estimado 

como los bufones deformes lo son por los reyes, 
que aprecian las palabras divertidas y las tontas ocurrencias: 
Pero ahora deja a un lado ese hábito intrascendente 


bajo el cual ha cobijado una sabiduría profunda 

y usa sensatamente su talento, tanto tiempo escondido 
para contener las lágrimas en los ojos de Colatino. 
«Tú, ultrajado señor de Roma» dice «levántate: 
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“Thou wronged lord of Rome”, quoth he, “arise: 
Let my unsounded self, supposed a fool, 


Now set thy long-experienced wit to school. 


“Why, Collatine, is woe the cure for woe? 
Do wounds help wounds, or grief help grievous deeds? 
Is it revenge to give thyself a blow 
For his foul act by whom thy fair wife bleeds? 
Such childish humour from weak minds proceeds: 
Thy wretched wife mistook the matter so, 
To slay herself, that should have slain her foe. 


“Courageous Roman, do not steep thy heart 

In such releting dew of lamentations, 

But kneel with me and help to bear thy part 

To rouse our Roman gods with invocations, 

That they will suffer these abominations, 
Since Rome herself in them doth stand disgraced, 
By our strong arms from forth her fair streets chased. 


“Now, by the Capitol that we adore, 

And by this chaste blood so injustly stained, 

By heaven’s fair sun that breeds the fat earth’s store, 

By all our country rights in Rome maintained, 

And by chaste Lucrece’ soul that late complained 
Her wrongs to us, and by this bloody knife, 
We will revenge the death of this true wife 


This said, he struck his hand upon his breast, 

And kiss’d te fatal knife, to end his vow, 

And to his protestation urgend the rest, 

Who, wondering at him, did his words allow: 

Then jointly to the ground their kness, they bow; 
And that deep vow, which Brutus made before, 
He doth again repeat, and that they swore. 


deja a este frivolo, a quien se supone tonto, 
llevar a la escuela tu experimentado talento. 


Colatino: ¿cura el dolor al dolor? 
¿Auxilian las heridas a las heridas o la aflicción auxilia hechos afli- 
[ gentes? 
¿Es venganza golpearse a sí mismo 
por el acto infame de Tarquino, causante de que tu bella esposa se 
[desangre? 
Actitud tan infantil sólo cabe en voluntades débiles. 
Tu desgraciada esposa confundió las cosas: 
se mató a sí misma, no a su enemigo. 


Valiente romano, no ahogues tu corazón 
en este suave rocío de lamentos; 
arrodíllate conmigo y toma tu parte 
en la tarea de despertar a nuestros dioses romanos con invocaciones, 
de modo que vean estas abominaciones. 
Puesto que Roma con ellas se deshonra 
desterrémoslas de nuestras calles con nuestros fuertes brazos, 


¡Ahora, por el Capitolio que adoramos 
y por esta casta sangre tan injustamente derramada; . 
por el bello sol del cielo que nutre las reservas de la rica tierra; 
por todos nuestros derechos nacionales, en Roma observados 
y por el alma de la casta Lucrecia que ha poco nos lloraba 
sus desdichas; y por este ensangrentado cuchillo, 
vengaremos la muerte de esta fiel esposa!» 


Dicho esto, con su mano se golpeó el pecho 
y besó el fatal cuchillo para consagrar su juramento 
y a su proclama urge que se unan los demás, 
quienes, admirados ante él, aprueban sus palabras. 
Luego, todos en el suelo las rodillas hincan 
y aquel hondo juramento que Bruto antes profirió 
de nuevo lo pronuncia y todos con él juran. 
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When they had sworn to his. advised doom, 

They did conclude to bear dear Lucrece thence 

To show her bleeding body thorough Rome, 

And so to publish Tarquin’s fould offence: 

Which being done with speedy diligence, 
The Romans plausibly did give consent 
To Tarquin’s everlasting banishment. 
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Cuando todos juraron esta compartida sentencia 
resolvieron sacar de alli a la querida Lucrecia 
para mostrar su sangrante cuerpo a toda Roma 
y proclamar así la sucia afrenta de Tarquino, 
lo cual, hecho con rápida diligencia, 
hizo que los romanos entre aplausos castigasen 
a Tarquino con el exilio perpetuo. 
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SONNETS 


TO.THE.ONLIE. BEGETT ER.OF. 
THESE .INSVING. SONNETS. 
W.H. ALL.HAPPINES SE. 
AND. THAT.ETERNITIE. 
PROMISED. 


BY. 
OVR.EVERLIVING.POET. 
WISHETH 


THE.WELLWISHING. 
ADVENTVRER.IN. 
SETTING. 
FORTH. 


T.T. 


en la primera edición de los sonetos.de amor 


de William Shakespeare 


dedicatoria que apareció 


NOTA PRELIMINAR 
A LOS SONETOS DE AMOR 


Es dificil encontrar en cualquier autor y en cualquier tiempo unas 
composiciones poéticas que hayan levantado tanta admiración y co- 
mentarios como los «Sonetos de amor», de Shakespeare. 

La primera edición completa de los sonetos fue realizada en 
1609 por Thomas Thorpe y la dedicatoria que aparece en ella ba 
provocado un indescifrable rompecabezas. 

Algunos ban podido ver en la desimulada identidad de la ber- 
mosa joven una oscura dama y rival poetisa acerca de la cual es- 
cribió Shakespeare; otros interpretan la dedicatoria en el sentido que 
los sonetos reflejan las propias experiencias personales del poeta. 
De cualquier forma, y sea cual fuere la fuente inspiradora, no se 
puede dudar de la esencial originalidad de estos versos y de la be- 
lleza poética sin par de algunos de ellos. Como es sabido, el soneto 
empieza a utilizarse en Inglaterra en tiempos de Isabel I, y aunque 
las fechas en que fueron escritos los sonetos de Shakespare no están 
definitivamente fijadas, lo más probable es que lo fueran entre 
1593 y 1599, Si bemos de creer a Francis Meres, un buen conocedor 
de la obra de Shakespeare, empezaron a circular entre los amigos del 
poeta sobre 1598, y publicados por vez primera, como decíamos 
más arriba, en 1609, por Thomas Thorpe. 


237 


238 


1 


From fairest creatures we deside increase, 
That thereby beauty’s rose might never die, 
But as the riper should by time decease, 
His tender heir might bear his memory: 
But thou, contracted to thine own bright eyes, 
Feed’st thy light’s flame with self-substantial fuel, 
Making a famine where abundance lies, 
Thyself thy foe, to thy sweet self too cruel. 
Thou that art now the world’s fresh ornament 
And only herald to the gaudy spring, 
Within thine own bud buriest thy content 
And, tender churl, makest waste in niggarding. 
Pity the world, or else this glutton be, 
To eat the world’s due, by the grave and thee. 


2 


When forty winters shall besiege thy brow 
And dig deep trenches in thy beauty’s field, 
Thy youth’s proud livery, so gazed on now, 
Will be a tatter’d weed, of small worth held: 
Then being ask’d where all thy beauty lies, 
Where all the treasure of thy lusty days, 
To say, within thine own deep-sunken eyes, 
Were an ill-eating shame and thriftless praise. 
How much more praise deserved thy beauty’s use, 
If thou couldst answer “This fair child of mine 
Shall sum my count and. make my old excuse”, 
Proving his beauty by. succession thine! 
This were to be new made when thou art old, 
And see thy blood warm when thou feel’st it cold. 


De las més bellas criaturas deseamos que se propaguen 
para que asi la rosa de la belleza nunca pueda morir, 

y cuando el ser maduro decaiga por el tiempo 

su tierno heredero pueda perpetuar su memoria: 

pero tú, dedicado a tus propios brillantes ojos, 
alimentas la llama de tu luz con tu propia combustión, 
creando carestía donde hay abundancia, 

tú, enemigo de ti mismo, demasiado cruel hacia tu dulce ser; 
tú, que eres ahora el fresco adorno del mundo 

y el único heraldo de la alegre primavera, 

en tu propio capullo sepultas tu contento, 

y, tierno tacaño, haces despilfarro en la avaricia. 
Apiádate del mundo, o serás tal glotón 

que comerás el bien del mundo entre la tumba y tú. 


2 


Cuando cuarenta inviernos asediarán tu frente 
y caven profundos surcos en el campo de tu belleza, 


la orgullosa vivacidad de tu juventud, tan admirada ahora, 


será desgarrada prenda estimada en poco valor: 

y cuando se te pregunte dónde está toda tu belleza, 
dónde todo el tesoro de tus lozanos días, 

el decir que está en el fondo de tus ojos hundidos 
será amarga vergüenza y elogio vano. 

¡Cuánto más halago merecería el uso de tu belleza 
si pudieras responder: «Este hermoso hijo mío 
saldará mi cuenta y me servirá de disculpa», 
mostrando como herencia tuya su belleza! 

Será un renovarte cuando tú estés ya viejo, 

y ver caliente tu sangre cuando la sientes fría. 
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Look in thy glass, and tell the face thou viewest 
Now is the time that face should form another; 
Whose fresh repair if now thou not renewest, 
Thou dost beguile the world, unbless some mother. 
For where is she so fair whose unear’d womb 
Disdains the tillage of thy husbandry? 
Or who is he so fond will be the tomb 
Of his self-love, to stop posterity? 
Thou art thy mother’s glass, and she in thee 
Calls back the lovely April of her prime: 
So thou through windows of thine age shalt see, 
Despite of wrinkles, this thy golden time. 

But if thou live, remember’d not to be, 

Die single, and thine image dies with thee. 
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Unthrifty loveliness, why dost thou spend 
Upon thyself thy beauty’s legacy? 
Nature’s bequest gives nothing, but doth lend, 
And being frank, she lends to those are free. 
Then, beauteous niggard, why dost thou abuse 
The bounteous largess given thee to give? 
Profitless usurer, why dost thou use 
So great a sum of sums, yet canst not live? 
For having traffic with thyself alone, 
Thou of thyself thy sweet self dost deceive. 
Then how, when nature calls thee to be gone, 
What acceptable audit canst thou leave? 
Thy unused beauty must be tomb’d with thee. 
Which, used, lives th’ executor to be.. 


3 


Mira en el espejo, y di al rostro que ves 

que ahora es ya tiempo de que ese rostro modele otro; 
dado que, si su fresco estado ahora no renuevas, 
defraudas al mundo, dejando alguna madre sin bendición. 
¿Dónde hay bella cuyo vientre virgen 

desdeñe el arado de tu marital obra? 

¿O dónde hay hombre tan loco para ser tumba 

del amor de sí mismo, para evitar descendencia? 

Tú eres espejo de tu madre, y ella en ti 

evoca el bello abril de su primavera: 

así, a través de las ventanas de tu edad podrás ver, 
pese a las arrugas, este tu tiempo dorado. 

Pero si vives para no dejar recuerdo, 

muere soltero, y tu imagen morirá contigo. 
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¿La pródiga hermosura por qué gastas 

en ti mismo, sin legar tu belleza? 

El legado de la naturaleza nada regala, sino presta, 

y, siendo libre, presta a aquellos que son libres. 
Entonces, hermoso avaro, ¿por qué abusas de las 
generosas concesiones que te dan para que des? 
Usurero infructuoso, ¿para qué empleas 

semejante suma de sumas, si no logras vivir? 
Comerciando de ti sólo contigo mismo, 

tú de ti mismo tu dulce ser defraudas. 

Por ello, cuando la naturaleza te llame para partir, 
¿cómo podrás dejar un aceptable saldo? 

Infructuosa deberá ser enterrada contigo, tu belleza, 
la cual, usada, viviría para ser tu ejecutor testamentario. 
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Those hours that with gentle work did frame 

The lovely gaze where every eye doth dwell, 

Will play the tyrans to the very same 

And that unfair which fairly doth excel: 

For never-resting time leads summer on 

To hideous winter and confounds him there; 

Sap check’d with frost and lusty leaves quite gone, 

Beauty o’ersnow’d and bareness every where: 

Then, were not summer’s distillation left, 

A liquid prisoner pent in walls of glass, 

Beauty’s effect with beauty were bereft, 

Nor it, nor no remembrance what it was: 
But flowers distill’d, though they with winter meet, 
Leese but their show; their substance still lives sweet 
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Then Jet not winter’s ragged hand deface 
In thee thy summer, ere thou be distill’d: 
Make sweet some vial; treasure thou some place 
With beauty’s treasure, ere it be self-kill’d. 
That use is not forbidden usury, 
Which happies those that pay the willing loan; 
That’s for thyself to breed another thee, 
Or ten times happier, be it ten for one; 
Ten times thyself were happier than thou art, 
If ten of thine ten times refigured thee: 
Then what could death do, if thou shouldst depart, 
Leaving thee living in posterity? 
Be not self-will'd, for thou art much too fair 
To be death’s conquest and make worms thine heir. 


5 


Aquellas horas que con gentil trabajo modelaron 

el adorable semblante donde cada ojo se detiene, 

harán para él el papel de tiranos 

y afearán aquello que excedía en belleza: 

porque el tiempo que riunca se detiene dirige el verano 
hacia el odioso invierno, y allí lo aniquila, 

savia rodeada de hielo, lozanas hojas ya perdidas, 

belleza cubierta de nieve y escualidez por todas partes. 
Entonces, si no quedara la destilación del verano, 

un líquido prisionero encerrado entre paredes de cristal, 
el efecto de la belleza con la belleza perecería, 

no sería ni dejaría semblanza de lo que era. 

Pero las flores destiladas, aún si se encuentran con el invierno, 
pierden sólo su apariencia: su dulce substancia persiste. 
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No dejes, por tanto, que la ruda mano del invierno anule 

en ti tu verano antes de que seas destilado: 

endulza algún recipiente, consérvalo en algún lugar 

con el tesoro de la belleza, antes que ella misma se mate.. 

No es prohibida usura ese interés 

que alegra a quien ha contraído voluntariamente el préstamo; 

eso es para ti el engendrar otro tú, 

y diez veces más feliz si diez en uno; 

diez veces más feliz ti mismo.de lo que eres, 

si diez de los tuyos diez veces’ se te asemejaran: 

entonces, ¿qué podria hacer la muerte si tú debes partir 

dejándote viviente en tu descendencia? 

No seas egoísta por ser tan bello 

para ser conquistado por la muerte y hacer de los gusanos tus here- 
[deros. 
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Lo, in the orient when the gracious light 

Lifts up his burning head, each under eye 

Doth homage to his new-appearing sight, 

Serving with looks his sacred majesty; 

And having climb’d the steep-up heavenly hill, 

Resembling strong youth in his middle age, 

Yet mortal looks adore his beauty still, 

Attending on his golden pilgrimage; 

But when from highmost pitch, with weary car 

Like feeble age, he reeleth from the day, 

The eyes, 'fore duteous, now converted are 

From his low tract, and look another way: 
So thou, thyself out-going in thy noon, 
Unlook'd on diest, unless thou get a son. 


8 


Music to hear, why hear'st thou music sadly? 

Sweets with sweets war not, joy delights in joy. 

Why lovest thou that which thou receivest not gladly, 

Or else receivest with pleasure thine annoy? 

If the true concord of well tuned sounds, 

By unions married, do offend thine ear 

They do but sweetly chide thee, who confounds 

In singleness the parts that thou shouldst bear. 

Mark how one string, sweet husband to another, 

Strikes each in each by mutual ordering ; 

Resembling sire and child and happy mother, 

Who, all in one, one pleasing note do sing: 
Whose speechless song, being many, seeming one, 
Sings this to thee: “Thou single wilt prove none.” 
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Mira, en el oriente, cuando la graciosa luz 

levanta su ardiente cabeza, ante esto, cada ojo 

rinde homenaje a su recién aparecida visién 
homenajeando con miradas su sagrada majestad; 

y habiendo escalado la alta colina celestial, 

mostrando una vigorosa juventud en su edad mediana, 
aún las miradas mortales adoran su belleza, 

espectantes ante su dorado peregrinaje; 

pero cuando, desde el punto más alto, con gastado carro, 
como un débil viejo se retira del día, 

los ojos, antes devotos, ahora están desviados 

de su decaído rumbo, y miran a otra parte: 

así, tú, alejándote de ti mismo en tu mediodía, 
abandonado mueres, a menos que tengas un hijo.* 


8 


Tú, música para el oído, ¿por qué escuchas la música tristemente? 
Dulzuras con dulzuras no guerrean, la alegría se deleita en la alegría. 
¿por qué amas aquello que no acoges con agrado, 

y sin embargo acoges con placer tu malestar? 

Si el verdadero acorde de sonidos bien entonados, 

por matrimonio unidos, ofende tu oído, 

ellos no hacen más que reprenderte suavemente 

y confunden en una sola las partes que tú debieras interpretar. 
Advierte cómo una cuerda, dulce cónyuge de la otra, 

vibra, la una en la otra, por orden recíproco, 

semejando padre, niño y madre feliz, 

los cuales al unísono cantan una placentera nota: 

su canción sin palabras, que es de muchas y parece de una, 

te canta esto: «Solo, no serás nadie». 


* Hay juego de sentidos entre la palabra «son» (hijo) y la homófona «sun» 
(son.) Señalamos esta clase de detalle, frecuentísimo en la poesía de Shakespeare, a 
manera de ejemplo. 
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9 


Is it for fear to wet a widow’s eye 
That thou consumest thyself in single life? 
Ah! if thou issueless shalt hap to die, 
The world wail thee, like a makeless wife; 
The world will be thy widow, and stilf weep 
That thou no form of thee hast left behind, 
When every private widow well may keep 
By children’s eyes her husband’s shape in mind. 
Look, what an unthrift in the world doth spend 
Shifts but his place, for still the world enjoys it; 
But beauty’s waste hath in the world an end, 
And kept unused, the user so destroys it. 
No love toward others in that bosom sits 
That on himself such murderous shame commits. 


10 


For shame! deny that thou bear’st love to any, 
Who for thyself art so unprovident. 
Grant, it thou wilt, thou art beloved of many, 
But that thou none lovest is most evident; 
For thou art so possess'd with murderous hate 
That ’gainst thyself thou stick’st not to conspire, 
Seeking that beauteous roof to ruinate 
Which to repair should be thy chief desire. 
O, change thy thought, that I may change my mind! 
Shall hate be fairer lodged than gentle love? 
Be, as thy presence is, gracious and kind, 
Or to thyself at least kind-hearted prove: 
Make thee another self, for love of me, 
That beauty still may live in thine or thee. 


9 


¿Es acaso por miedo de mojar el ojo de una viuda 

que te consumes a ti mismo en una vida de soltero? 

Ah, si ocurriera que mueras sin prole, 

el mundo te llorará como una esposa sin compañero; 

el mundo será tu viuda, y siempre lamentará 

que no hayas dejado huella en ti a tus espaldas, 

cuando cada humilde viuda puede tener 

presente, en los ojos de sus niños, la imagen del marido. 
Mira, lo que un despilfarrador gasta en el mundo 

sólo cambia de lugar, y por tanto el mundo aún lo disfruta; 
pero el despilfarro de la belleza tiene un fin en el mundo, 

y al tenerla sin usarla, el que la usa la destruye. 

No hay amor hacia los otros en el seno de aquel 

que sobre sí mismo comete semejante vergonzoso crimen. 


10 


¡Por vergüenza! Niega que tú profeses afecto por nadie, 
tú, que para contigo mismo eres tan previsor. 
Reconozco, si quieres, que eres por muchos amado, 
pero que tú no. amas a nadie es más que evidente; 

pues estás tan poseído por un odio asesino 

que ni siquiera titubeas en conspirar contra ti mismo 
tratando de arruinar esa hermosa morada 

cuyo cuidado debería ser tu mayor deseo. 

¡Oh, cambia tu pensamiento y puede que yo cambie mi parecer! 
¿Debe el odio ser mejor hospedado que el gentil amor? 
Sé como es tu apariencia, gracioso y amable, 

o, por lo menos, muéstrate tierno contigo mismo: 

haz de ti otro ser, por amor hacia mí, 

para que la belleza pueda, como en ti, vivir en los tuyos. 
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11 


As fast as thou shalt wane, so fast thou grow’st 

In one of thine, from that which thou departest; 

And that fresh blood which youngly thou bestow’st 
Thou mayst call thine when thou from youth convertest. 
Herein lives wisdom, beauty and increase; 

Without this, folly, age and cold decay: 

If all were minded so, the times should cease 

And threescore year would make the world away. 

Let those whom Nature hath not made for store, 

Harsh, featureless and rude, barrenly perish: 

Look, whom she best endow’d she gave the more; 
Which bounteous gift thou shouldst in bounty cherish: 
She carved thee for her seal, and meant thereby 
Thou shouldst print more, not let that copy die. 


12 


When I do count the clock that tells the time, 

And see the brave day sunk in hideous night; 

When I behold the violet past prime, 

And sable curls all silver’d o'er with white; 

When lofty trees I see barren of leaves, 

Which erst from heat did canopy the herd, 

And summer’s green all girded up in sheaves, 

Borne on the bier with white and bristly beard, 

Then of thy beauty do I question make, 

That thou among the wastes of time must go, 

Since sweets and beauties do themselves forsake 

And die as fast as they see others grow; 
And nothing ’gainst Time’s scythe can make defence 
Save breed, to brave him when he takes thee hence. 


11 


Tan rápido como declines volverás a crecer 

de lo que vas dejando, en uno de los tuyos, 

y aquella fresca sangre que juvenilmente entregaste 

podrás llamarla tuya cuando de tu juventud te alejes. 

En esto reside la sabiduría, la belleza y la propagación; 

fuera de ello todo es locura, vejez y helado declinar: 

si todos pensaran así, los tiempos concluirían, 

y en sesenta años harían terminar el mundo. 

Deja a aquellos que la Naturaleza no creó para ser conservados, 
rudos, informes y bastos, perezcan estérilmente; 

mira, a quien ella mejor dotó, ella dio más; 

tan generoso don con generosidad deberías cuidar: 

te labró con su sello, queriendo con esto 

que tú imprimieras otros, no que dejaras perecer aquel modelo. 


12 


Cuando cuento los toques que dicen la hora, 

y veo el radioso día hundirse en odiosa noche; 

cuando contemplo la primavera transcurrida de la violeta, 

y oscuros rizos todos plateados, cubiertos de blanco; 

cuando robustos árboles veo desnudos de hojas 

que, un tiempo, para el rebaño fueron pantalla del calor, 

y el verdor del verano todo ceñido en gavillas, . 

llevada sobre su féretro con blanca y punzante barba, 

entonces de tu belleza yo me pregunto 

ya que tú también debes irte entre los desperdicios del tiempo, 
dado que las dulzuras y las bellezas se traicionan a sí mismas 

y mueren tan rápido como ven otras crecer; 

y nada contra la hoz del tiempo podrá construir defensas, 
salvo una descendencia que lo desafíe cuando él venga a llevarte. 
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O, that you were yourself! but, love, you are 
No longer yours than you yourself here live: 
Against this coming end you shoud prepare, 
And your sweet semblance to some other give. 
So should that beauty which you hold in lease 
Find no determination; then you were 
Yourself again, after yourself’s decease, 
When your sweet issue your sweet form should bear. 
Who lets so fair a house fall to decay, 
Which husbandry in honour might uphold 
Against the stormy gusts of winter’s day 
And barren rage of death’s eternal cold? 
O, none but unthrifts: dear my love, you know 
You had a father; let your son say so. 


14 


Not from the stars do I my judgement pluck; 
And yet methinks I have astronomy, 

But not to tell of good or evil luck, 

Of plagues, of dearths, or seasons’ quality; 
Nor can I fortune to brief minutes tell, 
Pointing to each his thunder, rain and wind, 
Or say with princes if it shall go well, 


_ By oft predict that I in heaven find: 
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But from thine eyes my knowledge I derive, 
And, constant stars, in them I read such art, 
As truth and beauty shall together thrive, 
If from thyself to store thou wouldst convert; 
Or else of thee this I prognosticate: 
Thy end is truth’s and beauty’s doom and date. 


13 


jOh, si vos fuerais vuestro! pero, amor, vos setéis 

vuestro sólo mientras viváis aquí: 

contra este venidero final debéis prepararos, 

y vuestro dulce semblante a algún otro dar. 

Así, aquella belleza que vos gozáis a préstamo 

no hallaría final; entonces volveríais 

a ser vos mismo después de vuestra propia muerte, 

ya que la dulce progenie vestiría vuestra dulce forma. 
¿Quién deja derrumbarse una casa tan hermosa, 

que una viril administración podría mantener con honor 
contra las ráfagas tormentosas de un día de invierno 

y la estéril rabia del estéril frío de la muerte? 

¡Oh, nadie! sólo un despilfarrador: mi querido amor, lo sabéis, 
vos tuvisteis un padre; dejad que vuestro hijo diga lo mismo. 


14 


No tomo mi juicio de las estrellas; 

y, sin embargo, me creo conocedor de astrología, 
pero no para decir la buena o mala suerte, 

de plagas, de muertes, o calidades de estaciones; 
tampoco puedo decir la fortuna a los breves minutos, 
señalando a cada uno su trueno, lluvia o viento, 

o predecir a los príncipes si todo saldrá bien 

con frecuentes presagios que yo encuentro en el cielo: 
pero de tus ojos yo derivo mi conocimiento 

y, estrellas fijas, en ellos yo leo tal arte: 

que verdad y belleza florecerán juntas 

si te convertirás en el conservador de ti mismo. 

De lo contrario, de ti yo pronostico -esto: 

que tu fin será término final de verdad y belleza. 


251 


15 


When I consider every thing that grows 

Holds in perfection but a little moment, 

That this huge stage presenteth nought but shows 

Whereon the stars in secret influence comment; 

When I perceive that men as plants increase, 

Cheered and check’d even by the self-same sky, 

Vaunt in their youthful sap, at height decrease, 

And wear their brave state out of memory; 

Then the conceit of this inconstant stay 

Sets you most rich in youth before my sight, 

Where wasteful Time debateth with Decay, 

To change your day of youth to sullied night; 
And all in war with Time for love of you, 
As he takes from you, I engraft you new. 


16 


But wherefore do not you a mightier way 
Make war upon this bloody tyrant, Time? 
And fortify yourself in your decay 
With means more blessed than my barren rhyme? 
Now stand you on the top of happy hours, 
And many maiden gardens, yet unset, 
With virtuous wish would bear your living flowers 
Much liker than your painted counterfeit: 
So should the lines of life that life repair, 
Which this, Time’s pencil, or my pupil pen, 
Neither in inward worth nor outward fair, 
Can make you live yourself in eyes of men. 
To give away yourself keeps yourself still; 
And you must live, drawn by your own sweet skill. 
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Cuando contemplo cada cosa que crece 

durar en perfección sólo un breve momento, 

sobre este inmenso escenario actuar sólo apariencias 

acerca de las cuales las estrellas comentan en secreta influencia; 
cuando veo que los hombres como plantas se propagan, 
alegrados y entristecidos aún bajo un mismo cielo, 

orgullosos en su juvenil vitalidad, en la altura decrecer 

y de aquel estado bizarro perder toda memoria. 

Ahora la imagen de esta infidente estadía 

os representa ante mi vista, rico en juventud, en ese extremo 
en el que el Tiempo devastador compite con la Ruina 

para cambiar vuestro día de juventud en sórdida noche, 

y en guerra abierta con el Tiempo, por amor hacia vos, 

de todo aquello que él os quita, hago nuevo injerto. 


16 


¿Por qué no hacéis vos de más poderosa forma 

la guerra a ese sanguinario tirano, el Tiempo? 

¿Y por qué no os fortificáis contra vuestra decadencia 

con medios más santos que mi estéril rima? 

Estáis ahora en la cúspide de las horas felices, 

y muchos vírgenes jardines aún sin cultivar 

con virtuosa voluntad llevarían vuestras vivientes flores 
mucho más parecidas que las efigies pintadas: 

así las líneas de vida repararían esa vida,* 

que esto, ya sea el pincel del Tiempo, ya mi pluma alumna, 
ni en el mérito interno ni en la belleza exterior 

puede haceros revivir ante los ojos de los hombres. 

El concederos a vos mismo os conserva, 

debéis vivir representado por vuestra propia dulce habilidad. 


* «lines of life» tiene varios significados: líneas (de dibujo); líneas (de poesía, 
es decir, versos); linaje (descendencia) y líneas quirománticas. Esta polivalencia, 
obviamente no casual, es frecuente y da lugar a interpretaciones variadas y hasta 
discordes entre si, 
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Who will believe my verse in time to come, 
If it were fill’d with your most high deserts? 
Though yet, heaven knows, it is but as a tomb 
Which hides your life and shows not half your parts. 
If I could write the beauty of your eyes 
And in fresh numbers number all your graces, 
The age to come would say “This poet lies; 
Such heavenly touches ne’er touch’d earthly faces.” 
So should my papers, yellowed with their age, 
Be scorn’d, like old men of Jess truth than tongue, 
And your true rights be term’d a poet’s rage 
And stretched metre of an antique song: 
But were some child of yours alive that time, 
You should live twice, in it and in my rhyme. 


18 


Shall I compare thee to a summer’s day? 
Thou art more lovely and more temperate: 
Rough winds do shake the darling buds of May, 
And summer’s lease hath all too short a date: 
Sometime too hot the eye of heaven shines, 
And often is his gold complexion dimm’d; 
And every fair from fair sometime declines, 
By chance or nature’s changing course untrimm’d; 
But thy eternal summer shall not fade, 
Nor lose possession of that fair thou owest; 
Nor shall Death brag thou wander'st in his shade, 
When in eternal lines to time thou grow’st: 
So long as men can breathe, or eyes can see, 
So long lives this, and this gives life to thee. 


17 


¿Quién creerá en mis versos en los tiempos venideros 

si estarán llenos de vuestras más altas virtudes? 

Sin embargo, lo sabe el cielo, son sólo como una tumba 

que oculta vuestra vida y de vos no muestra ni siquiera la mitad. 
Si yo pudiera escribir la belleza de vuestros ojos 

y en frescos números numerar todas vuestras gracias, 

el tiempo venidero diría «Este poeta miente; 

semejantes toques celestiales nunca tocaron rostros terrestres». 
Así mis papeles, amarillentos por la edad 

serían despreciados como viejos de menos verdad. que lengua, 
y aquello que por derecho es vuestro, llamado furor de poeta 
y enfático metro de una antigua canción: 

pero si algún niño vuestro viviera en aquel entonces, 
doblemente viviríais, en él y en mis rimas. 


18 


¿Debo compararte a un día de verano? 

Tú eres más adorable y mejor templado: 

rudos vientos baten los suaves capullos de mayo 

y el arriendo del verano vence en fecha demasiado corta: 
demasiado ardiente a veces brilla el ojo del cielo 

y a menudo está velado su dorado semblante; 

y toda belleza alguna vez decae de su estado, 

despojada por el caso, o por el mudable curso de la naturaleza; 
pero tu eterno verano no se desvanecerá 

ni perderá la posesión de tu belleza, 

ni la Muerte podrá envanecerse de tenerte en su sombra, 
cuando tú crezcas en el tiempo en versos eternos! 

mientras respiren hombres y ojos vean 

así vivirán éstos y a ti te darán vida. 
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Devouring Time, blunt thou the lion’s paws, 
And make the earth devour her own sweet brood; 
Pluck the keen teeth from the fierce tiger’s jaws, 
And burn the long-lived phoenix in her blood; 
Make glad and sorry seasons as thou fleet’st, 
And do whate’er thou wilt, swift-footed Time, 
To the wide world and all her fading sweets; 
But I forbid thee one most heinous crime: 
O, carve not with thy hours my love’s fair brow, 
Nor draw no lines there with thine antique pen; 
Him in thy course untainted do allow 
For beauty’s pattern to succeeding men. 
Yet do thy worst, old Time: despite thy wrong, 
My love shall in my verse ever live young. 


20 


A woman’s face with Nature’s own hand painted 
Hast thou, the master-mistress of my passion; 
A woman’s gentle heart, but not acquainted 
With shifting change, as is false women’s fashion; 
An eye more bright than theirs, less false in rolling, 
Gilding the object whereupon it gazeth; 
A man in hue, all “hues” in his controlling, 
Which steals men’s eyes and women’s souls amazeth. 
And for a woman wert thou first created; 
Till Nature, as she wrought thee, fell a-doting, 
And by addition me of three defeated, 
By adding one thing to my purpose nothing. 
But since she prick’d thee out for women’s pleasure, 
Mine be ty love, and thy love’s use their treasure. 


19 


Tiempo devorador, desafila las garras del león 

y haz que la tierra devore su propio dulce retoño, 

arranca los agudos colmillos de las crueles mandíbulas del tigre. 
y quema en su sangre el fénix de larga vida; 

alterna en tu vuelo estaciones tristes y alegres 

y haz todo lo que quieras, Tiempo de rápido pie, 

al vasto mundo y a todas sus dulzuras fugitivas; 

pero yo te prohibo un crimen, el más odioso: 

oh, no marques con tus horas la frente de mi hermoso amor, 
ni traces líneas con tu antigua pluma, 

déjalo intacto en tu carrera, 

como modelo de belleza para los hombres a venir. 

O bien haz lo peor, viejo Tiempo: a despecho de tu ultraje, 
en mis versos mi amor vivirá joven eternamente. 


20 


Rostro de mujer, que la Naturaleza con su propia mano pintó, 
tienes tú, señor y señora de mi pasión: 

un gentil corazón de mujer, pero no acostumbrado 

a los rápidos cambios, como es costumbre entre las mujeres falsas; 
ojo más vivo que el de éstas, menos falso al mirar, 

que hace relucir el objeto sobre el cual se detiene; 

un hombre en el aspecto, que todo aspecto controla, 

rapta los ojos a los hombres, y a las mujeres el alma. 

Y como mujer tú fuiste al principio creado, 

sólo que la Naturaleza, al formarte, se encaprichaba, 

y, por exceso, de ti me privó, 

al agregar una cosa- que no servía de nada a mi propósito. 

Pero, dado que para el placer de las mujeres ella te construyó, 
sea mío tu amor, y de ellas el tesoro de su uso. 
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21 


So is it not with me as with that Muse 
Stirr’d by a painted beauty to his verse, 
Who heaven itself for ornament doth use 
And every fair with his fair doth rehearse, 
Making a couplement of proud compare, 


With sun and moon, with earth and sea’s rich gems, 


With April’s first-born flowers, and all things rare 

That heaven’s air in this huge rondure hems. 

O, let me, true in love, but truly write, 

And then believe me, my love is as fair 

As any mother’s child, though not so bright 

As those gold candles fix’d in heaven’s air: 
Let them say more that like of hearsay well; 
I will not praise that purpose not to sell. 


22 


My glass shall not persuade me I am old, 

So long as youth and thou are of one date; 

But when in thee time’s furrows I behold, 

Then look I death my days should expiate. 

For all that beauty that doth cover thee 

Is but the seemly raiment of my heart, 

Which in thy breast doth live, as thine in me 

How can I then be elder than thou art? 

O, therefore, love, be of thyself so wary 

As I, not for myself, but for thee will; 

Bearing thy-heart, which I will keep so chary 

As tender nurse her babe from faring ill. 
Presume not on thy heart when mine is slain; 
Thou gavest me thine, not to give back again. 


21 


No ocurre conmigo como con aquella Musa 

estimulada a versificar por una belleza pintada, 

que el mismo cielo usa para adorno, 

y cada bella compara a su bella, 

acoplándola, en orgullosas comparaciones, 

con sol y luna, y con las ricas gamas de la tierra y del mar, 
con las primeras flores de abril y toda cosa rara 

que el aire del firmamento encierra en esta enorme cúpula. 
¡Oh! Permitid que, sincero en el amor, escriba sinceramente, 
y, por lo tanto, creedme: mi amor es tan bello 

como el niño de cualquier madre, aunque no tan brillante 
como aquellas doradas luces fijas en el aire del cielo: 

que digan más los que aman las frases vanas; 

no alabaré aquello que no tengo propósito de vender. 


22 


Mi espejo no me convencerá de que estoy viejo, 

mientras tú y la juventud sean de la misma edad; 

pero cuando en ti vea los surcos del tiempo, 

consideraré que la muerte debe poner fin a mis días. 
Dado que toda la belleza que te cubre 

es el único digno ropaje de mi corazón, 

que vive en tu pecho, como el tuyo en el mfo; 

¿cómo puedo, en tal caso, ser más viejo que tú? 

Ten, por ello, amor, cuidado de ti mismo, 

como yo lo tendré, no por mí sino por tu bien, 
custodiando tu corazón, y de él tendré cuidado 

como una tierna nodriza que protege a su niño del mal. 
No cuentes con tu corazón cuando el mío sea asesinado; 
tú me diste el tuyo, para no volvértelo a entregar. 
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As an unperfect actor on the stage, 
Who with his fear is put besides his part, 
Or some fierce thing replete with too much rage, 
Whose strength’s abundance weakens his own heart; 
So I, for fear of trust, forget to say 
The perfect ceremony of love's rite, 
And in mine own love’s strength seem to decay, 
O’ercharged with burthen of mine own love’s might. 
O, let my books be then the eloquence, 
And dumb presagers of my speaking vreast; 
Who plead for love, and look for recompense, 
More than that tongue that more express'd. 

O, learn to read what silent love hath writ: 

To hear with eyes belongs to love's fine wit. 


24 


Mine eye hath play'd the painter and hath stell'd 
Thy beauty’s form in table of my heart; 
My body is the frame wherein ’tis held, 
And perspective it is best painter’s art. 
For through the painter must you see his skill, 
To find where your true image pictured lies; 
Which in my bosom's shop is hanging still, 
That hath his windows glazed with thine eyes. 
Now see what good turns eyes for eyes have done: 
Mine eyes have drawn thy shape, and thine for me 
Are windows to my breast, where-through the sun 
Delights to peep, to gaze therein on thee; 
Yet eyes this cunning want to grace their art, 
They draw but what they see, know not the heart. 


23 


Como un torpe actor sobre la escena, 

que, por miedo, olvida su parte, 

o como un iracundo en el cual desborda la cólera, 

cuyo exceso de fuerzas debilita su propio corazón, 

así yo, por miedo de confiar, olvido decir 

la exacta ceremonia del ritual de amor, 

y en la propia fuerza de mi amor desfallezco 

bajo el excesivo peso de mi propio amor. 

¡Oh! deja que mis libros sean la elocuencia 

y los mudos heraldos de mi parlante pecho; 

que imploren ellos amor, y esperen recompensa 

más que la lengua que más y mejor se haya expresado. 
¡Oh! aprende a leer lo que el silencioso amor ha escrito: 
el oír con los ojos corresponde a la agudeza sutil del amor. 


24 


Mi ojo se ha vuelto pintor y ha trazado 

la forma de tu belleza sobre el tablero de mi corazón; 
mi cuerpo es el marco en el cual está encerrada, 

y perspectiva es para el mejor arte del pintor. 

A través del pintor debes ver su habilidad 

para hallar dónde se halla retratada tu verdadera imagen, 
la cual pende todavía en el taller de mi corazón 

que tiene en las ventanas tus ojos por cristales. 
Mira ahora cómo los ojos se ayudan recíprocamente: 
mis ojos han trazado tu figura, y los tuyos para mí 
son ventanas de mi pecho, a través de las cuales el sol 
goza en asomarse para admirarte; 

pero al arte del ojo le falta la mejor gracia: 

retrata sólo lo que ve, pero no conoce el corazón. 
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Let those who are in favour with their stars 

Of public honour and proud titles boast, 

Whilst I, whom fortune of such triumph bars 

Unlook’d for joy in that I honour most. 

Great princes favourites their fair leaves spread 

But as the marigold at the sun’s eye, 

And in themselves their pride lies buried, 

For at a frown they in their glory die. 

The painful warrior famoused for fight, 

After a thousand victories once foil’d 

Is from the book of honour razed quite, 

And all the rest forgot for which he toil'd: 
Then happy I, that love and am beloved 
Where I may not remove nor be removed. 


26 


Lord of my love, to whom in vassalage. 
Thy merit hath my duty strongly knit, 
To thee I send this written ambassage, 
To witness duty, not to show my wit: 
Duty so great, whith wit so poor as mine 
May make seem bare, in wanting words to show it, 
But that I hope some good conceit of thine 
In thy soul’s thought, all naked, will bestow it; 
Till whatsoever star that guides my moving, 
Points on me graciously with fair aspect, 
And puts apparel on my tatter’d loving, 
To show me worthy of thy sweet respect: 
Then may I dare to boast how I do love thee: 
Till then not show my head where thou mayst prove me. 
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Deja que los que tienen a favor sus estrellas 

se envanezcan de honores públicos y de títulos altivos, 
mientras yo, a quien la fortuna niega semejantes triunfos, 
gozo apartado aquello que más honro. 

Los favoritos de los príncipes abren sus bellas hojas 
como las caléndulas ante el ojo del sol, 

pero tienen su orgullo sepultado en sí mismos, 

basta un fruncir de cejas para que muera su gloria. 

El sufrido guerrero, famoso en la lucha, 

tras mil victorias, si es derrotado una vez, 

es pronto borrado del libro de honor, 

y es olvidado todo aquello por lo cual él luchó: 

feliz, por tanto, yo que amo y soy amado 

por quien no puede expulsarme, ni ser expulsado. 


26 


Señor de mi amor, al cual en vasallaje 

tu mérito ha enlazado tan fuertemente mi fidelidad, 

a ti mando este escrito embajador, 

para testimoniar devoción, no para mostrar mi ingenio: 

devoción tan grande, que un ingenio tan pobre como el mío 

puede parecer desnudo, no teniendo palabras para vestirla, 

pero yo espero que algún buen pensamiento tuyo, 

así desnudo, en el fondo de tu alma lo recueste; 

hasta que la estrella, cualquiera ella sea, que guíe mi movimiento, 

benigna me señale con dulce aspecto 

y dé un ropaje a mi amor harapiento, 

para mostrarme merecedor de tu dulce respeto: 

podré entonces alardear de cuánto te amo; 

hasta entonces no podré mostrar mi cara donde tú puedas ponerme 
{a prueba. 
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Weary with toil, I haste me to my bed, 

The dear repose for limbs with travel tired; 

But then begins a journey in my head, 

To work my mind, when body’s work’s expired: 

For then my thoughts, from far where I abide, 

Intend a zealous pilgrimage to thee, 

And keep my drooping eyelids open wide, 

Looking on darkness which the blind do see: 

Save that my soul’s imaginary sight 

Presents thy shadow to my sightless view, 

Which like a jewel hung in ghastly night, 

Make black night beauteous and her old face new. 
Lo, thus, by day my limbs, by night my mind, 
For thee and for myself no quiet find. 


28 


How can 1 then return in happy plight, 

That am debarr'd the benefit of rest? 

When day's oppression is not eased by night, 

But day by night, and night by day, oppress'd? 

And each, though enemies to either's reign, 

Do in consent shake hands to torture me; 

The one by toil, the other to complain 

How far 1 toil, still farther off from thee. 

I tell the day, to please him thou art bright, 

And dost him grace when clouds do blot the heaven 

So flatter 1 the swart-complexion'd night; 

When sparkling stars twire not thou gild’st the even. 
But day doth daily draw my sorrows longer, 


And night doth nightly make grief’s strength scem stronger 


27 


Agobiado de fatiga, me apresuro hacia mi lecho, 

querido descanso para los miembros fatigados por el viaje; 
pero entonces un viaje comienza en mi cabeza 

para hacer trabajar mi mente cuando termina el trabajo del cuerpo: 
que entonces mis pensamientos, desde mi lejana morada, 
emprenden hacia ti un fervoroso peregrinaje, 

y mantienen abiertos mis cansados párpados 

mirando la oscuridad que miran los ciegos: 

pero la imaginaria visión de mi espíritu 

presenta tu fantasma ante mis ojos sin vista, 

el cual, como una joya suspendida en la siniestra noche, 
vuelve espléndida la negra noche y renueva su viejo rostro. 
Mira, pues: de día mis miembros y de noche mi mente, 

por ti y por mí mismo no encuentran quietud. 


28 


¿Cómo podré yo volver a más feliz vida 

si-estoy privado del beneficio del descanso? 

¿Cuando la noche no aquieta los afanes del día, 

sino el día por la noche, y la noche por el día, son oprimidos? 
Y, cada uno enemigo del reino del otro, 

de acuerdo se dan la mano para torturarme; 

con la fatiga el uno, la otra con el quejarme 

de cuán lejos me fatigo, siempre más lejos de ti. 

Le digo al día, para complacerlo, que tú resplandeces 

y lo embelleces cuando nubes manchan el cielo; 

también halago la noche de rostro moreno; 

cuando las brillantes estrellas no brillan, tú resplandeces igual. 
Mas diariamente el día prolonga. mis sufrimientos, 

y cada noche hace parecer más fuerte la fuerza de mi dolor. 
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When, in disgrace with fortune and men’s eyes, 

I all alone beweeb my outcast state, 

And trouble deaf heaven with my bootless cries, 

And look upon myself, and curse my fate, 

Wishing me like to one more rich in hope, 

Featured like him, like him with friends possess’d, 

Desiring this man’s art and that man’s scope, 

With what I most enjoy contented least; 

Yet in these thoughts myself almost despising, 

Haply I think on thee, and then my state, 

Like to the lark at break of day arising 

From sullen earth, sings hymns at heaven’s gate; 
For thy sweet love remember’d such wealth brings 
That then I scorn to change my state with kings. 


30 


When to the sessions of weet silent thought 
I summon up remembrance of things past, 
I sigh the lack of many a thing I sought, 
And with old woes new wail my dear time’s waste 
‘Then can I drown an eye, unused to flow, 
For precious friends hid in death’s dateless night, 
And weep afresh love's long since cancell’d-woe, 
And moan the expense of many a vanish’d sight: 
Then can I grieve at grievances foregone, 
And heavily from woe to woe tell o'er 
The sad account of fore-bemoaned moan, 
Which I new pay as if not paid before. 
But if the while I think on thee, dear friend, 
All losses are restored and sorrows end. 


29 


A veces, en desgracia ante la fortuna y los ojos de los hombres, 
yo lloro solitario sobre mi triste abandono 

y turbo el sordo cielo con mis inútiles gritos, 

y me contemplo a mí mismo, y maldigo mi destino, 

deseándome semejante al más rico de esperanzas, 

de facciones como las suyas, como él poseedor de amigos, 
envidiando el talento de éste, el poder de aquél, 

con lo que más disfruto menos me contento; 

y ante estos pensamientos casi a mí mismo me desprecio, 
felizmente pienso en ti y, entonces, mi condición, 

como la alondra al romper el día, se eleva 

de la sombría tierra, y entono himnos ante las puertas del cielo; 
dado que el recuerdo de tu dulce amor trae tal riqueza 

que entonces desdeño cambiar mi estado por el de los reyes. 


30 


Cuando en las dulces sesiones de silencioso pensamiento 

yo convoco memorias de cosas pasadas, 

suspiro al recordar tantas cosas anheladas, 

y con viejos dolores lamento el desperdicio de mi tiempo querido: 

entonces se inunda mi ojo, no habituado a fluir, 

por los valiosos amigos escondidos en la noche sin tiempo de la 
[muerte, 

y lloro nuevamente angustias de amor desde hace tiempo olvidadas, 

y gimo sobre la pérdida de tantas imágenes desvanecidas: 

entonces puedo lamentarme ante desgracias ya pasadas, 

y pesadamente, de dolor en dolor, volver a contar 

la triste cuenta de ya lamentados lamentos, 

la cual nuevamente pago como si no la hubiera pagado antes. 

Pero si, mientras tanto, pienso en ti, querido amigo, 

todas las pérdidas son restituidas, y los dolores terminan. 
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Thy bossom is endeared with all hearts, 
Which I by lacking have supposed dead; 
And there reigns love, and all love's loving parts, 
And all those friends which I thought buried. 
How many a holy and obsequious tear 
Hath dear religious love stol’n from mine eye, 
As interest of the dead, which now appear 
But things removed that hidden in thee lie! 
Thou art the grave where buried love doth live, 
Hung with the trophies of my lovers gone, 
Who all their parts of me to thee did give: 
That due of many now is thine alone: 

Their images I loved I view in thee, 


And thou, al they, hast all the all of me. 
32 


If thou survive my well-contented day 
When that churl Death my bones with dust shall cover, 
And shalt by fortune once more re-survey 
These poor rude lines of thy deceased lover, 
Compare them with the bettering of the time, 
And though they be outstripp’d by every pen, 
Reserve them for my love, not for their rhyme 
Exceeded by the height of happier men. 
O, then vouchsafe me but this loving thought: 
“Had my friend’s Muse grown with this growing age, 
A dearer birth than this his love had brought, 
To march in ranks of better equipage: 

But since he died, and poets better prove, 

Their for their style I'll read, his for his love.” 
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31 


Tu seno se ha enriquecido con todos los corazones 
que, al faltarme, suponía muertos; 


y allí reina el amor y todos los adorables atributos del amor, 


y todos aquellos amigos que yo creía sepultados. 
¡Cuántas lágrimas santas y fúnebres 

robó a mis ojos un cálido y religioso amor, 

cual tributo .a aquellos muertos que ahora aparecen 
casi cosas remotas que en ti escondidas yacen! 

Tú eres la tumba donde el sepultado amor vive, 
adornado con los trofeos de mis amores pasados 

que todo aquello que de mí han tenido te han dado: 
y aquello que fue de muchos ahora es sólo tuyo: 

en ti veo los semblantes de aquellos que amé, 

y tú, todos ellos, todo entero me posees. 


32 


Si sobrevives a mis alegres días, 

cuando la avara Muerte cubra de polvo mis huesos, 
y por ventura una vez más recorras con la vista 
estas pobres rudas líneas de tu amante muerto, 
compáralas con las mejores de aquel tiempo 

y, aunque sean superadas por toda pluma, 
consérvalas por mi amor, no por su rima, 
superadas por la estatura de hombres más felices. 


¡Oh! concédeme entonces sólo este amoroso pensamiento: 


«Si la Musa de mi amigo hubiera crecido en esta creciente época, 
su amor hubiera engendrado un nacimiento más preciado que éste, 


para marchar en filas de mejor equipaje: 
pero dado que ha muerto, y mejores son los poetas, 
leeré a éstos por el estilo, y a él sólo por su amor.» 
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33 


Full many a glorious morning have 1 seen 

Flatter the mountain-tops with sovereign eye, 

Kissing with golden face the meadows green, 

Gilding pale streams with heavently alchemy; 

Anon permit the basest clouds to ride 

With ugly rack on his celestial face, 

And from the forlorn world his visage hide, 

Stealing unseen to west with this disgrace: 

Even so my son one early morn did shine 

With all-triumphant splendour on my brow; 

But, out alack! he was but one hour mine, 

The region cloud hath masked him from me now. 
Yet him for this my love no whit disdaineth; 
Suns of the world may stain when heaven’s sun staineth. 


34 


Why didst thou promise such a beauteous day, 
And make me travel forth without my cloak, 
To let base clouds o’ertake me in my way, 
Hiding thy bravery in their rotten smoke? 
"Tis not enough that through the cloud thou break, 
To dry the rain on my storm-beaten face, 
For no man well of such a salve can speak 
That heals the wound and cures not the disgrace: 
Nor can thy shame give physic to my grief; 
Though thou repent, yet I have still the loss: 
The offender’s sorrow lends but weak relief 
To him that bears the strong offence’s cross. 
Ah, but those tears are pearl which thy love sheds, 
And they are rich and ransom all ill deeds. 


33 


Más de una gloriosa mañana yo he visto 

acariciar las cumbres de las montañas con ojo soberano, 
besando con dorado rostro el verdor de las praderas, 

dorando pálidas corrientes con celestial aiquimia; 

enseguida permitía a las más: ruines nubes extenderse 

en triste velo sobre su rostro celestial, 

y esconder al desolado mundo su semblante, 

deslizándose sin ser visto hacia el crepúsculo con esta fealdad: 
de tal manera mi sol una temprana mañana brilló 

con todo su triunfal esplendor sobre mi frente; 

pero, ¡ay de mí! sólo una hora fue mío, 

la región de las nubes lo ha ocultado ya de mí. 

Sin embargo, no por esto él desdeña mi amor; 

los soles del mundo pueden velarse cuando se vela el sol del cielo. 


34 


¿Porqué me prometiste semejante hermoso día 

y me hiciste viajar sin mi manto, 

dejando que bajas nubes se crucen en mi camino 
ocultando tu valía en su humo podrido? 

No es suficiente que tú rompas entre la nube 

para secar la lluvia de mi rostro batido por la tormenta, 
pues ningún hombre puede hablar de semejante remedio, 
que cicatrice la herida y no cure la desgracia; 

tampoco puede tu vergüenza dar cuerpo a mi dolor; 
aunque tú te arrepientas, yo tengo las de perder: 

el dolor del ofensor ofrece un débil alivio 

a aquel que aguanta el peso de la mayor ofensa. 

¡Ah! pero esas lágrimas son perlas que tu amor derrama, 
y.son ricas, y rescatan todas tus malas acciones. 


271 


35 


No more be grieved at that which thou hast done: 
Roses have thorris, and silver fountains mud; 
Clouds and eclipses stain both moon and sun, 
And loathsome canker lives in sweetest bud. 
All men make faults, and even I in this, 
Authorizing thy trepass with compare, 
Myself corrupting salving thy amiss, 
Excusing thy sins more than thy sins are; 
For to thy sensual fault I bring in sense— 
Thy adverse party is thy advocate— 
And ‘gainst myself a lawful plea commence: 
Such civil war is in my love and hate, 

That I an accessary needs must be 

To that sweet thief which sourly robs from me. 


36 


Let me confess that we two must be twain, 
Although our undivided loves are one: 
So shall those blots that do with me remain, 
Without thy help, by me be borne alone. 
In our two loves there is but one respect, 
Though in our lives a separable spite, 
Which though it alter not love’s sole effect, 
Yet doth it steal sweet hours from love’s delight 
I mav not evermore acknowledge thee, 
Lest mv bewailed guilt should do thee shame, 
Nor thou with public kindness honour me, 
Unless thou take that honour from thy name: 
But do not so; I love thee in such sort, 
As thou being mine, mine is thy good report. 
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35 


No te desconsueles ya por lo que has hecho: 

tienen espinas las rosas, fango las plateadas fuentes; 
nubes y eclipses ofuscan igualmente a la luna y al sol, 

y en el más bello pimpollo un inmundo gusano vive. 
Todos los hombres cometen errores, y yo también en esta ocasión 
justificando tu ofensa con comparaciones, 

corrompiéndome a mí mismo y salvando tu error, 
excusando tus pecados más de lo que tus pecados merecen; 
A tu sensual error yo mismo le doy sentido—* 

tu mismo adversario se convierte en tu abogado— 

y contra mí mismo comienzo una legítima defensa; 

tal guerra civil hay en mí entre amor y odio, 

que necesariamente me vuelvo cómplice 

de aquel dulce ladrón que agriamente me roba. 


36 


Debo confesar que nosotros dos debemos seguir siendo dos 
si bien nuestros indivisibles amores son uno: 

llevaré esas manchas que conmigo quedan 

sin tu ayuda, yo las debo llevar solo. 

En nuestros dos amores sólo hay un respeto 

aunque en nuestras vidas hay un obstáculo que las separa.. 
el cual, aún no alterando el único efecto del amor, 

roba dulces horas al deleite de mi amor, 

mas nunca podré abiertamente reconocerte, 

o mi deplorable culpa te hará avergonzar, 

ni tú con pública amabilidad me honrarás, 

a menos que tú quites ese honor de tu nombre: 

mas no lo hagas; yo te amo de tal manera, 

que, al pertenecerme tú, es mío tu buen nombre. 


* El poeta juega con otro tipo de homofonia, entre «in sense» e «incense», 
El noveno verso significaría, en el segundo caso, no sólo «doy sentido a tu error» 
(es decir, disculpo), sino también «incenso tu error» (es decir, lo alabo). 
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As a decrepit father takes delight 
To see his active child do deeds of youth, 
So 1, made lame by fortune's dearest spite, 
Take all my comfort of thy worth and truth, 
For whether beauty, birth, or wealth, or wit, 
Or anv of these all, or all, or more, 
Entitled in thy parts do crowned sit, 
I make my love engrafted to this store: 
So then I am not lame, poor, nor despised, 
Whilst that this shadow doth such substance give 
That Í in thy abundance am sufficed 
And by a part of all thy glory live. 
Look, what is best, that best 1 wish in thee: 
This wish I have: then ten times happy me! 


38 


How can my Muse want subject to invent 
While thou dost breathe, that pour'st into my verse 
Thine own sweet argument, too excellent 
For every vulgar paper to rehearse? 
O, give thyself the thanks, if aught in me 
Worthy perusal stand against thy sight; 
For who's so dumb that cannot write to thee, 
When thou thyself dost give invention light; 
Be thou the tenth Muse, ten times more in worth 
Than those eld nine which rhvmers invocate; 
And he that calls on thee, ler him bring forth 
Eternal numbers to outlive long date. 
If my sligh Muse do please these curious days 
The pain be mine, but thine shall be the praise. 


274 


37 


Como un decrépito padre que se deleita 

al ver a su activo hijo realizar juveniles actos, 

así yo, lisiado por la maligna rabia de la fortuna, 

tomo todo mi consuelo de tus méritos y de tu fidelidad: 
Si el nacimiento, o la belleza, o las riquezas, o el saber, 
o cualquiera de estas cosas, o todas, o más, 

con todo derecho en ti están coronadas, 

a tales tesoros mi amor se aferra: 

así, no soy más despreciado, pobre ni lisiado, 

mientras que esta sombra me ofrece tal substancia 

que en tu abundancia me siento satisfecho 

y vivo de una porción de toda tu gloria. 

Mira qué es lo mejor, lo mejor deseo en ti: 

este deseo yo tengo: ¡oh, diez veces feliz de mí! 


38 


¿Cómo puede mi Musa desear objeto de invención 
mientras tú respiras, y se derrama en mis versos 

el dulce tema de ti mismo, demasiado excelente 

para que cualquier vulgar papel lo repita? 

¡Oh! da las gracias a ti mismo si algo mío 

digno de tu vista se ofrece a tu lectura; 

pues ¿quién sería tan necio que no pudiera escribir de ti, 
cuando eres tú quien da luz a la invención? 

Sé la décima Musa, diez veces más valiosa 

que aquellas antiguas nueve que los rimadores invocan; 
y a aquel que te llama, déjalo producir 

eternas cifras que en el tiempo futuro sobrevivan. 

Mas, si mi tenue Musa agrada a estos curiosos días, 
sea mío el dolor pero tuya la alabanza. 
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39 


O, how thy worth with manners may I sing, 

When thou art all the better part of me? 

What can mine own praise to mine own self bring? 

And what is °t but mine own when I praise thee? 

Even for this let us divided live, 

And our dear love lose name of single one, 

That by this separation I may give 

That due to thee which thou deservest alone. 

O absence, what a torment wouldst thou prove, 

Were it not thy sour leisure gave sweet leave 

To entertain the time with thoughts of love, 

Which time and thoughts so sweetly doth deceive, 
And that thou teachest how to make one twain, 
By praising him here who doth hence remain! 


40 


Take all my loves, my love, yea, take them all; 

What hast thou then more than thou hadst before? 

No love, my love, that thou mayst true love call, 

All mine was thine before thou hadst this more. 

Then if for my love thou my love receivest, 

I cannot blame thee for my love thou usest; 

But vet be blamed, if thou thyself deceivest 

By wilful taste of what thyself refusest 

I do forgive thy robbery, gentle thief, 

Although thou steal thee all my poverty; 

And yet, love knows, it is a greater grief 

To bear love’s wrong than hate’s known injury. 
Lascivious grace, in whom all ill well shows, 
Kill me with spites; yet we must not be foes. 


39 


¡Oh! ¿Cómo puedo dignamente cantar tu mérito, 

cuando tú eres toda la mejor parte de mí? 

¿Qué puede traerme mi propia alabanza a mí mismo? 

¿y qué hago cuando te alabo sino alabarme a mí mismo? 

Por esto, al menos, vivamos separados, 

y que nuestro querido amor pierda el nombre de único, 

de tal modo que por esta separación yo pueda darte 

aquello que sólo tú mereces. 

¡Oh, ausencia, qué tormento serías 

si la amarga inacción no me concediera la dulce licencia 

de entretener el tiempo con pensamientos de amor, 

que dulcemente engañan el tiempo y los pensamientos, 

y si no enseñaras cómo hacer de uno dos, 

alabando como si estuviera presente a aquél que, en cambio, está 

[lejos! 

40 


Toma todos mis amores, amor, sí, tómalos todos; 

¿qué tendrás entonces más de lo que ya antes tenías? 
Amor, ningún amor que tú puedas llamar verdadero amor; 
porque todo lo mío era tuyo antes que tú te tomaras esta añadidura. 
Entonces, si por amor mío tú mi amor recibiste, 

no puedo culparte por el uso que haces de mi amor; 

sé reprochado, sin embargo, si a ti mismo te engañas 

si intencionadamente paladeas lo que ti mismo rehusas. 
Te perdono tu robo, gentil ladrón, 

aunque tú robes toda mi pobreza; 

y, sin embargo, el amor sabe que es un mayor dolor 
soportar daño de amor que conocida injuria de odio. 
Lasciva gracia, en quien todo mal parece bien, 

mátame con despechos; pero no debemos ser enemigos. 
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Those pretty wrongs that liberty commits, 
When I am sometime absent from thy heart, 
Thy beauty and thy years full well befits, 
For still temptation follows where thou art. 
Gentle thou art, and therefore to be won, 
Beauteous thou art, therefore to be assailed; 
And when a woman woos, what oman’s son 
Will sourly leave her till she hath prevailed? 
Ay me! but yet thou mightst my seat forbear, 
And chide thy beauty and thy straying youth, 
Who lead thee in their riot even there 
Where thou art forcer to break a twofold truth, 
Hers, by thy beauty tempting her to thee, 
Thine, by thy beauty being false to me. 


42 


That thou hast her ,it is not all my. grief, 
And yet it may be said I loved her dearly; 
That she hath thee, is of my. wailing chief, 
A loss in love that touches me more nearly. 
Loving offenders, thus I will excuse ye: 
Thou dost love her, because thou know’st I love her; 
And for my sake even so doth she abuse me, 
Suffering my friend for my sake to approve her. 
If I lose thee, my loss is my love’s gain, 
And losing her, my friend hath found that loss; 
Both find each other, and I lose both twain, 
And both for my sake lay on me this cross: 
But here ’s the joy: my friend and I are one; 
Sweet flattery! then she loves but me alone. 
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Estas deliciosas faltas que la libertad comete, 
cuando estoy por algún tiempo ausente de tu corazón, 
a tu belleza y a tus años bien les cuadran, 

pues, doquiera que estés, la tentación te sigue. 
Gentil tú eres, por ello digno de ser conquistado, 
hermoso tú eres, por ello digno de ser tentado; 

y cuando una mujer halaga, ¿qué hijo de mujer 
agriamente la deja sin darle su atención? 

¡Ay de mí! podrías no obstante respetar mi sitio, 
frenar tu belleza y tu libertina juventud, 

las cuales te conducen en su desencadenamiento allí 
donde te ves forzado a quebrar una doble lealtad, 
la de ella, porque tu hermosura tienta sus deseos, 
la tuya, porque tu belleza te hace desleal a mí. 


42 


Que tú la poseas, no es todo mi dolor, 


y, sin embargo, puede decirse que la amé tiernamente; 
pero que ella te posea es mi principal motivo de dolor, 


una pérdida de amor que me hiere más íntimamente. 
Amantes ofensores, de este modo os disculparé: 

tú la amas porque sabes que yo la amo; 

y aún por mi amor ella me engaña, 


permitiendo que mi amigo por amor hacia mí la admita. 


Si te pierdo, mi pérdida es ganancia para mi amada, 
y perdiéndola a ella, mi amigo recobra esa pérdida; 
ambos se encuentran, y yo los pierdo a ambos, — 

y ambos por mi amor colocan sobre mí esta cruz: 

mas he aquí el júbilo: mi amigo y yo somos uno; 
¡Dulce halago! ella, por tanto, sólo me ama a mí. 
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When most I wink, then do mine eyes best see, 
For all the day they view things unrespected; 
But when I sleep, in dreams they look on thee, 
And, darkly bright, are bright in dark directed. 
Then thou, whose shadow shadows doth make bright, 
How would thy shadow’s form form happy show 
To the clear day with thy much clearer light, 
When to unseeing eyes thy shade shines so! 
How would, I say, mine eyes be blessed made 
By looking on thee in the living day, 
When in dead night thy fair imperfect shade 
Through heavy sleep on sightless eyes doth stay! 
AU days are nights to see till I see thee, 
And nights bright days when dreams do show thee me. 


44 


If the dull substance of my flesh were thought, 
Injurious distance should not stop my way; 
For then, despite of space, 1 would be brought, 
From limits far remote, where thou dost stay. 
No matter then although my foot did stand 
Upon the farthest earth removed from thee; 
For nimble thought can jump both sea and land, 
As soon as think the place where he would be. 
But, ah, thought kills me, that I am not thought, 
To leap large lengths of miles when thou art gone, 
But that, so much of earth and water wrought, 
I must attend time’s leisure with my moan; 
Receiving nought by elements so slow 
But heavy tears, badges of either’s woe. 
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Cuando más se cierran mis ojos es cuando mejor ven, 

pues todo el dia se posan sobre cosas sin mérito; 

mas, cuando duermo, en suefios te miran, 

y, oscuramente brillantes, brillan y guían en las tinieblas. 

Tú, pues, cuya sombra vuelve brillantes las sombras, 

¡cuánto la forma de tu sombra podría formar un feliz espectáculo 
para el claro día con tu mucha más clara luz, 

cuando, para ojos que no ven, así brilla tu sombra! 

¡Cuánto podría, digo, hacer bendecir mis ojos 

contemplándote en el pleno día, 

cuando en la muerta noche tu hermosa indefinida sombra 

a través del pesado sueño en ojos sin vista permanece! 

Todos los días son noches para mi vista hasta que te veo, 

y las noches son brillantes días cuando los sueños te muestran a mí. 


44 


Si la pesada substancia de mi carne fuera pensamiento, 

la cruel distancia no detendría mi camino; 

porque entonces, a despecho del espacio, iría 

desde los lugares más remotos hasta donde tú estás. 

No importaría que mi pie se asentase 

sobre el punto de la tietra más alejado de ti; 

porque el ágil pensamiento puede superar mar y tierra 
tan pronto como piensa en el lugar donde quisiera estar. 
Pero, ¡ah! me mata el pensamiento de no ser pensamiento, 
para superar vastas extensiones de millas cuando tú estás lejos, 
sino, en cambio, estando hecho de tierra y agua, 

debo esperar, gimiendo, la lentitud del tiempo; 

sin recibir otra cosa, de tan pesados elementos, 

sino pesadas lágrimas, prendas del dolor de éstos. 
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45 


The other two, slight air and purging fire, 
Are both with thee, wherever I abide; 
The first my thought, the other my desire, 
These present-absent with swift motion slide. 
For when these quicker elements are gone 
In tender embassy of love to thee, 
My life, being made of four, with two alone 
Sinks down to death, oppress’d with melancholy; 
Until life’s composition be recured 
By those swift messengers return’d from thee, 
Who even but now come back again, assured 
Of thy fair health, recounting it to me: 

This told, I joy; but then no longer glad, 

I send them back again, and straight grow sad. 


46 


Mine eye and heart are at a mortal war, 

How to divide the conquest of thy sight; 

Mine eye my heart thy picture’s sight would bar, 

My heart mine eye the freedom of that right. 

My heart doth plead that thou in him dost lie, 

A closet never pierced with crystal eyes, 

But the defendant doth that plea deny, 

And says in him thy fair appearance lies. 

To ’cide this title is impanneled 

A quest of thoughts, all tenants to the heart; 

And by their verdict is determined 

The clear eye’s moiety and the dear heart’s part: 
As thus; mine eye’s due is thine outward part, 
And my heart’s right thine inward love of heart. 


45 


Los otros dos, aire leve y fuego purificador, 

estén siempre contigo, dondequiera que yo resida; 

el primero mi pensamiento, el otro mi deseo, 

presentes y ausentes a la vez, se deslizan con ágil movimiento. 
Pues cuando estos rápidos elementos van 

en dulce embajada de amor hacia ti, 

mi vida, hecha de cuatro, con sólo dos 

se hunde hacia la muerte, oprimida por la melancolía; 

hasta que el equilibrio de la vida es restablecido 

por aquellos ágiles mensajeros que de ti regresan, 

los cuales justamente ahora han llegado, asegurados 

de tu buena salud, narrándomela: 

dicho esto, yo me regocijo; pero luego ya no me siento feliz, 
los envío de vuelta, y súbitamente me entristezco. 


46 


Mi ojo y mi corazón están en guerra mortal, 

por cómo repartirse la conquista de tu aspecto; 

mi ojo a mi corazón quisiera esconder tu imagen, 

mi corazón a mi ojo la libertad de aquel derecho. 

Mi corazón alega que en él tú resides, 

reducto nunca penetrado por ojos cristalinos, 

pero el adversario refuta el argumento, 

y dice que en él tu bella apariencia reside. 

Para resolver este litigio se convoca 

un jurado de pensamientos, todos vasallos del corazón; 
y por su veredicto se determina 

qué parte corresponde al límpido ojo y qué parte al querido corazón: 
y así, la deuda de mi ojo es tu parte exterior, 

y el derecho de mi corazón tu interior amor de corazón, 
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Betwixt mine eye and heart a league is took, 
And each doth good turns now unio the other: 
When that mine eye is famish’d for a look, 
Or heart in love with sighs himself doth smother, 
With my love’s picture then my eye doth feast 
Another time mine eye is my heart’s guest 
And in his thoughts of love doth share a part: 
So, either by thy picture or my love, 
Thyself away art present still with me; 
For thou not farther than my thoughts canst move, 
And I am still with them and they with thee; 
Or, if they sleep, thy picture in my sight 
Awakes my heart to heart's and eye's delight. 


48 


How careful was I, when I took my way, 

Each trifle under truest bars to thrust, 

That to my use it might unused stay 

From hands of falsehood, in sure wards of trust ! 

But thou, to whom my jewels trifles are, 

Most worthy comfort, now my greatest grief, 

Thou, best of dearest and mine only care, 

Art left the prey of every vulgar thief. 

Thee have I not lock'd up in any chest, 

Save where thou art not, though I feel thou art, 

Within the gentle closure of my breast, 

From whence at pleasure thou mayst come and part; 
And even thence thou wilt be stol’n, I fear, 
For truth proves thievish for a prize so dear. 


47 


Mi ojo y mi corazón han hecho un pacto, 

y cada uno presta ahora buenos servicios al otro: 
cuando mi ojo está hambriento por una mirada, 

o el corazén enamorado se ahoga en sus suspiros, 
entonces mi ojo disfruta con la imagen de mi amor 
e invita a mi corazón a ese banquete figurado; 

en otra ocasión, es mi ojo el invitado de mi corazón 

y en sus pensamientos de amor toma parte: 

así, sea por tu imagen o por mi amor, 

aún estando lejos estás presente en mí; 

pues tú más lejos que mis pensamientos no puedes moverte, 
y yo estoy siempre con ellos y ellos contigo; 

o, si ellos duermen, tu imagen, a mi vista, 

despierta a mi corazón para deleite de ojo y corazón. 


48 


¡Qué precavido fui al emprender mi camino, 

confiando cada pequeñez bajo seguras trancas, 

que para mi uso queden sin ser usadas 

por manos infidentes, en custodias seguras y de confianza! 
Pero tú, ante quien mis joyas pequeñeces son, 

mi más valioso consuelo, ahora mi mayor dolor, 

tú, lo mejor de cuanto quiero y mi único cuidado, 
quedas presa de todo vulgar ladrón. 

A ti no te he encerrado en ningún cofre, 

excepto donde no estás, si bien siento que estás, 

en el tierno claustro de mi pecho, 

donde a gusto puedes ir y venir; 

y aún de allí te raptarán, yo temo, 

que la lealtad te hace ladrona ante tan preciada presa. 
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Against that time, if ever that time come, 
When I shall see thee frown on my defects, 
When as thy love hath cast his utmost sum, 
Call’d to that audit by advised respects; 
Against that time when thou shalt strangely pass, 
And scarcely greet me with that sun, thine eye, 
When love, converted from the thing it was, 
Shall reasons find of settled gravity; 
Against that time do I ensconce me here 
Within the knowledge of mine own desert, 
And this my hand against myself uprear, 
To guard the lawful reasons on thy part: 
To leave poor me thou hast the strength of laws, 
Since why to love I can allege no cause. 


30 


How heavy do I journey on the way, 
When what I seek, my weary travel's end, 
Doth teach that ease and that repose to say, 
“Thus far the miles are measured from thy friend!” 
The beast that bears me, tired with my woe, 
Plods dully on, to bear that weight in me, 
As if by some instinct the wretch did know 
His rider loved not speed, being made from thee: 
The bloody spur cannot provoke him on 
That sometimes anger thrusts into his hide; 
Which heavily he answers with a groan, 
More sharp to me than spurring to his side; 
For that same groan doth put this in my mind; 
My grief lies onward, and my joy behind. 


49 


Contra aquel tiempo, si alguna vez aquel tiempo viene, 
cuando yo te vea fruncir el cefio ante mis defectos, 
cuando el amor en ti haya apretado su extrema suma, 

a tal ajuste de cuentas llamado por más sabios consejos; 
contra aquel tiempo, cuando tú distante pases, 

y apenas me saludes con aquel sol, tu ojo, 

cuando el amor, transformado de aquello que era, 

pueda encontrar razones de severa gravedad; 

contra aquel tiempo yo aquí me fortifico 

con la conciencia de mi propia insignificancia, 

y esta mano mía contra mí mismo levanto, 

para defender las razones legales de tu parte: 

para dejarme desamparado tienes la fuerza de las leyes, 


dado que para amarme yo no puedo alegar ninguna causa. 


30 


¡Qué pesadamente viajo por el camino, 

cuando lo que busco, el final de mi penoso viaje, 

invita a este alivio y este reposo a decir: 

«De tantas millas ahora estás apartado de tu amigo»! 
El animal que me lleva, cansado con mi dolor, 

se arrastra sin bríos, soportando aquel peso que hay en mí, 
como si por algún instinto la mísera bestia supiera 

que su jinete no quiere una prisa que lo aleja de ti: 

no logra excitarla la sangrienta espuela 

que a veces la cólera hunde en su flanco; 

a lo cual pesadamente responde con un gemido, 

más agudo para mí que el espoleamiento para su costado; 
porque aquel mismo gemido pone en mi mente 

que adelante está mi dolor, y mi alegría detrás. 
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Thus can my love excuse the slow offence 
Of my dull bearer when from thee I speed: 
From where thou art why should I haste me thence? 
Till I return, of posting is no need. 
O, what excuse will my poor beast then find, 
When swift extremity can seem but slow? 
Then should I spur, though mounted on the wind, 
In winged speed no motion shall I know: 
Then can no horse with my desire keep pace; 
Therefore desire, of perfect’st love being made, 
Shall neigh—no dull flesh—in his fiery race; 
But love, for love, thus shall excuse my jade; 
Since from thee going he went wilful-slow, 
Towards thee [ll run and give him leave to go. 


32 


So am I as the rich, whose blessed key 

Can bring him to his sweet up-locked treasure, 

The which he will not every hour survey, 

For blunting the fine point of seldom pleasure . 

Therefor are feasts so solemn and so rare, 

Since, seldom coming, in the long year set, 

Like stones of worth they thinly placed are, 

Or captain jewels in the carcanet. 

So is the time that keeps you as my chest, 

Os as the wardrobe which the robe doth hide, 

To make some special instant special blest, 

By new unfolding his imprison’d pride. ` 
Blessed are you, whose worthiness gives scope, 
Being had, to triumph, being Jack’d, to hope. 
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Así puede mi amor perdonar la ofensa de lentitud 

de mi perezosa cabalgadura cuando de ti me alejo: 

¿por qué debería alejarme apresurado de donde tú estás? 
Hasta mi regreso no hay necesidad de diligencia. 

¿Oh, qué excusa encontrará entonces mi pobre bestia, 
cuando una agilidad extrema parezca lenta? 

Entonces deberé espolearla, aun si montada en el viento, 

ni en velocidad alada encontraré movimiento: 

entonces ningún caballo podrá guardar el paso con mi deseo: 
por ello el deseo, hecho del amor más perfecto, 

relinchará —sin la pesadez de la carne— en su fiera carrera; 
por el amor, por amor, debe perdonar a mi rocín; 

puesto que alejándose de ti caminó con deliberada lentitud, 
hacia ti yo correré y a él permitiré su marcha. 


52 


Así estoy, como el rico cuya bendita llave 

puede llevarlo hacia su dulce tesoro guardado, 

el cual él no quiere a toda hora contemplar, 

por temor de despuntar la fina punta de un placer rarísimo. 
De tal forma, hay fiestas tan solemnes y tan raras, 
porque, viniendo raras veces en el amplio círculo del año, 
como piedras preciosas están delicadamente colocadas, 
o como las joyas principales en el collar. 

Así, el tiempo que os retiene es como mi cofre, 

o como el armario que esconde el manto, 

volviendo especialmente venturoso un especial instante 

al revelar su aprisionado esplendor. 

Feliz de vos, cuyo valor me da manera, 

siendo poseído, de triunfar, en la ausencia, de esperar. 
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What is your substance, whereof are you made, 
That millions of strange shadows on you tend? 
Since every one hath, every one, one shade, 
And you, but one, can every shadow lend. 
Describe Adonis, and the counterfeit 
Is poorly imitated after you; 
On Helen’s cheek all art beauty set, 
And you in Grecian tires are painted new: 
Speak of the spring and foison of the year, 
The one doth shadow of your beauty show, 
The other as your bounty doth appear; 
And you in every blessed shape we know. 
In all external grace you have some part, 
But you like none, none you, for constant heart. 


54 


O, how much more doth beauty beauteous seem 

By that sweet ornament which truth doth give! 

The rose looks fair, but fairer we it deem 

For that sweet odour which doth in it live. 

The canker-blooms have full as deep a dye 

As the petfumed tincture of the roses, 

Hang on such thorns, and play as wantonly 

When summer's breath their masked buds discloses: 

But, for their virtue only is their show, 

They live unwoo'd and unrespected fade; 

Die to themselves. Sweet roses do not so; 

Of their sweet deaths are sweetest odours made: 
And so of you, beauteous and lovely youth, 


When that shall vade, by verse distills your truth. 


53 


¿Qué substancia es la vuestra, de qué estáis hecho, 

que millares de sombras extrañas os circundan? 

Dado que cada uno tiene, cada uno, una sombra, 

y vos, siendo uno, a tantas sombras os prestdis. 

Se describe a Adonis, y su retrato 

es una mísera imitación de vos mismo; 

se pone en la mejilla de Helena todo el arte de belleza, 
v vos en ropajes griegos sois de nuevo pintado: 

se habla de la primavera y de la cosecha del año, 


la una no es más que sombra del espectáculo de vuestra belleza, 


el otro se muestra como vuestra generosidad; 
v en toda forma venturosa os reconocemos. 
En toda gracia externa tenéis algo de parte, 


pero a ninguno semejáis, ni a vos ninguno en constancia de corazón. 


34 


¿Oh, cuánto más bella la belleza parece 

por aquel dulce ornamento que la verdad le da! 

Bella la rosa se muestra, pero más bella la consideramos 
por aquel dulce perfume que dentro de ella vive. 

El capullo del escaramujo tiene tintes tan intensos 

como la perfumada tintura de las rosas, 

penden de espinas semejantes y juegan tan alegremente 
cuando el aliento del verano abre sus escondidos pimpollos: 
mas, dado que su virtud está sólo en su apariencia, 

viven sin ser solicitadas y abandonadas se matchitan; 
mneren por sí solas. Asi no ocurre con las dulces rosas; 
de sus dulces muertes dulces aromas se hacen: 

v así de vos, bello y adorable joven, 


cuando la belleza se desvanezca destilará mi verso la virtud. 


291 


35 


Not marble, nor the gilded monuments 
Of princes, shall outlive this powerful rhyme? 
But vou shall shine more bright in these contents 
Than unswept stone, besmear’d with sluttish time. 
When wasteful war shall statues overturn, 
And broils root out the work of masonry, 
Nor Mars his sword nor war's quick fire shall burn 
The living record of your memory, 
“Gainst death and all-oblivious enmity 
Shall vou pace forth; your praise shall stil! find room 
Even in the eyes of all posterity 
That wear this world out to the ending doom. 
So, till the judgement that yourself airs, 
You live in this, and dwell dwell in lovers’ eves 


56 


Sweet love, renew thy force; be it not said 
Thy edge should blunter be than appetite, 
Which but to-day by feeding is allay'd, 
To-morrow sharpen’d in his former might: 
So, love, be thou; although to-day thou fill 
Thy hungry eyes even till they wink with fulness, 
To-Morrow see again, and do not kill 
The spirit of love with a perpetual dulness. 
Let this sad interim like the ocean be 
Which parts the shore, where two contracted new 
Come daily to the banks, that, when they see 
Return of love, more blest may be the view; 
Or call it winter, which, being full of care, 
Makes summer’s welcome thrice more wish’d, more rare. 
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Ni el mármol, ni los dorados monumentos 

de príncipes sobrevivirán a estas poderosas rimas, 

sino que en éstas brillaréis de más vivo esplendor 

que en la piedra polvorienta ennegrecida por la lujuria del tiempo. 
Cuando la guerra ruinosa derrumbe estatuas 

y las murallas sean arrancadas por obra de los tumultos, 

ni la espada de Marte ni su rápido fuego de guerra quemarán 
el viviente monumento de vuestra memoria. 

Contra la muerte y contra todo olvido enemigo 

perduraréis, vuestras alabanzas siempre hallarán un sitio 

ante los ojos de toda la posteridad 

que desgastará este mundo hasta el juicio final. 

Así, cuando en el juicio surgiréis en persona, 

viviréis en estas rimas, y moriréis en los ojos de los amantes. 


36 


Dulce amor, renueva tu fuerza; que no se diga 

que tu filo sea menos agudo que ese apetito 

que, por hoy, al ser alimentado se ha aplacado, 

pero mañana se agudizará en su hábitual vigor: 

así, amor, sé tú; si bien hoy satures 

tus hambrientos ojos hasta que ellos se cierren con saciedad, 

mira nuevamente mañana, y no mates 

el espíritu de amor con una perpetua pesadez. 

Deja que este triste intervalo sea como el océano 

que separa las riberas donde dos nuevos prometidos 

vienen diariamente a las orillas, de modo que cuando ellos ven 

el retorno de amor, más venturosa es la vista; . 

o llámalo invierno, tan pesado de afanes, 

que hace la bienvenida del verano tres veces más deseada y más 
[ preciosa. 
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Being your slave, what should I do but tend 
Upon the hours and times of your desire? 
I have no precious time at all to spend, 
Nor services to do, till you require. 
Nor dare I chide the world-without-end hour 
Whilst I, my sovereign, watch the clock for you, 
Nor think the bitterness of absence sour 
When you have bid your servant once adieu; 
Nor dare I question with my jealous thought 
Where you may be, or your affairs suppose, 
But, like a sad slave, stay and think of nought. 
Save, where you are how happy you make those. 
So true fool is love that your will, 
Though you do any thing, he thinks no ill. 


58 


What god forbid that made me first your slave, 
I should in thought control your times of pleasure, 
Or at your hand the account of hours to crave, 
Being your vassal, bound to stay your leisure! 
O, let me suffer, being at your beck, 
The imprison’d absence of your liberty; 
And patience, tame to sufferance, bide each check, 
Without accusing you of injury. 
Be where you list, your charter is so strong 
That you yourself may privilege your time 
To what you will; to you it doth belong 
Yourself to pardon of self-doing crime. 
I am to wait, though waiting so be hell, 
Not blame your pleasure, be it ill or well. 
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¿Siendo vuestro esclavo, qué otra cosa me corresponde que el servir 

las horas y los tiempos de vuestro deseo? 

No tengo en absoluto tiempo precioso para gastar 

ni servicios para realizar hasta que lo pidáis. 

Ni oso impacientarme contra la hora sin fin 

que transcurro dueño de mí mismo, mirando el reloj en vuestra 
[ espera, 

ni considero amarga la agria ausencia 

cuando a vuestro servidor habéis dicho adiós; 

no oso preguntar con mi celoso pensamiento 

dónde podéis estar, ni imaginar lo que hacéis, 

mas como un triste esclavo me quedo y no pienso en nada 

excepto cuán felices hacéis a quienes están con vos. 

El amor es un tonto tan leal que, en vuestros deseos, 

cualquier cosa hagáis, no piensa nada nocivo. 


38 
¡Que no permita Dios, que desde el principio me hizo vuestro. 
[ esclavo; 
que yo trate en mi pensamiento de controlar vuestros momentos 
[de placer, 


o a vuestra mano mendigar la cuenta de vuestras horas, 
siendo vuestro vasallo, obligado a esperar vuestra voluntad! 
¡Oh! Dejadme sufrir, viviendo a vuestras órdenes, 

la aprisionada ausencia de vuestra libertad; 

y mi paciencia, lenta al sufrir, soporte cada golpe 

sin acusaros de injuria. _ 

Id donde os plazca, tan fuerte es vuestro derecho 

que sólo a vos es concedido el privilegio de vuestro tiempo 
según vuestra voluntad; sólo a vos os pertenece 

el perdonaros por vuestro propio delito. 

Yo debo esperar, aunque el esperar sea el infierno, 

no acuséis a vuestro placer, sea bueno o malo. 
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If there be nothing new, but that which is 
Hath been before, low are our brains beguiled, 
Which, labouring for invention, bear amiss 
The second burthen of a former child! 
O, that record could with a backward look, 
Even of five hundred courses of the sun, 
Show me your image in some antique book, 
Since mind at first in character was done. 
That I might see what the old world could say 
To this composed wonder of your frame; 
Whether we are mended, or whether better they, 
Or whether revolution be the same. 

O, sure I am, the wits of former clays 

To subjects worse have given admiring praise. 


60 


Lice as the waves make towards the pebbled shore, 
So do our minutes hasten to their end; 
Each changing place with that which goes before, 
In sequent toil all forwards do contend. 
Nativity, once in the main of light, 
Crawls to maturity, wherewith bein crown'd, 
Crooked eclipses’ gainst glory fight, 
And Time that gave doth now his gift confound. 
Time doth transfix the lourish set on youth 
And delves the parallels in beauty’s brow, 
Feeds on the rarities of nature’s truth, 
And nothing stands but for his scythe to mow: 
And yet to times in hope my verse shall stand, 
Praising thy worth, despite his cruel hand. 


39 


Si nada es nuevo, si todo aquello que existe 

ha existido antes, ¡cómo nuestras mentes ilusas 

en esfuerzo de invención, llevan en vano 

la segunda carga de un niño ya nacido! 

¡Oh! Si pudiera la memoria, retrocediendo en su mirada 
más allá de quinientas revoluciones del sol, 

mostrarme vuestra imagen en algún antiguo libro 

ya que el alma se expresó primeramente en letras. 

Para que yo pueda ver lo que el viejo mundo podía decir 
ante este armonioso milagro de vuestra persona, 

si nosotros los hemos mejorado, o tal vez mejores ellos, 
o tal vez la evolución sea la misma. 

¡Oh! Seguro estoy, los ingenios de días pasados 

a peores sujetos han brindado admirados elogios. 


60 


Tal como avanzan las olas hacia la pedregosa orilla, 

así nuestros minutos se apresuran hacia su fin; 

cada uno intercambiando sitio con aquel que va delante, 
en afanosa secuela todos tienden a avanzar. 

El nacimiento, una vez en el mar de la luz, 

se arrastra hacia la madurez, que, apenas coronada, 

es combatida por la insidia de malignos eclipses, - 

v el Tiempo, que dio su don, ahora lo destruye. 

El Tiempo transfigura el florido adorno de la juventud 
y excava sus surcos en la frente de la belleza, 

se alimenta de las bellas rarezas de la naturaleza, 

y nada se yergue sino para el filo de su guadaña: 


y, no obstante, en los tiempos. que aún son esperanza, mi verso se 


elogiando tu mérito, a despecho de su mano cruel. 


[erguirá, 
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Is it thy will thy image should keep open 
My heavy eyelids to the weary night? 
Dost thou desire my slumbers should be broken, 
While shadows like to thee do mock my sight? 
Is it thy spirit that thou send’st from thee 
So far from home into my deeds to pry, 
To find out shames and idle hours in me, 
The scope and tenour of thy jealousy? 
O, no! thy love, though much, is not so great: 
It is my love that keeps mine eye awake; 
Mine own true love that dost my rest defeat, 
To play the watchman ever for thy sake: 
For thee wath I whilst thou doth wake elsewhere, 
From me far off, with others all too near. 


62 


Sin of self-love possesseth all mine eye 
And all my soul and all my every part; 
And for this sin there is no remedy, 
Is is so grounded inward in my heart. 
Methinks no face so gracious is as mine, 
No shape so true, no truth of such account; 
And for myself mine own worth do define, 
As I all other in all worths surmount. 
But when my glass shows me myself indeed, 
Beated and chopp’d with tann’d antiquity, 
Mine own self-love quite contrary I read; 
Self so self-loving were iniquity. 
“Tis thee, myself, that for myself I praise, 
Painting my age with beauty of thy days. 


61 


¿Es por tu deseo, que tu imagen tiene abiertos 

mis pesados párpados en la cansada noche? 

¿Deseas tú que mis sueños sean interrumpidos 
mientras formas semejantes a ti ilusionan mi mirada? 
¿Es tu espíritu, que envías 

lejos de su morada a espiar mis acciones, 

para hallar en mí vergúenzas y horas vanas 

pretexto y móvil de tus celos? 

¡Oh, no! Tu amor, si bien grande, no lo es tanto: 

es mi amor el que mantiene mi ojo despierto; 

mi propio devoto amor aniquila mi reposo 

para hacer de guardián en tu favor: 

por ti vigilo, mientras tú en alguna otra parte velas, 
lejos de mí, de otros demasiado cerca. 


62 


Pecado de amor propio posee todo mi ojo 

y toda mi alma, y toda parte de mí; 

y para este pecado no hay remedio, 

tan arraigado está dentro de mi corazón. 

Yo mismo pienso que no hay rostro tan bello como el mío, 
ni figura tan armoniosa, o armonía de tal valor; 

y para mí mismo mi propio mérito celebro, 

y con mi mérito a todos los demás supero. 

Pero cuando mi espejo me muestra mi verdadero rostro, 
golpeado y rajado por curtida vejez, 

leo lo contrario de mi amor de mí mismo; 

semejante amor hacia mí sería iniquidad. 

Eres tú, que eres yo mismo, quien elogio al elogiarme, 
pintando mi vejez con la belleza de tus días. 
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Against my love shall be, as I am now, 

With Time’s injurious hand crush’d and o’erworn; 

When hours have drain’d his blood and fill’d brow 

With lines and wrinkles; when his youthful morn 

Hath travell’d on to age’s steepy night, 

And all those beauties whereof now he’s king 

Are vanishing or vanish’d out of sight, 

Stealing away the treasure of his spring; 

For such a time do I now fortify 

Against confounding age’s cruel knife, 

That he shall never cut from memory 

My sweet love’s beauty, though my lover’s life: 
His beauty shall in these black lines be seen, 
And they shall live, and he in them still green. 


64 


When 1 have seen by Time's fell hand defaced 

The rich-proud cost of outworn buried age; 

When sometime lofty towers I see down-razed, 

And brass eternal slave to mortal rage; 

When I have seen the hungry ocean gain 

Advantage on the kingdom of the shore 

And the firm soil win of the watery main, 

increasing store with loss and loss with store; 

When I have seen such interchange of state, 

Or state itself confounded to decay; 

Ruin hath taught me thus to ruminate, 

That Time will come and take my love away. 
This thought is as a death, which cannot choose 
But weep to have that which it fears to lose. 


63 


Contra mi amor será, como conmigo ahora, 
injuriosa la mano del tiempo que arruga y desgasta; 


cuando las horas hayan resecado su sangre y llenado su frente 


con líneas y arrugas, cuando su juvenil mañana 

haya llegado a la escarpada noche de la edad, 

y todas esas bellezas de las que ahora es el soberano 
estén desvanecidas o a punto de desvanecerse de la vista, 
robando el tesoro de su primavera; 

para aquel momento yo ahora me fortifico 

contra el cuchillo cruel de la destructora edad, 

que no pueda éste nunca cortar de la memoria 

la belleza de mi dulce amor, sino sólo de mi amor la vida: 
su belleza en estas negras líneas se verá, 

y ellas vivirán, y él en ellas siempre joven. 


64 


Cuando hube visto deformado por la mano atroz del Tiempo 
el orgulloso tesoro de épocas gastadas y sepultadas; 
cuando, a veces, veo excelsas torres caídas 

y eterno bronce esclavo de mortal furor; 

cuando hube visto el hambriento océano ganar 

ventaja en el reino de la playa, 

y la tierra firme ganar terreno a la acuosa extensión, 
compensando ganancia con pérdida, pérdida con ganancia; 
cuando hube visto semejantes cambios de estado, 

o el estado mismo precipitar hacia la decadencia; 

la Ruina me enseñó a reflexionar 

que el Tiempo vendrá y se llevará a mi amor. 

Este pensamiento es como una muerte, que no puede elegir 
sino sólo llorar la posesión de aquello que teme perder. 


301 


302 


65 


Since brass, nor stone, nor earth, nor boundless sea, 
But sad mortality o’er-sways their power, 
How with this rage shall beauty hold a plea 
Whose action is no stronger than a flower? 
O, how shall summer’s honey breath hold out 
Against the wreckful siege of battering days, 
When rocks impregnable are not so stout, 
Nor gates of steel so strong, but Time decays? 
© fearful meditation where, alack, 
Shall Time’s best jewel from Time’s chest lie hid? 
Or what strong hand can hold his swift foot back? 
Or who his spoil of beauty can forbid? 

O, none, unless this miracle have might, 

That in black ink my love may still shine bright. 
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Tired with all these, for restful death I cry, 

As, to behold desert a beggar born, 

And needy nothing trimm'd in jollity, 

And purest faith unhappily forsworn, 

And gilded honour shamefully misplaced, 

And maiden virtue rudely strumpeted, 

And right perfection wrongfully disgraced, 

And strength by limping sway disabled, 

And art made tongue-tied by authority, 

And folly, doctor-like, controlling skill, 

And simple truth miscall’d simplicity, 

And captive good attending captain ill: 
Tired with all these, from these would I be gone, 
Save that, to die, I leave my love alone. 
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Puesto que no hay bronce, ni piedra, ni tierra, ni ilimitado mar, 
cuyo poder no derrote la triste mortalidad, 
¿cómo podrá con tal furia sostener una disputa la belleza, 

cuyo obrar no tiene más fuerza que el de una flor? 

¿Oh, cómo podrá el dulce hálito del estío resistir 

ante el ruinoso asedio de demoledores días, 

cuando rocas inconquistables no son tan robustas, 

ni puertas de acero tan fuertes, que no sucumban al Tiempo? 
¡Oh, espantosa meditación! ¿Dónde, ¡ay! 

se ocultaría la mejor joya del Tiempo del cofre del Tiempo? 

¿O qué mano fuerte podrá detener su ágil pie? 

¿O quién podrá prohibirle su saqueo de belleza? 

¡Oh! nadie, si no se realiza tal milagro, 

que en negra tinta mi amor resplandezca fulgurante para siempre. 
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Cansado de todo esto, por la reposante muerte clamo, 
cómo ver al mérito nacer mendigo, 

y la escuálida nulidad alegremente adornada, 

y la fe más pura miserablemente traicionada, 

y el dorado honor innoblemente atribuido, 

y la casta virtud brutalmente prostituida, 

y la recta perfección inicuamente afrentada, 

y la fuerza mutilada por el poder corrompido, 

y el arte amordazada por la autoridad, 

y la locura —con aire doctoral— oprimir al talento, 
y la sencilla lealtad mal llamada simpleza, 

y el esclavo bien servir al capitán mal: 

cansado de todo esto, de todo esto quisiera yo estar lejos, 
salvo que, al morir, dejo solo a mi amor. 
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Ah, wherefore with infection should he live 
And with his presence grace impiety, 
That sin by him advantage should achieve 
And lace itself with his society? ` 
Why should galse painting imitate his cheek, 
And steal dead sseeing of his living hue? 
Why shoul alse painting imitate his cheek, 
Roses of shadow, since his rose is true? 
Why should he live, now Nature bankrupt is, 
Beggar’d of blood to blush through lively veins? 
For she hath no exchequer now but his, 
And, proud of many, lives upon his gains. 
O, him she stores, to show what wealth she had 
In days long since, before these last so bad. 
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Thus is his cheek the map of days outworn, 
When beauty lived and died as flowers do now. 
Before these bastard signs of fair were born, 
Or durst inhabit on a living brow; 
Before the golden tresses of the dead, 
The right of sepulchres, were shorn away, 
To live a second life an second head; 
Ere beauty’s dead fleece made another gav: 
In him those holy antique hours are seen, 
Without all ornament itself and true, 
Making no summer of another's green, 
Robbing no old to dress his beauty new; 
And him as for a map doth Nature store, 
To show false Art what beauty was of yore. 
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¡Ah! ¿Por qué, pues, debería él vivir apestado 

y con su presencia honrar la impiedad, 

para que gracias a él el pecado se aventaje 

adornándose con su compañía? 

¿Por qué el falso afeite debería imitar su mejilla, 

y robar para una muerta apariencia su viviente color? 

¿Por qué la belleza empobrecida debería buscar indirectamente 
imaginarias rosas, cuando su rosa es real? 

¿Por qué debería él vivir, ahora que la Naturaleza está en bancarrota, 
agotada de sangre para ruborizar a través de vivientes venas? 
Poque ella ahora no tiene otro tesoro más que el de él, 

y, orgullosa de mucho, vive de su ganancia. 

¡Oh! Ella lo conserva, para mostrar qué riqueza poseyó 

en días ya lejanos, antes de estos últimos tan malos. 
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Es, pues, su mejilla el mapa de días pasados, 

cuando la belleza vivía y moría como las flores lo hacen ahora, 
antes que estos signos bastardos de hermosura hubieran nacido, 
y Osaran habitar rostros vivientes; 

antes que las doradas trenzas de los muertos, 

el derecho de los sepulcros, fueran cortadas 

para vivir una segunda vida sobre una segunda cabeza; 

antes que los muertos despojos de la belleza embellecieran a otro: 
en él esas sagradas antiguas horas son visibles, 

sin adorno alguno, genuinas y verdaderas, 

sin hacer el verano con verdor ajeno, 

sin robar lo viejo para vestir su nueva belleza; 

y a él para servir de mapa la Naturaleza lo conserva, 

para mostrar a la falsa Arte cómo era la belleza de otro tiempo. 
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Those parts of thee that the world’s eye doth view 
Want nothing that the thought of hearts can mend; 
All tongues, the voice of souls, give thee that due, 
Uttering bare truth, even so as foes commend. 
Thy ouoward thus with outward praise is crown'd: 
But chose same tongues, that give thee so thine own, 
In other accents do this praise confound 
By seeing farther than the hath shown. 
Thev look into the beauty of thy mind, 
And that, in guess, they measure by thy deeds: 
Then. churls, their thoughts, altough their eves were kind, 
To thy fair flower add the rank smell of weeds: 

But why thy odour matcheth not thy show, 

The soil is this, that thou dost common grow. 
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That chou art blamed shall not be thy defect. 
For sjander’s mark was ever yet the fair; 
The ornament of beauty is suspect, 
A crow that flies in heaven’s sweetest air. 
So thou be good, slander doth but approve 
Thy worth the greater, being woo’d of time; 
For canker vice the sweetest buds doth love, 
And thou present’st a pure unstained prime. 
Thou hast pass’d by the ambush of young days, 
Either not assail’d, or victor being charged; 
Yet this thy praise cannot be so thy praise, 
To tie up envy evermore enlarged: 
Tf some suspect of ill mask’d not thy show, 
Then thou alone kingdoms of hearts shoulds: owe. 
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Aquellas partes de ti que el ojo del mundo ve 

nada piden que el pensamiento de corazones pueda reparar; 

todas las lenguas, la voz de las almas, te dan aquel tributo, 
rindiendo la desnuda verdad, que aun tus enemigos deben reconocer. 
Tu exterior, asf, con exterior alabanza es coronado; 

pero aquellas mismas lenguas, que te dan lo debido, 

con acentos diversos este elogio cambian 

viendo más lejos de lo que el ojo ha mostrado. 

Ellos miran dentro la belleza de tu alma, 

y a ésta, en conjetura, la miden por tus acciones; 

y así, rústicos, sus pensamientos (aunque sus ojos eran benévolos), 
a tu bella flor añaden el hedor de malas hierbas: 

pero de por qué tu olor no corresponde a tu apariencia, 

el abono es éste: que tú creces vulgar. 
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Que alguien te vitupere no será para ti defecto, 

dado que la belleza siempre fue blanco de las calumnias; 

el adorno de la belleza es la sospecha, 

un cuervo que vuela en el aire más dulce del cielo. 

Así, sé virtuoso; la calumnia podrá sólo mostrar 

más grande tu mérito, siendo tú cortejado por el tiempo; 

puesto que el gusano del vicio. ama los más dulces capullos, 

y tú muestras una inmaculada y límpida primavera. 

Tú has atravesado las insidias de los días juveniles 

sin ser asaltado, o victorioso de todo asalto, 

y, sin embargo, esta alabanza no podrá ser suficientemente tu ala- 
[banza 

para encadenar la envidia cada vez más dilatada: 

si alguna sombra de mal no enmascarara tu apariencia, 

entonces tú solo poseerías reinos de corazones. 
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No longer mourn for me when 1 am dead 

Than you shall hear the surly sullen bell 

Give warning to the world that I am fled 

From this vile world, with vilest worms to dwell: 

Nay, if you read this line, remember not 

The hand that writ it; for 1 love you so, 

That I in your sweet thoughts would be forgot, 

If thinking on me then should make you woe. 

O, if, say you look upon this verse 

When 1 perhaps compounded am with clay, 

Do not so much as my poor name rehearse, 

But let your love even with my life decay; 
Lest the wise world should look into your moan, 
And mock you with me after I am gone. 
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O, lest the world should task you to recite 

What merit lived in me, that you should love 

After my death, dear love, forget me quite, 

For you in me can nothing worthy prove; 

Unless you would devise some virtuous lie, 

To do more for me than mine own desert, 

And hang more praise upon deceased I 

Than miggard truth would willingly impart: 

O, lest your true love may seem false in this 

That you for love speak well of me untrue, 

My name be buried where my body is, 

And live no more to shame nor me nor you. 
For I am shamed by that which I bring forth, 
And so should you, to love things nothing worth. 
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No lloréis por mi, cuando esté muerto, mas 

de cuanto oigdis la fúnebre severa campana 

dar aviso al mundo de que he huido 

de este vil mundo, para habitar con mds viles gusanos: 
es más, si leéis estas líneas, no recordéis 

la mano que las ha escrito, dado que os amo tanto 

que de vuestros dulces pensamientos quisiera ser olvidado 
si el pensar en mí entonces os causara dolor. 

Oh, digo, si miráis estos versos 

cuando yo tal vez esté mezclado con arcilla, 

no repitáis ni siquiera mi pobre nombre, 

sino dejad que aún vuestro amor con mi vida sucumba; 
no sea que el sabio mundo pueda escudriñar vuestros lamentos, 
v, por mí, de vos burlarse después que yo haya partido. 
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jOh! Para que el mundo no os obligue a narrar 

qué mérito existía en mí que vos debierais amar 

después de mi muerte, querido amor, olvidadme del todo, 
pues vos en mí nada valioso podéis demostrar; 

a no ser que hallaseis alguna virtuosa mentira, 

para hacer por mí más de lo que me corresponde, 

y acumular sobre mí, muerto, más alabanza 

de cuanta Ja avara verdad voluntariamente podría conceder: 
oh, para que vuestro veraz amor no parezca falso en esto 
cuando por amor habláis bien de mí diciendo lo falso, 

sea mi nombre sepultado donde mi cuerpo está, 

y no viva más para avergonzar ni a vos ni a mi. 

Dado que me avergiienzo de aquello que hago, 

y vos también de amar cosas que no valen nada. 
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That time of year thou mayst in me behold 

When yellow leaves, or none, or few, do hang 

Upon those boughs which shake against the cold, 

Bare ruin’d choirs, where late the sweet birds sang. 

In me thou see’st the twilight of such day 

As after sunset fadeth in the west; 

Which by and by black night doth take away, 

Death’s second self, that seals up all in rest. 

In me thou see’st the glowing of such fire, 

That on the ashes of his youth doth lie, 

As the death-bed whereon it must expire, 

Consumed with that which it was nourish’d by. 
This thou perceivest, which makes thy love more strong 
To love that well which thou must leave ere long. 
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But be contented: when that fell arrest 
Without all bail shall carry me away, 
My life hath in this line some interest, 
Which for memorial still with thee shall stay. 
When thou reviewest this, thou dost review 
The very part was consecrate to thee: 
The earth can have but earth, which is his due; 
My spirit is thine, the better part of me: 
So then thou hast but lost the dregs of life, 
The prey of worms, my body being dead; 
The coward conquest of a wretch’s knife, 
Too base of thee to be remembered. 
The worth of that is that which it contains, 
And that is this, and this with tee remains. 
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Contempla en mí aquella época del año, 

cuando amarillas hojas, pocas o ninguna, cuelgan 

de las ramas que tiemblan contra el frío, 

desnudos coros en ruinas donde los dulces pájaros cantaron. 
En mí ves el crepúsculo del día, 

como tras el ocaso se desvanece en el occidente; 

poco a poco arrebatado por la negra noche, 

gemela de la muerte, que todo encierra en el reposo. 

En mí ves el rescoldo de aquel fuego 

que sobre las cenizas de su juventud yace 

como en el lecho de muerte en que deberá expirar, 
consumido por aquello con lo cual era alimentado. 

Esto tú ves, lo cual hace a tu amor más fuerte, 

para bien amar aquello que deberás dejar dentro de poco. 
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Pero quédate tranquilo: cuando aquel fiero arresto 

sin apelación me llevará, 

mi vida en estas líneas algún valor conserva, 

que, como recuerdo, por siempre contigo quedará. 
Cuando vuelvas a ver esto, tú volverás a ver 

que lo verdadero estaba consagrado a ti: 

la tierra sólo puede tener tierra, lo cual le corresponde; 
mi espíritu es tuyo, la mejor parte de mí: 

así, pues, tú habrás sólo perdido las escorias de la vida, 
la presa de gusanos, cuando mi cuerpo esté muerto; 

la cobarde conquista del cuchillo de un miserable, 
demasiado vil para ser por ti recordada. 

El mérito de aquello es su contenido, 

y éste está aquí y contigo permanece. 
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So are you to my thoughts as food to life, 
Or as sweet-season’d showers are to the ground; 
And for the peace of you I hold such strife 
As’ twixt a miser and his wealth is found; 
Now proud as an enjoyer, and anon 
Doubting the filching age will steal his treasure; 
Now counting best to be with you alone, 
Then better’d that the world may see my pleasure: 
Sometime all full with feasting on your sight, 
And by and by clean starved for a look; 
Possessing or pursuing no delight, 
Save what is had or must from you be took. 
Thus do I pine and surfeit day by day, 
Or gluttoning on all, or all away. 
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Why is my verse so barren of new pride, 
So far from variation or quick change? 
Why with the time do I not glance aside 
To new-found methods and to compounds strange? 
Why write I still all one, ever the same, 
And keep invention in a noted weed, 
That every word doth almost tell my name, 
Showing their birth and where they did proceed? 
O, know, sweet love, I always write of you, 
And you and love are still my argument; 
So all my best is dressing old words new, 
Spending again what is already spent: 

For as the sun is daily new and old, 

So is my love still telling what is told. 
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Vos sois para mis pensamientos como el alimento para la vida, 
o como en la dulce estación son las lluvias para el terreno; 
v yo por vuestra paz sostengo tal batalla 

como la que se produce entre un avaro y su riqueza; 

ora orguiloso como un poseedor, y súbitamente 
atemorizado de que el tiempo rapaz le arrebate su tesoro; 
ora estimo que nada hay comparable a estar solo con vos, 
entonces prefiero que el mundo pueda ver mi placer: 

a veces todo lleno de júbilo ante vuestra vista, 

para encontrarme pronto hambriento de una mirada; 

no poseyendo o buscando placer 

que no me venga de vos, o que de vos yo no tome. 

Así, día tras día, voy languideciendo y saciándome, 

o todo devorando, o privado de todo. 
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¿Por qué mi verso está tan despojado de nuevos ornamentos, 
tan alejado de variaciones o rápidos cambios? 
¿Por qué, con la época, no dirijo la mirada 


hacia métodos recientemente descubiertos y extrañas combinaciones? 
¿Por qué escribo siempre de la misma manera, siempre lo mismo, 


y envuelvo mis intenciones en notorias vestiduras, 
tal que casi cada palabra dice mi nombre, 
revelando su origen y de dónde ella procede? 

Oh, dulce amor, sabed que siempre de vos escribo, 
y vos y el amor sois siempre mi argumento; 


así, todo lo mejor de mí consiste en vestir de nuevo palabras viejas, 


gastando nuevamente lo que ya ha sido gastado: 
pues, tal como el sol diariamente es nuevo y viejo, 
así es mi amor, siempre diciendo lo ya dicho. 
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Thy glass will show thee how thy beauties wear, 
Thy dial how thy precious minutes waste; 
The vacant leaves thy mind’s imprint will bear, 
And of this book this learning mayst thou taste 
The wrinkles which thy glass will truly show 
Of mouthed graves will give thee memory; 
Thou by thy dial’s shady stealth mayst know 
Time’s thievish progress to eternity. 
Look, what thy memory cannot contain 
Commit to these waste blanks, and thou shalt find 
Those children nursed, deliver’d from thy brain 
To take a new acquaintance of thy mind. 
These offices, so oft as thou wilt look, 
Shall profit thee and much enrich thy book. 


78 


So oft have I invoked thee for my Muse 
And found such fair assistance in my verse 
As every alien pen hath got my use 
And under thee their poesy disperse. 
Thine eyes, that taught the dumb on high to sing 
And heavy ignorance aloft to fly, 
Have added feathers to the learned’s wing 
And given grace a double majesty. 
Yet be most proud of that which I compile, 
Whose influence is thine and born of thee: 
In others’ works thou dost but mend the style, 
And ars with thy sweet graces graced be; 
But thou art all my art, and dost advance 
As high as learning my rude ignorance. 
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Tu espejo te mostrará cómo tu belleza se desgasta, 

tu cuadrante, cómo tus minutos preciosos se desperdician; 
las hojas en blanco llevarán la huella de tu espíritu, 

y de este libro una enseñanza podrás paladear: 

las arrugas que tu espejo fielmente mostrará, 

traerán a tu memoria tumbas de abiertas bocas; 

tú por la furtiva sombra sobre el cuadrante conocerás 

el oculto progreso del tiempo hacia la eternidad. 

Mira, lo que tu memoria no puede retener 

confíalo 2 estas páginas en blanco, y hallarás 

que los hijos salidos de tu cerebro, una vez criados, 

te harán de nuevo conocer tu mente. 

Estas ocupaciones, tan asiduamente como tú las ejecutes, 
te aprovecharán y enriquecerán mucho tu libro. 
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Tan frecuentemente te he invocado como Musa mía, 

y he encontrado tan generosa ayuda a mi verso, 

que toda pluma ajena ha adoptado mi costumbre 

y a tu servicio su poesía difunde. 

Tus ojos, que enseñaron a los mudos a cantar altamente, 

y a la pesada ignorancia a volar ágil, 

ban añadido plumas al ala de los doctos, 

dando a la gracia una doble majestad. 

Siéntete, no obstante, orgulloso sobre todo de lo que yo voy com- 
[pilando, 

cuva influencia es tuya y que de ti nace: 

en las obras de otros tú no haces más que mejorar el estilo 

y agregar gracia al arte con tus dulces gracias; 

pero tú eres todo mi arte, y elevas 

a lo más alto del saber mi ruda ignorancia. 
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Whilst I alone did call upon thy aid, 

My verse alone had all thy gentle grace; 

But now my gracious numbers are decay’d, 

And my sick Muse doth give another place. 

I grant, sweet love, thy lovely argument 

Deserves the travail of a worthier pen; 

Yet what of thee thy poet doth invent 

He robs thee of, and pays it thee again. 

He lends thee virtue, and he stole that word 

For thy behaviour; beauty doth he give, 

And found it in thy cheek: he can afford 

No praise to thee but what in thee doth live. 
Then thank him not for that which he doth say, 
Since what he owes tee thou thyself dost pay. 


80 


O, how I faint when I of you do write, 
Knowing a better spirit doth use your name, 
And in the praise thereof spends all his might, 
To make me tongue-tied, speaking of your fame! 
But since your worth, wide as the ocean is, 
The humble as the proudest sail doth bear, 
My saucy bark, inferior far to his, 
On your broad main doth wilfully appear. 
Your shallowest help will hold me up afloat, 
Whilst he upon your soundless deep doth ride; 
Or, being wreck’d, I am a worthless boat, 
He of tall building and of goodly pride: 

Then if he thrive and I be cast away, 

The worst was this; my love was my decay. 
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Mientras sólo yo invoqué tu ayuda, 

sólo mi verso poseía toda tu gracia gentil; 

pero ahora mis graciosos metros han decaído, 

y mi enferma Musa cede el paso a otro. 

Yo reconozco, dulce amor, qué adorable argumento eres 
y que mereces las fatigas de una pluma más digna; 
sin embargo, aquello que de ti inventa tu poeta 

él a ti te lo roba, y te lo paga a ti otra vez. 

Él te presta virtud, y él te roba esa palabra 

de tu actitud; belleza te concede, 

que en tu mejilla halló: no puede concederte 
ninguna alabanza que no esté ya viva en ti. 

No le agradezcas, por lo tanto, lo que dice 

ya que a ti te debe lo que tú mismo pagas. 
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¡Oh! ¡Cómo desfallezco cuando de vos escribo, 

sabiendo que un espíritu mejor usa vuestro nombre, 

y en la alabanza gasta toda su potencia, 

para anudar mi lengua cuando hablo de vuestra fama! 
Pero dado que vuestro mérito es amplio como el océano, 
sostiene la vela humilde así como la más soberbia, 

mi insolente navecilla, de lejos inferior a la suya, 

se aventura de propósito en vuestras corrientes. 

Vuestro más superficial auxilio me mantendrá a flote, 
mientras él navega sobre vuestros más insondables abismos; 
o, si naufrago, soy una barca sin ningún valor, 

él, de elevada estructura y de aspecto soberbio: 

si él prosperará y yo seré arrojado fuera, 

lo peor será esto: mi amor fue mi pérdida. 
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Or I shall live your epitaph to make, 
Or you survive when l in earth am rotten; 
From hence your memory death cannot take, 
Although in me each part will be forgotten. 
Your name from hence immortal life shall have, 
Though I, once gone, to all the world must die: 
The earth can yield me but a common grave, 
When you entombed in men's eyes shall lie. 
Your monument shall be my gentle verse, 
Which eyes not yet created shall o’er-read; 
And tongues to be your being shall rehearse, 
When all the breathers of this world are dead; 
You shall live —such virtue hath my pen— 
Where breath most breathes, even in the mouths of men. 
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I grant thou wert not married to my Muse, 

And therefore mayst without attaint o'erlook 

The dedicated words which writers use 

Of their fair subject, blessing every book 

Thou art as fair in knowledge as in hue, 

Finding thy worth a limit past my praise; 

And therefore art enforced to seek anew 

Some fresher stamp of the time-bettering days, 

And do so, love; yet when they have devised 

What strained touches rhetoric can lend, 

Thou truly fair wert truly sympathized 

In true plain words by thy true-telling friend; 
And their gross painting might be better used 
Where cheeks need blood; in thee it is abused. 
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O viviré para hacer vuestro epitafio, 

o sobreviviréis cuando yo podrido esté en la tierra; 

no podrá la muerte desarraigar de aquí vuestra memoria, 
aunque todo lo que hay en mí sea olvidado. 

Vuestro nombre desde aquí tendrá vida inmortal, 

aunque yo, una vez partido, deba morir para todo el mundo: 
la tierra puede sólo darme una fosa común, 

mientras vos tendréis sepultura en los ojos de los hombres. 
Vuestro monumento será mí verso suave, 

que ojos aún no engendrados leerán; 

y lenguas futuras de vuestro ser hablarán 

cuando todos los que respiran en este mundo estén muertos; 
vos viviréis —tal virtud tiene mi pluma-— 

donde más alienta el aliento, en la boca de los hombres. 
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Reconozco que no te habías casado con mi Musa, 

y, por tanto, sin ser censurado puedes dirigir la mirada 
hacia las palabras devotas que los escritores usan 

sobre su bello sujeto, adornando todo libro. 

Eres tan encantador en figura como en agudeza, 

y, hallando que tu valor supera el límite de mi elogio, 

te ves, por tanto, obligado a buscar en otros 

algún signo más fresco del refinamiento de esta era. 

Y hazlo, amor; aún cuando otros hayan divisado 

qué audaces toques puede prestar la retórica, 

tú, verdaderamente bello, estás verdaderamente expresado 
en las simples y veraces palabras de tu amigo que dice la verdad; ` 
y los cargados tintes de aquéllos podrían ser mejor usados 
sobre mejillas que precisen sangre: en ti, son un abuso. 
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I never saw that you did painting need, 

And therefore to your fair no painting set; 

I found, or thought I found, you did exceed 

The barren tender of a poet’s debt: 

And therefore have I slept in your report, 

That you yourself, being extant, well might show 

How far a modern quill doth come too short, 

Speaking of worth, what worth in you doth grow. 

This silence for my sin you did impute, 

Which shall be most my glory, being dumb; 

For I impair not beauty being mute, 

When others would give life and bring a tomb 
There lives more life in one of your fair eyes 
Than both your poets can in praise devise. 
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Who is it that says most? which can say more 
Than this rich praise, that you alone are you? 
In whose confine immured is the store 
Which should example where your equal grew. 
Lean penury within that pen doth dwell 
That to his subject lends not some small glory; 
But he that writes of you, if he can tell 
That you are you, so dignifies his story. 
Let him but copy what in you is writ, 
Not making worse what nature made so clear, 
And such a counterpart shall fame his wit, 
Making his style admired every where. 
You to your beauteous blessings add a curse, 
Being fond on praise, which makes your praises worse 
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Nunca vi que tuvieseis necesidad de pintura, 

y por tanto no añadí pintura a vuestra belleza; 

hallé, o pensé hallar, que vos excedíais 

la infructuosa oferta de una deuda poética: 

y así quedé dormido para vuestra exaltación, 

para que vos, con vuestra presencia misma bien demostrarais 
qué inadecuada es una pluma vulgar, 

al tratar del mérito, para expresar el que en vos florece. 
Este silencio cual culpa me imputasteis, 

pero el callar será mi mayor gloria; 

pues no daño a la belleza enmudeciendo, 

mientras otros quieren dar vida y traen una tumba. 

Vive más vida en uno de vuestros bellos ojos 

de cuanta ambos vuestros poetas puedan divisar en sus elogios. 
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¿Quién es el que dice más? ¿Quién puede decir más 
que esta rica alabanza: que vos sólo sois vos? 
¿En qué confines amurallados está el tesoro 


que podría mostrarse como ejemplo de donde vuestro igual florece? 


Fatigosa penuria habita dentro aquella pluma 

que a su sujeto no preste alguna pequeña gloria; 

pero quien de vos escribe, si puede decir 

que vos sois vos, así da lustre a su relato. 

Dejadlo sólo copiar lo que en vos está escrito, 

no arruinando aquello que la naturaleza hizo tan claro, 

y semejante copia dará fama a su ingenio, 

haciendo que su estilo sea admirado por doquier. 

A vuestros bellos benditos dones vos añadís una maldición, 
que por anhelo de alabanza, vuestras alabanzas disminuís. 
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My tongue-tied Muse in manners holds her still, 

While comments of your praise, richly compiled, 

Reserve their character with golden quill, 

And precious phrase by all the Muses field. 

I think good thoughts, whilst other write good words, 

And, like unletter’d clerk, still cry “Amen” 

To every hymn that able spirit affords, 

In polish’d form of well refined pen. 

Hearing you praised, I say “Tis so, “is true,” 

And to the most of praise add something more; 

But that is in my thought, whose love to you, 

Though words come hindmost, holds his rank before. 
Then others for the breath of words respect, 
Me for my dumb thoughts, speaking in effect. 
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Was it the proud full sail of his great verse, 
Bound for the prize of all too precious you, 
That did my ripe thoughts in my brain inhearse, 
Making their tomb the womb wherein they grew? 
Was it his spirit, by spirits taught to write 
Above a mortal pitch, that struck me dead? 
No, neither he, nor his compeers by night 
Giving him aid, my verse astonished. 
He, nor that affable familiar ghost 
Which nighty gulls him with intelligence, 
As victors, of my silence cannot boast; 
I was not sick of any fear from thence: 

But when your countenance fill’d up his line, 


Then lack’d I matter; that enfeebled mine. 
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Mi Musa, amordazada en buenos modales, se mantiene callada, 
mientras los comentarios de vuestros elogios, suntuosamente expre- 
[sados, 
acumulan sus caracteres escritos con dorada pluma, 
v preciosas frases limadas por todas las Musas. 
Yo pienso buenos pensamientos, mientras otro escribe buenas 
[ palabras, 
y como un clérigo ¡letrado siempre digo «Amén» 
a todo himno que aquel hábil espíritu ofrece, 
en forma pulida, con bien refinada pluma. 
Oyéndoos alabar, yo digo «Esto es así, esto es cierto», 
y a la mayor alabanza agrego algo más; 
pero sólo en mi pensamiento, que mi amor hacia vos, 
aun si lentas las palabras vienen, se mantiene en primera fila. 
Respetad, por tanto, a otros por las aladas palabras, 
a mí por mis mudos pensamientos, que hablan en acciones. 
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¿Tal vez fue la hinchada vela de su soberbio verso, 

zarpada a la conquista de todo vos, más que precioso, 

la que ha hundido en mi mente los pensamientos ya maduros 
haciendo su tumba en el seno donde ellos crecían? 

¿Fue su espíritu quizás, por espíritus intruido en el escribir 
por encima de un tono mortal, aquello que me hirió de muerte? 
No, no él, ni sus compinches nocturnBs 

avudándolo, han dejado atónito mi verso. 

ni él, ni aquel afable fantasma familiar 

que cada noche lo llena de inspiraciones, 

victoriosos, de mi silencio pueden obtener gloria; 

yo no estaba temeroso de nada por este lado: 

pero cuando vuestro favor elevó su verso, 

entonces me faltó materia: aquello debilitó el mío. 
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Farewell! thou art too dear for my possessing, 

And like enough thou know’st thy estimate: 

The charter of thy worth gives thee releasing; 

My bonds in thee are all determinate. — 

For how do I hold thee but by thy granting? 

And for that riches where is my deserving? 

The cause of this fair gift in me is wanting, 

And so my patent back again is swerving. 

Thyself thou gavest, thy own worth then not knowing, 

Or me, to whom thou gavest it, else mistaking; 

So thy great gift, upon misprision growing, 

Comes home again, on better judgement making. 
Thus have I had thee, as a dream doth flatter, 
In sleep a king, but waking no such matter, 
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When thou shalt be disposed to set me light, 
And place my merit in the eye of scorn, 
Upon thy side against myself I ’ll fight, 
And prove thee virtuous, though thou art forsworn. 
With mine own weakness being best acquainted, 
Upon thy part can set down a story 
Of faults conceal’d, wherein I am attainted; 
That thou in losing me shalt win much glory: 
And I by this will be a gainer too; 
For bending all my loving thoughts on thee, 
The injuries that to myself I do, 
Doing thee vantage, double-vantage me. 

Such is my love, to thee I so belong, 

That for thy right myself will bear all wrong. 
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¡Adiós! Tú eres demasiado querido para yo poseerte, 

y sin duda conoces tu estima: 

el papel de tu mérito te permite librarte 

y mis derechos sobre ti han decaído todos. 

¿Pues cómo puedo retenerte sino por tu concesión? 

¿Y para aquellas riquezas dónde está mi merecimiento? 
Para este valioso don, la causa en mí es defectuosa, 

y así mi privilegio de nuevo se me aleja. 

Tú mismo te diste, no sabiendo entonces tu propio mérito, 
o el mío —ya que a mí donaste— erróneamente estimando; 
así tu rico don, proviniente de un engaño, 

vuelve íntegro otra vez, basándose en mejor juicio. 

Así te habré tenido, como un sueño lisonjero, 

en el sueño un rey, pero al despertarme, sin nada. 
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Cuando estarás dispuesto a tratarme con ligereza, 

y dirigir a mis méritos el ojo con desdén, 

a tu lado contra mí mismo lucharé 

y probaré que eres virtuoso, a pesar de ser tú desleal. 
Estando mejor enterado de toda debilidad mía, 

para tu bando yo puedo escribir un relato 

de defectos ocultos de los cuales estoy manchado; 

de modo que tú, al perderme, ganes mucha gloria: 

y yo, por esto, un ganador también; 

pues concentrando en ti todos mis amantes pensamientos, 
las injurias que a mí mismo me hago, 

dándote a ti ventaja, doblemente me aventajan. 

Tal es mi amor, a ti de tal forma te pertenezco, 

que por tu bien yo mismo asumiré todo mal. 
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Say that thou didst forsake me for some fault, 
And I will comment upon that offence: 
Speak of my lameness, and I straight will halt, 
Against thy reasons making no defence. 
Thou canst not, love, disgrace me half so ill, 
To set a form upon desired change, 
As 1 ’ll myself disgrace; knowing thy will, 
I will acquaintance strangle and look strange; 
Be absent from thy walks; and in my tongue 
Thy sweet beloved name no more shall dwell, 
Lest I, too much profane, should do it wrong, 
And haply of our old acquaintance tell. 
For thee, against myself I’ll vow debate, 
For I must ne’er love him whom thou dost hate. 
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Then hate me when thou wilt; if ever, now; 

Now, while the world is bent my deeds to cross, 

Join with spite of fortune, make me bow, 

And do not drop in for an after-loss: 

Ah, do not, when my heart hath’ scaped this sorrow, 

Come in the rearward of a conquer’d woe; 

Give not a windy night a rainy morrow, 

To linger out a purposed overthrow. 

If thou wilt leave me, do not leave me last, 

When other petty griefs have done their spite, 

But in the onset come: so shall I taste 

At first the very worst of fortune’s might; 
And other strains of woe, which now seem woe, 
Compared with loss of thee will not seem so. 
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Dí que me has abandonado por alguna falta, 

y yo comentaré acerca de aquella ofensa: 

habla de mi cojera, y yo inmediatamente cojearé, 
sin oponer defensa contra tus razones. 

Amor, tú no podrás desacreditarme ni la mitad 
—para enmascarar tu deseo de cambiar— 


de lo que yo mismo me desacredito conociendo tu voluntad, 


sofocaré la amistad y pareceré un extraño; 

me alejaré de tus paseos; y en mi lengua 

tu dulce y adorado nombre ya no habitará más, 
para que yo, tan profano, no te cause daño 
mencionando casualmente nuestra antigua amistad. 
Por ti, contra mí mismo juro que quiero batirme, 
puesto que no debo nunca amar a quien tú odias. 
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Odiame, pues, cuando quieras, y por qué no ahora, 

ahora que el mundo adverso a todas mis acciones se opone, 
alíate con la ira de la fortuna, doblégame, 

y no caigas sobre mí después de mi caída: 

¡Ah! Cuando mi corazón se haya salvado de esta tristeza, 
no vengas en el séquito de un dolor derrotado, 

no des a una noche ventosa un mañana lluvioso, 

para retardar un desastre ya decidido. 

Si tú quieres dejarme, no me dejes al final, 

cuando otras insignificantes penas hayan realizado su daño, 
mas ven al primer asalto: así paladearé 

desde el principio el peor poder de la fortuna; 

y otros residuos de dolor, que ahora parecen dolor, 
comparados con tu pérdida ya no lo parecerán. 
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Some glory in their birth, some in their skill, 

Some in their wealth, some in their body’s force; 

Some in their garments, though new-fangled ill; 

Some in their hawks and hounds, some in their horse; 

And every humour hath his adjunct pleasure, 

Wherein it finds a joy above the rest: 

But these particulars are not my measure; 

All these I better in one general best. 

Thy love is better than high birth to me, 

Richer than wealth, prouder than garments’ cost, 

Of more delight than hawks or horses be; 

And having thee, of all men’s pride I boast: 
Wretched in this alone, that thou mayst take 
All this away and me most wretched make. 
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But do thy worst to steal thyself away, 
For term of life thou art assured mine; 
And life no longer than thy love will stay, 
For it depends upon that love of thine. 
Then need I not to fear the worst of wrongs, 
When in the least of them my life hath end. 
I see a better state to me belongs 
Than that which on thy humour doth depend: 
Thou canst not vex me with inconstant mind, 
Since that my life on thy revolt doth lie. 
O, what a happy title do I find, 
Happy to have thy love, happy to die! 
But what’s so blessed-fair that fears no blot? 
Thou mayst be false, and yet I know it not. 
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Algunos se glorian de su nacimiento, algunos de su destreza, 
algunos de su riqueza, algunos de la fuerza de su cuerpo; 
algunos de sus atuendos, aunque la nueva moda sea ridícula; 
algunos de sus halcones y lebreles, algunos de sus caballos; 
y cada temperamento tiene su deleite adecuado, 

donde encuentra una alegría superior a las otras: 

pero ninguna de estas particularidades son mi medida; 

todas éstas las supero en un bien mejor. 

Tu amor es para mí mejor que un aristocrático nacimiento, 
más rico que la riqueza, más soberbio que los costosos ropajes, 
más deleitoso de lo que pueden ser halcones y caballos; 
teniéndote, me envanezco del orgullo de todos los hombres. 
Desdichado sólo en esto: que tú puedes llevarte 

todo esto, y hacer de mí el más miserable. 
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Pero haz lo peor que puedas para evadirte de mí, 
pues por lapso de vida tú me perteneces; 

y no durará más que tu amor la vida, 

pues ésta depende de tu amor. 

No necesito, pues, temer el peor de los males, 
cuando en el menor de ellos mi vida tiene fin. 

Veo que me pertenece un mejor estado 

que aquel que de tu humor depende: 

no puedes mortificarme con tu actitud inconstante, 
puesto que mi vida en tu tumulto se recuesta. 

¡Oh, qué feliz privilegio encuentro, 

feliz de tener tu amor, feliz de morir! 

Pero, ¿qué es tan venturosamente hermoso que no tema mancha? 
Tú podrías ser infiel, y, sin embargo, yo no saberlo. 
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So shall I live, supposing thou art true, 
Like a deceived husband; so love’s face 
May still seem love to me, though alter’d new; 
Thy looks with me, thy heart in other place: 
For there can live no hatred in thine eye, 
Therefore in that I cannot know thy change. 
In many’s looks the false heart’s history 
Is writ in moods and frowns and wrinkles strange, 
But heaven in thy creation did decree 
That in thy face sweet love should ever dwell; 
Whate’er thy thoughts or thy heart’s workings be, 
Thy looks should nothing thence but sweetness tell. 
How like Eve’s doth thy beauty grow, 
If thy sweet virtue answer not thy show 
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They that have power to hurt and will do none, 
That do not do the thing they most do show, 
Who, moving others, are themselves as stone, 
Unmoved, cold and to temptation slow; 
They rightly do inherit heaven’s graces 
And husband nature’s riches from expense; 
They are the lords and owners of their faces, 
Others but stewards of their excellence. 
The summer's flower is to the summer sweet, — 
Though to itself it only live and die, 
But if that flower with base infection meet, 
The basest weed outbraves his dignity: 
For sweetest things turn sourest by their deeds; 
Lilies that fester smell far worse than weeds. 
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Asi viviré, suponiendo que eres fiel, 

como un marido engafiado, asf el rostro del amor 

aún me parecerá amor aunque nuevamente alterado; 

tus miradas conmigo, tu corazón en otra parte: 

pues el odio no puede vivir en tu ojo, 

y, por tanto, en él no podré descubrir tu cambio. 

En el aspecto de muchos la historia de un corazón infiel 
está escrita en muecas, fruncidos ceños y extrañas arrugas, 
pero el cielo, al crearte, decretó 

que en tu semblante habitara por siempre el dulce amor; 
sean cuales fueren tus pensamientos, los trabajos de tu corazón, 
tu aspecto no delatará otra cosa que dulzura. 

Qué parecida a la manzana de Eva se vuelve tu belleza, 

si tu dulce virtud no responde a tu apariencia. 
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Los que tienen poder para herir y no lo hacen, 

que no hacen aquello que más demuestran, 

aquellos que, moviendo a otros, son ellos mismos como piedra, 
intocables, fríos y a la tentación lentos; 

ellos justamente heredan los favores del cielo, 

y preservan de despilfarros los ricos dones de la naturaleza; 
ellos son amos y señores de sus semblantes, 

los otros, sólo servidores de la excelencia de ellos. 

Dulce para el verano es la flor del verano, 

aunque sólo para sí misma vive y muere, 

pero si aquella flor con una infección vil se encuentra, 

la hierba más vil supera su dignidad: 

va que las más dulces cosas se agrían por sus acciones, 

los lirios corrompidos huelen mucho peor que las malas hierbas. 
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How sweet and lovely dost thou make the shame 

Which, like a canker in the fragrant rose, 

Doth spot the beauty of thy budding name! 

O, in what sweets dost thou thy sins inclose! 

That tongue that tells the story of thy days, 

Making lascivious comments on thy sport, 

Cannot dispraise but in a kind of praise; 

Naming thy name blesses an ill report. 

O, what a mansion have those vices got 

Which their habitation chose out thee, 

Where beauty’s veil doth cover every blot 

And all things turn to fair that eyes can see! 
Take heed, dear heart, of this large privilege; 
The hardest knife ill used doth lose his edge. 
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Some say, thy fault is youth, some wantonness; 
Some say, thy grace is youth and gentle sport; 
Both grace and faults are loved of more and less: 
Thou makest faults graces that to thee resort. 
As on the finger of a throned queen 
The basest jewel will be well esteem’d, 
So are those errors that in thee are seen 
To truths translated and for true things deem'd. 
How many lambs might the stern wolf betray, 
Tf like a lamb he could his looks translate! 
How many gazers mightst thou lead away, 
If thou wouldst use the strength of all thy state! 
But do not no; I love thee in such sort, 
As thou being mine, mine is thy good report. 
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¡Qué dulce y adorable sabes hacer ver la vergüenza 
que, como un gusano en la fragante rosa 

ofusca la belleza de tu nombre en capullo! 

¡Oh, en qué dulzuras tú envuelves tus pecados! 

La lengua que narra la historia de tus días 
haciendo lascivos comentarios acerca de tus placeres, 
no pueden censurarte sino con un tipo de alabanza: 
nombrando tu nombre se santifica una mala acción. 
¡Oh, de qué mansión se han apropiado esos vicios 
que para su habitación te han elegido, 

donde el velo de la belleza cubre toda mancha 

y vuelven hermoso todo lo que los ojos pueden ver! 
Ten cuidado, querido corazón, de este vasto privilegio; 
mal usado, el más duto cuchillo pierde su filo. 
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Unos dicen que tu falta es la juventud, unos que la ligereza; 
unos dicen que tu gracia es juventud y gentil placer; 
ambas, gracia y culpa, son bien aceptadas por todos: 
conviertes en gracias las faltas que se te atribuyen. 

Como en el dedo de una coronada reina 

la más humilde joya parecerá de alto valor, 

así son los errores que en ti son observados, 


transformados en virtudes y como cosas legítimas considerados. 


¡Cuántos corderos el cruel lobo engañaría, 

si pudiera transformar su apariencia en la de un cordero! 
¡Cuántos admiradores tú podrías engañar 

si usaras toda la fuerza de tu condición! 

Pero no lo hagas: yo te amo a tal extremo 

que, perteneciéndome tú, mía es tu buena reputación. 
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How like a winter hath my absence been 
From thee, the pleasure of the fleeting year! 
What freezings have I felt, what dark days seen! 
What old December’s bareness every where! 
And yet this time removed was summer’s time; 
The teeming autumn, big with rich increase, 
Bearing the wanton burthen of the prime, 
Like widowed wombs after their lords’ decease: 
Yet this abundant issue seem’d to me 
But hope of orphans and unfather’d fruit; 
For summer and his pleasures wait on thee, 
And, thou away, the very birds are mute; 
Or, if they sing, 'tis with so dull a cheer 
That leaves look pale, dreading the winter’s near. 
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From you have I been absent in the spring, 
When proud-pied April, dress’d in all his trim, 
Hath put a spirit of youth in every thing, 
That heavy Saturn laugh’d and leap'd with him. 
Yet nor the lay of birds, nor the sweet smell 
Of different flowers in odour and in hue, 
Could make me any summer's story tell, 
Or from their proud lap pluck them where they grew: 
Nor did I wonder at the lily’s white, 
Nor praise the deep vermilion in the rose; 
They were but sweet, but figures of delight, 
Drawn after you, you pattern of all those. 
Yet seem'd it winter still, and, you away, 
As with your shadow I with these did play. 
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¡Oh, qué semejante al invierno ha sido 

mi ausencia de ti, placer del año fugaz! 

¡Qué heladas he sentido, qué oscuros días he visto! 

¡Qué desnudez de viejo Diciembre por todas partes! 

Y, sin embargo, este tiempo de alejamiento era tiempo de verano; 
el fecundo otoño, cargado de rico fruto, 

llevando el lascivo peso de la primavera, 

como vientres de viudas después de la muerte de sus esposos: 
sin embargo, esta abundante prole se me mostraba 

sólo como esperanza de huérfanos y fruto sin padre; 

puesto que el verano y sus deleites a ti te esperan, 

y, al estar tú lejos, los mismos pájaros están mudos; 

o, si cantan, es con tan sombría alegría 

que las hojas palidecen, temiendo el acercarse del invierno. 
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De vos he estado ausente en la primavera, 

cuando el Abril soberbiamente colorido, ataviado con todos sus 
[adornos- 

ponía en cada cosa un espíritu juvenil tal 

que el pesado Saturno reía y danzaba con él. 

Sin embargo, ni el canto de pájaros ni el dulce aroma 

de flores diferentes en perfume y color, 

pudieron hacerme decir ningún relato de verano 

ni arrancarlas del orgulloso regazo en el cual ellas crecían: 

ni me maravillé ante la blancura de los lirios, 

ni alabé el intenso bermellón de la rosa; 

éstas sólo eran dulzuras, sólo figuras deleitosas 

diseñadas después de vos, vos modelo de todas ellas. 

Sin embargo, parecía esto aún invierno; y, vos ausente, 

como con vuestra sombra yo con ellas me deleitaba. 
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The forward violet thus did I chide: 
Sweet thief, whence didst thou steal thy sweet that smells, 
If not form my love’s breath? The purple pride 
Which on thy soft cheek for complexion dwells 
In my love’s veins thou hast too grossly dyed. 
The lily I condemned for thy hand, 
And buds of marjoram had stol’n thy hair; 
The roses fearfully on thorns did stand, 
One blushing shame, another white despair; 
A third, nor red nor white, had stol’n of both, 
And to his robbery had annex’d thy breath; 
But, for his theft, in pride of all his growth 
A vengeful canker eat him up to death. 
More flowers I noted, yet 1 none could see . 
But sweet or colour it had stol’n from thee. 
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Where art thou, Muse, that thou forget’st so long 

To speak of that which gives thee all might? 

Spend’st thou thy fury on some worthless song, 

Darkening thy power to lend base subjects light? 

Return, forgetful Muse, and straight redeem 

In gentle numbers time so idly spent; 

Sing to the ear that doth thy lays esteem 

And gives thy pen both skill and argument. 

Rise, resty Muse, my love’s sweet face survey, 

If Time have any wrinkle graven there; 

If any, be a satire to decay, 

And make Time’s spoils despised every where. 
Give my love fame faster than Time wastes life; 
So thou prevent’st his scythe and crooked knife. 
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Así yo reprendi a la violeta temprana:' 

dulce ladrona, ¿de dónde robaste la dulzura que emites, 
sino del aliento del amor mio? El esplendor purpúreo 
que sobre tu delicada mejilla está cual cutis, 

demasiado evidentemente tú has teñido en las venas del amor mio. 
Reproché al liria por causa de tu mano, 

y capullos de mejorana robaron tu cabello; 

temerosas las rosas entre espinas se erguían, 

una enrojeciendo de vergüenza, otra blanca de angustia; 
una tercera, no roja ni blanca, había robado de ambas 

y a su robo tu aliento había agregado; 

pero, por su robo, en el esplendor de todo su crecimiento, 
un vengativo gusano la royó hasta matarla. 

Más flores he observado, pero ninguna pude ver 

que no te haya robado su dulzura o su color. 
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¿Dónde estás, Musa, que tan largamente olvidas 

hablar de aquello que te da toda tu fuerza? 

¿Gastas tu furor en algún indigno canto, 

oscureciendo tu poder para prestar luz a viles sujetos? 
Regresa, olvidadiza Musa, e inmediatamente redime 

con gentiles rimas un tiempo tan malgastado; 

canta para el oído que sabe apreciar lo que tú has puesto 

y da a tu pluma argumento y maestría a la vez. 

Levántate, perezosa Musa, observa el dulce rostro de mi amor, 
si el Tiempo alguna arruga allí ha grabado; 

si hay alguna, sé satírica respecto a la decadencia, 

y haz que los perjuicios del Tiempo sean por doquiera despreciados. 
Dale fama al amor mío antes que el Tiempo desperdicie vida: 
así prevendrás su guadaña y su curvado cuchillo. 


* Este soneto, irregular, consta de quince versus. 
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O truant Muse, what shall be thy amends 
For thy neglect of truth in beauty dyed? 
Both truth and beauty on my love depends; 
So dost thou too, and therein dignified. 
Make answer, Muse: wilt thou not haply say, 
“Truth needs no colour, with his colour fix’d; 
Beauty no pencil, beauty’s truth to lay; 
But best is best, if never intermix’d’’? 
Because he needs no praise, wilt thou be dumb? 
Excuse not silence so, for’t lies in thee 
To make him much outlive a gilded tomb 
And to be praised of ages yet to be. 
Then do thy office, Muse; I teach thee how 
To make him seem long hence as he shows now. 
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My love is strengthen’d, though more weak in seeming; 

I love not less, though less the show appear: 

That love is merchandized whose rich esteeming 

The owner's tongue doth publish every where. 

Our love was new, and then but in the spring, 

When I was wont to greet it with my lays; 

As Philomel in summer’s front doth sing, 

And stops her pipe in growth of riper days: 

Not that the summer is less pleasant now 

Than when her mournful hymns did hust the night 

But that wild music burthens every bough, 

And sweets grow common lose their dear delight. 
Therefore, life her, I sometime hold my tongue, 
Because I would not dull you with my song. 
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¡Oh, Musa ociosa! ¿Cuál será tu enmienda 

por haber descuidado el tinte de la verdad en la belleza? 
Ambas, verdad y belleza, dependen de mi amor; 

y tú también, y en esto te dignificas. 

Contesta, Musa: ¿No querrás quizá decir, 

«la verdad no necesita color, con su propio color determinada, 
ni la belleza pincel, para exponer la verdad de la belleza; 

pero, acaso, lo mejor no es mejor si nunca se mezcla»? 
¿Puesto que él no necesita alabanza, permanecerás muda? 

No excuses así el silencio, puesto que en ti radica 

el hacer que él sobreviva más largamente que una dorada tumba 
y que sea alabado por las eras futuras. 

Haz, por tanto, Musa, tu oficio; yo te enseño cómo 

mostrarlo en el futuro tal como él se muestra ahora. 
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Mi amor es más fuerte, aunque más débil en apariencia; 

no amo menos, aunque parezca que amo menos: 

es amor mercantilizado aquel cuya alta estima 

es por doquiera pregonada por la lengua de su poseedor, 
Nuestro amor era joven, y entonces sólo en su primavera, 
cuando yo acostumbraba celebrarlo con mis rimas; 

así canta Filomela al acercarse el estío 

y cierra su garganta al crecer los días maduros: 

no es que el estío sea ahora menos apacible 

que cuando sus quejumbrosos himnos hacían callar la noche, 
pero ya discorde rebalsa de todas las ramas la música, ~ 

y las cosas dulces, al vulgarizarse, pierden su apreciado deleite.. 
Como ella, por tanto, yo a veces retengo mi lengua, 

ya que no quiero ensombreceros con mi canto. 
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Alack, what poverty my Muse brings forth, 

That having such a scope to show her pride, 

The argument, all bare, is of more worth 

Than when it hath my added praise beside! 

O, blame me not, if I no more can write! 

Look in your glass, and there appears a face 

That over-goes my blunt invention quite, 

Dulling my lines and doing me disgrace. 

Were it not sinful then, striving to mend, 

To mar the subject that before was well? 

For to no other pass my verses tend 

Than of your graces and your gifts to tell; 
And more, much more, than in my verse can sit, 
Your own glass shows you when you look in it. 
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To me, fair friend, you never can be old, 
For as you were when first your eye I eyed, 
Such seems your beauty still. Three winters cold 
Have from the forests shook three summers’ pride, 
Three beauteous springs to yellow autumn turn’d 
In process of the ‘seasons have I seen, 
Three April perfumes in three hot Junes burn’d, 
Since first I saw you fresh, which yet are green 
At, yet doth beauty, like a dial-hand, 
Steal from his figure, and no pace perceived; 
So your sweet hue, which methinks still doth stand, 
Hath motion, and mine eye may be deceived: 
For fear of which, hear this, thou age unbred; 
Ere you were born was beauty’s summer dead. 
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¡Ah, qué pobreza trae mi Musa, 

que, teniendo tal campo para mostrar su maestría, 

el argumento todo desnudo es para ella de mayor valor 
que cuando yo le añadí mi alabanza! 

¡Oh, no me culpéis si ya no puedo escribir más! 
Miraos en vuestro espejo, y allí aparece un rostro 

que supera bastante mi fatigada invención, 
oscureciendo mis líneas y desacreditándome. 

¿No sería pecaminoso, entonces, queriendo celebrarlo, 
arruinar el sujeto que antes estaba bien? 

Pues mis versos no tienden a otro fin 

que el de decir vuestras gracias y vuestros dones; 

y más, mucho más de lo que en mi verso se puede acomodar, 
vuestro propio espejo os muestra cuando os miráis en él. 
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Para mí, bello amigo, vos nunca podéis ser viejo, 

pues tal como vos érais cuando por primera vez vuestro ojo miré, 
así vuestra belleza es aún. Tres fríos inviernos 

han sacudido de los bosques el orgullo de tres veranos, 

tres bellas primaveras amarillo otoño se tornaron 

y en el proceso de las estaciones he visto. 

tres perfumes de Abril en tres ardientes junios quemados, © 
desde que por primera vez vi vuestro frescor, que todavía está verde. 
¡Ah! Sin embargo, la belleza, como la aguja de un cuadrante, 
hurta su figura sin que se perciba paso alguno; 

así vuestro dulce color, que parece permanecer siempre idéntico, 
se mueve, y es mi ojo el que se ilusiona; 

por temor de lo cual, oye esto, edad aún no concebida: 

antes que vos nacierais, la belleza del verano estaba muerta. 
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Let not my love be call’d idolatry, 

Nor my beloved as an idol show, 

Since all alike my songs and praises be 

To one, of one, still such, and ever so. 

Kind is my love to-day, to-morrow kind 

Still constant in a wondrous excellence; 

Therefore my verse to constancy confined, 

One thing expressing, leaves out difference . 

“Fair, kind, and true,” is all my argument, 

“Fair, kind, and true,” varying other words; 

And in this change is my invention spent, 

Three themes in one, which wondrous scope affords. 
“Fair, kind, and true,” have often lived alone, 
Which three till now never kept seat in one. 
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When in the chronicle of wasted time 

I see descriptions of the rairest wights, 

And beauty making beautiful old rhyme 

In praise of ladies dead and lovely knights, 

Then, in the blazon of sweet beauty’s best, 

Of hand, of foot, of lip, of eye, of brow, 

I see their antique pen would have express’d 

Even such a beauty as you master now. 

So all their praises are but prophecies 

Of this our time, all you prefiguring; 

And, for they look’d but with divining eyes, 

They had not skill enough your worth to sing: 
For we, which now behold these present days, 
Have eyes to wonder, but lack tongues to praise. 
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No dejes que mi amor sea llamado idolatría, 
ni se muestre a mi amor como un ídolo, 
porque son todos iguales mis versos y mis elogios 


para uno solo, hacia uno solo, siempre así, nuevamente así. 


Bueno es hoy mi amor, mañana bueno, 

siempre constante en estupenda excelencia, 

por lo tanto mi verso, limitado a la constancia, 
expresando una sola cosa renuncia a la variedad. 
«Hermoso, amable y fiel» es todo mi argumento; 
«hermoso, amable y fiel», variando sólo las palabras; 
y en este cambio está mi invención gastada: 

tres temas en uno, que le ofrecen un admirable campo. 
«Hermoso, amable y fiel» a menudo vivieron solos, 


pero los tres, hasta ahora, nunca se habían reunido en uno, 
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Cuando en las crónicas del tiempo pasado 

veo descripciones de las más bellas criaturas, 

la belleza embelleciendo las antiguas rimas 

en elogio de muertas damas y amables caballeros, 
entonces, en el encomio de lo mejor de la dulce belleza, 
de mano, o pie, o labio, o ojo, o ceja, 

veo que aquella antigua pluma hubiera querido 

expresar una belleza tal como la que vos ahora poseéis. 
Así, todos los elogios de ellos no son más que profecías 
de este tiempo nuestro, y todas os prefiguran; 

mas, puesto que ellos miraban sólo con ojos adivinadores, 
no tenían suficiente habilidad para cantar vuestro mérito: 
pero nosotros, que ahora vemos estos días presentes, 


tenemos ojos para maravillarnos pero nos faltan lenguas para elogiar, 
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Not mine own fears, nor the prophetic soul 

Of the wide world dreaming on things to come, 

Can yet the lease of my true love control, 

Supposed as forfeit to a confined doom. 

The mortal moon hath her eclipse endured, 

And the sad augurs mock their own presage; 

Incertainties now crown themselves assured, 

And peace proclaims olives of endless age. 

Now with the drops of this most balmy time 

My love looks fresh, and Death to me subscribes, 

Since, spite of him, I’ll live in this poor rhyme, 

While he insults o'er dull and speechless tribes: 
And thou in this shalt find thy monument, 
When tyrants’ crests and tombs of brass are spent. 
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What's in the brain, that ink may character, 

Which hath not figured to thee my true spirit? 

What’s new to speak, what new to register, 

That may express my love, or thy dear merit? 

Nothing, sweet boy; but yet, like prayers divine, 

I must each day say o’er the very same; 

Counting no old thing old, thou mine, I thine, 

Even as when first hallowed thy fair name. 

So that eternal love in love’s fresh case 

Weighs not the dust and injury of age, 

Nor gives to necessary wrinkles place, 

But makes antiquity for aye his page; 
Finding the first conceit of love there bred, 


Where time and outward form would show it dead. 
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Ni mis propios temores, ni el espíritu profético 

del amplio mundo que sueña las cosas venideras, 

pueden poner un límite a mi leal amor, 

considerado sujeto de una fatal condena. 

La mortal luna * ha sufrido un eclipse, 

y los lúgubres augures se burlan de sus propios presagios; 
las incertidumbres se coronan ahora ellas mismas de certeza, 
y la paz proclama eternos olivos. 

Ahora, con los rocíos de este tan balsámico tiempo, 

mi amor se muestra fresco, y la Muerte ante mí se inclina, 
puesto que, a pesar de ella, viviré en esta pobre rima, 
mientras ella se lanza sobre obtusas y mudas tribus: 

y tu aquí hallarás tu monumento, 

cuando las tumbas de bronce y las cimeras de los tiranos estén gas- 


[ tadas. 
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¿Qué hay en el cerebro, que la tinta pueda expresar, 

que mi fiel espíritu no te haya representado? 

¿Qué hay de nuevo para hablar, qué de nuevo para registrar, 

que pueda expresar mi amor, o tu precioso mérito? 

Nada, dulce muchacho, mas, sin embargo, como plegarias divinas, 
las mismas cosas debo cada día repetir; 

sin considerar vieja ninguna cosa vieja: tú mío, yo tuyo, 

como la primera vez que santifiqué tu bello nombre. 

Así el amor eterno, en fresco ropaje amoroso, 

no se cuida del polvo y la injuria del tiempo, 

ni da a las inexorables arrugas lugar, 

sino que hace de la vejez para siempre su paje; 

hallando la primera concepción del amor allí concebida 

donde el tiempo y la apariencia exterior quisieran mostrarlo muerto. 


* En «la mortal luna» se ha pretendido identificar una alusión a alguna enferme- 
dad, o a la muerte, de la reina Isabel l; otros interpretan que se trata de una 
metáfora referente a la Armada Invencible. Valga este ejemplo para apreciar la 
variedad de interpretaciones que pueden hacerse sobre las imágenes menos explícitas 
de Shakespeare. Como quiera que sea, el sentido lírico del poema no cambia. 
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O, never say that I was false of heart, 
Though absence seem’d my flame to quality. 
As easy might I from myself depart 
As from my soul, which in thy breast doth lie: 
That is my home of love: if I have ranged, 
Like him that travels, I return again; 
Just to the time, not with the time exchanged, 
So that myself bring water for my stain. 
Never believe, though in my nature reign’d 
All frailties that besiege all kinds of blood, 
That it could so preposterously be stain’d, 
To leave for nothing all thy sum of good; 

For nothing this wide universe I call, 

Save thou, my rose; in it thou art my all. 
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Alas, 'tis true I have gone here and there, 

And made myself a motley to the view, 

Gored mine own thoughts, sold cheap what is most dear, 

Made old offences of affections new; 

Most true it is that I have look’d on truth 

Askance and strangely: but, by all above, 

These blenches gave my heart another youth, 

And worse essays proved thee my best of love. 

Now all is done, have what shall have no end: 

Mine appetite I never more will grind 

On newer proof, to try an older friend, 

A god in love, to whom I am confined. 
Then give me welcome, next my heaven the best, 
Even to thy pure and most most loving breast. 
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¡Oh! Nunca digas que fui falso de corazón, 

aunque la ausencia pareció enfriar mi alma. 

Me sería tan fácil alejarme de mí mismo 

como de mi alma, la cual está en tu seno: 

allí está mi morada de amor: si he errado, 

como aquel que viaja, otra vez yo regreso; 

al tiempo justo, desde el tiempo no cambiado 

yo mismo Jlevo agua para mi mancha. 

Nunca creas, aunque en mi naturaleza hayan reinado 
todas las culpas que insidian a las más diversas naturalezas, 
que ella pudiera tan absurdamente mancharse 

para cambiar por nada toda la suma de tus bondades; 
que yo llamo nada a este vasto universo, 

excepto tú, mi rosa; en él tú eres mi todo, 
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¡Av! He andado aquí y allá, 

v he hecho de mí mismo un arlequín a la vista, 

he herido mis propios pensamientos, vendido barato lo que es más 
[ precioso, 

he ofendido a viejos amigos con mis nuevos afectos; 

y aún cierto es que he mirado la verdad 

de soslavo y como un extraño: pero, por encima de todo, 

estos extravíos dieron a mi corazón otra juventud, 

y los peores ensayos me han probado que eres mi mejor amor. 

Ahora todo ha concluido, acoge aquello que no tendrá fin: 

nunca más aguzaré mi apetito 

en nuevas pruebas para poner a prueba a un viejo amigo, 

un dios en el amor, al cual estoy consagrado. 

Dame. pues, la bienvenida, tú que junto a mi cielo eres lo mejor, 

sobre tu seno, el más puro y el más amante. 
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O, for my sake do you with Fortune chide, 

The guilty goddess of my harmful deeds, 

That did not better for my life provide 

Than public means which public manners breeds. 

Thence comes it that my name receives a brand, 

And almost thence my nature is subdued 

To what it works in, like the dyetr’s hand: 

Pity me then and wish I were renew’d; 

Whilst, like a willing patient, I will drink 

Potions of eisel ’gainst my strong infection; 

No bitterness that 1 will bitter think, 

Nor double penance, to correct correction. 
Pity me then, dear friend, and I assure ye 
Even that your pity is enough to cure me. 
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Your love and pity doth the impression fill 
Which vulgar scandal stamp'd upon my brow; 
For what care 1 who calls me well or ill, 
So you o'er-green my bad, my good allow? 
You are my all the world, and 1 must strive 
To know my shames and praises from your tongue: 
None else to me, nor 1 to none alive, 
That my steel’d sense or changes right or wrong. 
In so profound abysm I throw all care 
Of other's voices, that my adder's sense 
To critic and to flatterer stopped are. 
Mark how with my neglect I do dispense: 
You are so strongly in my purpose bred 
That all the world besides methinks are dead. 


111 


¡Oh! Por mi amor, disputad con la Fortuna, 

la diosa culpable de mis perniciosas acciones, 

aquella que no dio mejor provisión a mi vida 

que medios vulgares, engendradores de modales vulgares. 
De ello proviene que mi nombre reciba una marca 

y esté mi naturaleza casi sometida 

a aquello en lo cual trabaja, como la mano del que tiñe: 
tened, entonces, piedad de mí, y desead que me renueve; 
en tanto, como un dócil paciente, yo beberé 

pociones de vinagre contra mi fuerte infección; 

no habrá amargura que yo considere amarga, 

ni doblada penitencia para corregir mi corrección, 


Tened, entonces, piedad de mí, querido amigo, y os aseguro 


que vuestra piedad es suficiente para curarme. 
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Vuestro amor y piedad rellenan la huella 

que el escándalo público ha estampado sobre mi frente; 
pero ¿qué me importa que me llamen bueno o malo, 

si vos encubris mi-mal, y mi bien permitis? 

Vos sois todo mi mundo y yo debo tratar 

de saber mis vergüenzas y mis elogios por vuestra lengua; 
ningún otro para mí, ni yo para nadie vivo, 

que cambie mi férreo sentido de lo recto o lo torcido. 
En tan profundo abismo arrojo toda preocupación 

por la voz ajena, ya que mi sentido de sefpiente 

está cerrado ante el crítico y ante el adulador. 

Mirad cómo mi negligencia yo disculpo: 

vos estáis tan fuertemente arraigado en mi pensamiento, 
que el resto del mundo me parece muerto. 
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Since I left you mine eye is in my mind, 

And that which governs me to go about 

Doth part his function and is partly blind, 

Seems seeing, but effectually is out; 

For it no form delivers to the heart 

Or bird, of flower, or shape, which it doth latch. 

Of his quick objects hath the mind no part, 

Nor his own vision holds what it doth catch; 

For if it see the rudest or gentlest sight, 

The most sweet favour or deformed’st creature, 

The mountain or the sea, the day or night, 

The crow or dove, it shapes them to your feature: 
Incapable of more, replete with you, 
My most true mind thus maketh mine untrue. 
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Or whether doth my mind, being crown’d with you, 
Drink up the monarch’s plague, this flattery? 
Or whether shall I say, mine eye saith true, 
And that your love taught it this alchemy, 
To make of monsters and things indigest 
Such cherubins as your sweet self resemble, 
Creating every bad a perfect best, 
As fas as objects to his beams assemble? 
O, ’tis the first; 'tis flattery in my seeing, 
And my great mind most kingly drinks it up: 
Mine eye well knows what with his gust is ’greeing, 
And to his palate doth prepare the cup: 
If it be poison'd, ’tis the lesser sin 
That mine eye loves it and doth first begin. 
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Desde cuando os dejé, el ojo mío está en mi alma, 
y aquel ojo que me gobierna por donde voy, 
cumple en parte su función y en parte está ciego, 
parece ver, pero de hecho está ausente; 

ya que no transmite al corazón forma alguna 

de pájaro, de flor, o de figura que atrape: 

de sus fugaces objetos, el espíritu no participa, 

ni su vista retiene aquello que coge; 

ya vea la cosa más ruda o más gentil, 

el rostro más dulce o el ser más deforme, 

la montaña o el mar, el día o la noche, 

el cuervo o la paloma, sobre vuestros rasgos los modela: 
incapaz de otra cosa, lleno de vos, 

mi más veraz espíritu me vuelve mentiroso. 
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¿Es acaso que mi alma, siendo con vos coronada, 

bebe el veneno de los monarcas, esta adulación? 

¿O acaso debo decir que mi ojo dijo la verdad, 

y que vuestro amor le enseñó esta alquimia 

para hacer de monstruos y cosas deformes 

querubines tales que puedan parecerse a vuestro dulce ser, 
engendrando de cada cosa mala una perfección mejor, 
tan pronto como los objetos se muestran a su mirada? 
¡Oh! Es lo primero; esto es una adulación de mi mirada, 
y mi gran alma lo bebe majestuosamente: 

mi ojo bien sabe que está de acuerdo con su gusto, 

y para su paladar prepara la copa: 

si está envenenada, es éste el menor pecado 

va que mi ojo la ama y la prueba primero. 
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Those lines that 1 before have writ do lie, 
Even those that said 1 could not love you dearer: 
Yet then my judgement knew no reason why 
My most full flame should afterwards burn clearer. 
But reckoning Time, whose million'd accidents 
Creep in ’twixt vows, and change decrees of kings, 
Tan sacred beauty, blunt the sharp’st intents, 
Divert strong minds to the course of altering things; 
Alas, why, fearing of Time’s tyranny, l 
Might I not then say “Now I love you best”, 
When I was certain o’er incertainty, 
Crowning the present, doubting of the rest? 

Love is a babe; then might I not say so,. 

To give full growth to that which still doth grow? 
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Let me not to the marriage of true minds 
Admit impediments. Love is not love 
Which alters when it alteration finds, 
Or bends with the remover to remove: 
O, no! it is an ever-fixed mark, 
That looks on tempests and is never shaken; 
It is the star to every wandering bark, 
Whose worth’s unknown, although his height be taken. 
Love’s not Time’s fool, though rosy lips and cheeks 
Within his bending sickle’s compass come; 
Love alters not with his brief hours and weeks, 
But bears it out even to the edge of doom. 
If this be error and upon me proved, 
I never writ, nor no man ever loved. 


115 


Aquellos versos que antes he escrito han mentido, 

aun aquellos que decían que no podía amaros más tiernamente: 

sin embargo, entonces, mi juicio no conocía la razón por la cual 

mi más intensa llama ardería después más clara. 

Pero pensando en el Tiempo, cuyos mil accidentes 

se insinúan entre las promesas, cambian decretos de reyes, 

estropean la sagrada belleza, embotan las intenciones más agudas, 

doblan las más firmes mentes hacia el curso de la alteración de las 
[ cosas; 

¡Ay! ¿Por qué, temiendo la tiranía del Tiempo, 

no dije entonces: «Ahora os amo mejor» 

cuando estaba seguro por encima de la incertidumbre, 

coronando el presente y dudando del resto? 

El amor es un niño: no debía decir de aquel modo 

para atribuir completa madurez a aquello que todavía crece. 
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No permitáis que ante la unión de espíritus fieles 

yo admita impedimentos. No es amor el amor 

que se altera cuando descubre cambios, 

o tiende a separarse del que se separa: 

¡Oh, no! Es un faro inamovible 

que mira las tempestades y nunca es sacudido; 

es la estrella para toda nave errabunda, 

cuyo valor es desconocido aunque se mida su altura. 

El amor no es juguete del Tiempo, incluso si rosados labios y me- 
Ejillas 

son alcanzados por su corva guadaña; 

el amor no se altera con horas y semanas breves, 

sino que resiste aún hasta el abismo final. 

Si esto es error, y que en mí se pruebe, 

yo nunca he escrito, ni he amado jamás a hombre alguno. 
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Accuse me thus: that I have scanted all 
Wherein I should your great deserts repay. 
Forgot upon your dearest love to call, 
Whereto all bonds do tie me day by day; 
That I have frequent been with unknown minds, 
And given to time your own dear-purchased right; 
That I have hoisted sail to all the winds 
Which should transport me farthest from your sight. 
Book both my wilfulness and errors down, 
And on just proof surmise accumulate; 
Bring me within the level of your frown, 
But shoot not at me in your waken’d hate; 
Since my appeal says I did strive to prove 
The constancy and virtue of your love. 
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Like as, to make our appetites more keen, 

With eager compounds we our palate urge; 

As, to prevent our maladies unseen, 

We sicken to shun sickness when we purge; 

Even so, being full of your ne’er-cloying sweetness, 

To bitter sauces did I frame my feeding; 

And sick of welfare found a kind of meetness 

To be diseased, ere that there was true needing. 

Thus policy in love, to anticipate 

The ills that were not, grew to faults assured, 

And brought to medicine a healthful state, 

Which, rank of goodness, would by ill be cured: 
But thence I learn, and find the lesson true, 
Drugs poison him that so fell sick of you. 
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Asi me acusaréis: que tacañamente he medido todo 
aquello con que debía pagar vuestros grandes méritos. 
Vuestro precioso amor he olvidado visitar, 

al cual, día tras día, todo compromiso me ata; 

que espíritus desconocidos he frecuentado, 

y he dado al mundo vuestros derechos tan caramente comprados; 
que he izado la vela ante todos los vientos 

que podían transportarme lejos de vuestra vista. 
Registrad ambas cosas, mi testarudez y mis errores, 

v a las veraces pruebas acumulad las conjeturas, 
exponedme a la mira de vuestro ceño 

pero no me disparéis en el despertar de vuestro odio; 
puesto que mi ruego dice que quise dar prueba 

de la constancia y de la virtud de vuestro amor. 


118 


Tal como, para hacer nuestros apetitos más agudos, 
estimulamos el paladar con punzantes mezclas; 

tal como, para prevenir nuestros males que no se ven, 

nos enferma la purga tomada para evitar la enfermedad; 
así, estando lleno de vuestra dulzura que nunca empalaga, 

a amargas salsas sometí mi régimen; 

y, enfermo de bienestar, encontré cierto tipo de conveniencia 
en enfermarme antes que fuera verdaderamente necesario. 
Esta política amorosa, de anticipar 

males que no existían, originó males reales 

y redujo a tener que medicinar un estado saludable, 

el cual, saciado de bien, quiso con el mal ser curado: 

pero de ello aprendo, y hallo verdadera la lección, 

que los remedios envenenan a quien así se enferma de vos. 
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What potions have I drunk of Siren tears, 
Distill’d from limbecks foul as hell within, 
Applying fears to hopes and hopes to fears, 
Still losing when I saw myself to win! 
What wretched errors hath my heart committed, 
Whilst it hath thought itself so blessed never! 
How have mine eyes out of their spheres been fitted 
In the distraction of this madding fever! 
O benefit of ill! now I find true 
That better is by evil still made better; 
And ruin’d love, when it is built anew, 
Grows fairer than at first, more strong, far greater. 
So I return rebuked to my content, 
And gain by ill thrice more than I have spent. 


120 


That you were once unkind befriends me now, 

And for that sorrow which I then did feel 

Needs must I under my transgression bow, 

Unless my nerves were brass or hammer’d steel. 

For if you were by my unkindness shaken, 

As I by yours, you ’ve pass’d a hell of time; 

And I, a tyrant, have no leisure taken 

To weigh how once I suffer’d in your crime. 

O, that our night of woe might have remember’d 

My deepest sense, how hard true sorrow hits, 

And soon to you, as you to me, then tender’d 

The humble salve which wounded bosoms fits! 
But that your trespass now becomes a fee; 
Mine ransoms yours, and yours must ransom me. 
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¡Qué brebajes he bebido de lágrimas de sirenas, 

destilados dentro alambiques turbios como el infierno, 

dando temores a las esperanzas, y esperanzas a los temores, 

siempre perdiendo, aún cuando me veía a mí mismo ganar! 

¡Qué miserables errores cometió mi corazón 

mientras se preparaba para ser feliz por siempre! 

¡Cuánto han vagado mis ojos fuera de sus órbitas 

en los furores de tan delirante fiebre! 

¡Oh, beneficio del mal! Ahora encuentro que es verdad 

que a través del mal lo mejor se vuelve todavía mejor; 

y el amor en ruinas, cuando se construye de nuevo, 

crece más hermoso, más fuerte y mucho más grande que al prin- 
[cipio. 

Asi, castigado, retorno a mi alegria 

y gano, por el mal, tres veces más de lo que había gastado. 
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Que hayáis sido infidente alguna vez me hace vuestro amigo ahora, 

y por aquel dolor que entonces sentí 

necesito yo doblegarme bajo mi transgresión, 

a menos que mis nervios fueran de bronce o de forjado acero. 

Pero si fuisteis por mi falta de amabilidad afectado 

como yo por la vuestra, vos habéis pasado un período de verdadero 
[infierno, 

y yo, tirano, no he tomado en consideración 

el sopesar cuánto una vez he sufrido por vuestra falta. 

¡Oh, que aquella nuestra noche de dolor hubiese recordado 

a mi más profundo sentido, cuán duro golpea la verdadera pena, 

para enseguida a vos, como vos a mí entonces, ofrecer 

el humilde bálsamo que conviene a los heridos pechos! 

Mas, he aquí que vuestra falta ahora se convierte en una deuda; 

si la mía os rescata, debéis rescatarme de la vuestra. 
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’Tis better to be vile than vile esteemed, 

When not to be receives reproach of being; 

And the just pleasure lost, which is so deemed 

Not by our feeling, but by others’ seeing: 

For why should others’ false adulterate eyes 

Give salutation to my sportive blood? 

Or on my frailties why are frailer spies, 

Which in their wills count bad what I think good? 

No, I am that I am, and they that level 

At my abuses reckon up their own: 

I may be straight, though they themselves be bevel; 

By their rank thoughts my deeds must not be shown; 
Unless this general evil they maintain, 
All men are bad and in their badness reign. 
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Thy gift, thy tables, are within my brain 

Full character'd with lasting memory, 

Which shall above; that idle rank remain, 

Beyond all date, even to eternity: 

Or, at the least, so long as brain and heart 

Have faculty by nature to subsist; 

Till each to razed oblivion yield his part 

Of thee, thy record never can be miss'd. 

That poor retention could not so much hold, 

Nor need I tallies thy dear love to score; 

Therefore to give them from me was 1 bold, 

To trust those tables that receive thee more: 
To keep an adjunct to remember thee 
Were to import forgetfulness in me. 
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Es mejor ser vil que ser considerado vil, 

cuando, sin serlo, se recibe la acusación de serlo; 

y se pierde el justo placer, que de tal modo es juzgado 

no por nuestro sentir sino por lo que los otros ven: 

¿por qué deberán los falsos adulterados ojos de otros 

criticar mi sangre vivaz, 

o, mis fragilidades, espías más frágiles aún, 

los cuales a su antojo consideran malo lo que yo tengo por bueno? 
No, yo soy aquello que soy, y quienes miden 

mis excesos, hacen la cuenta de los suyos propios: 

tal vez yo vaya recto mientras ellos mismos van torcidos; 

por sus torpes pensamientos no se habrán de apreciar mis acciones; 
a menos que afirmen ellos este mal común: 

todos los hombres son malvados, y triunfan en su maldad. 
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Tu regalo, tu cuaderno, está dentro de mi mente, 
todo escrito con memoria imperecedera, 

que quedará por encima de aquellas vacías páginas, 
más allá de toda fecha, aún hasta la eternidad: 

o, por lo menos, tanto como la mente y el corazón 
tengan por naturaleza la facultad de subsistir; 

hasta que al frágil olvido no ceda cada cual su parte 
de ti, tu recuerdo nunca se podrá borrar. 

Aquellas pobres anotaciones no podrían contener tanto 
ni necesito yo un registro para llevar la cuenta de tu querido amor; 
por esto me he atrevido a dar tu cuaderno, 

confiando, en cambio, en aquel que mejor te recibe: 

el guardar algo que me haga recordarte 

sería como admitir que puede haber en mí olvido. 
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No, Time, thou shalt not boast that I do change: 
Thy pyramids built up with newer might 
To me are nothing novel, nothing strange; 
They are but dressings of a former sight. 
Our dates are brief, and therefore we admire 
What thou dost foist upon us that is old; 
And rather make them born to our desire 
Than think that we before have heard them told. 
Thy registers and thee I both defy, 
Not wondering at the present nor the past, 
For thy records and what we see doth lie, 
Made more or less by thy continual haste. 
This I do vow, and this hall ever be, 
I will be true, despite thy scythe and thee. 
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If my dear love were but the child of state, 

It might for Fortune’s bastard be unfather’d, 

As subject to Time’s love or to Time’s hate, 

Weeds among weeds, or flowers with flowers gather'd. 

No, it was builded far from accident; 

It suffers not in smiling pomp, nor falls 

Under the blow of thralled discontent, 

Whereto the inviting time our fashion calls: 

It fears not policy, that heretic, 

Which works on leases of short-number’d hours. 

But all alone stands hugely politic, 

That it nor grows with heat nor drowns showers. 
To this I witness call the fools of time, 
Which die for goodness, who have lived for crime. 
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¡No, Tiempo! No alardearás de que yo cambie: 

tus pirámides, construidas con renovada fuerza, 

para mí no son nada nuevo, nada extraño; 

no son más que ropajes de cosas ya vistas. 

Nuestros días son breves, y por lo tanto admiramos 
aquello que nos impones y que es viejo, 

y preferimos hacerlo nacer a nuestro deseo 

que pensar que ya antes habíamos oído hablar de ello. 
A ti y a tus registros, a ambos desafío, 

sin asombrarme ante el presente ni ante el pasado, 
puesto que tus crónicas y aquello que vemos mienten, 
agrandados o disminuidos por tu continua prisa. 

De esto hago voto, y esto será siempre: 

me mantendré constante pese a ti y a tu guadaña. 
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Si mi querido amor fuera sólo el hijo de la circunstancia, 
como bastardo de la Fortuna carecería de padre, 

como sometido al amor o al odio del Tiempo, 

hierbas entre hierbas o flores con flores agrupadas. 

No, fue construido lejos de lo accidental, 

no sufre en sonriente pompa, ni cae 

bajo el golpe del descontento mezquino, 

hacia los cuales el invitante tiempo lleva a nuestra moda: 
no teme a la intriga, esa hereje 

que trabaja por espacios de breves horas contadas. 

Pero dura tan sólo todo lo inmensamente político, 

que no crece con el calor ni se ahoga con lluvias. 

A testimoniar esto llamo a los títeres del tiempo, 

que mueren por la bondad, que han vivido para el crimen. 
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Were’t aught to me I bore the canopy, 
With my extern the outward honouring, 
Or laid great bases for eternity, 
Which prove more short than waste or ruining? 
Have I not seen dwellers on form and favour 
Lose all, and more, by paying too much rent, 
For compound sweet forgoing simple savour, 
Pitiful thrivers, in their gazing spent? 
No, let me be obsequious in thy heart, 
And take thou oblation, poor but free, 
Which is not mix’d with seconds, knows no ar 
But mutual render, only me for thee. 
Hence, thou suborn’d informer! a true soul 
When most impeach’d stands least in thy control. 
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O thou, my lovely boy, who in thy power 

Dost hold Time’s fickle glass, his sickle, hour; 

Who hast by waning grown, and therein show’st 

Thy lovers withering as thy sweet self grow’st; 

If Nature, sovereign mistress over wrack, 

As thou goest onwards, stil! will pluck thee back, 

She keeps thee to his purpose, that her skill 

May time disgrace and wretched minutes kill. 

Yet fear her, O. thou minion of her pleasure! 

She may detain, but not still keep, her treasure: 
Her audit, though delay’d, answer’d must be, 
And her quietus is to render thee. 
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¿De qué me hubiera valido que me enseñaran a sostener el balda- 
[quín, 

honrando lo exterior con mi exterioridad, 

o a echar grandes cimientos para la eternidad, 

que prueban ser más breves que los escombros o ruinas? 

¿No he visto acaso a moradores de la forma y el favor 

perderlo todo, y más, pagando una excesiva renta, 

por rebuscadas dulzuras olvidar el simple sabor, 

lastimosos mendigos, en sus miradas consumidos? 

No, permíteme ser obsequioso en tu corazón, 

y toma mi oferta, pobre pero libre, 

la cual no está mezclada con cosas secundarias, no conoce más arte 

que el mutuo intercambio, yo solamente para ti. 

¡Largo de aquí, delator sobornado! Un alma leal, 

cuando más es acusada, menos está bajo tu control. 
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¡Oh, tú, mi adorable muchacho, que en tu poder * 

tienes el versátil espejo del Tiempo, y la hora, su hoz! 

Tú, que al menguar has crecido, y así mostraste 

a quienes marchitándose te aman, cómo tu dulce ser crece; 

si la Naturaleza, señora soberana de los naufragios, 

mientras vas avanzando siempre te retiene hacia atrás, 

ella te conserva para este propósito: que su maestría 

pueda desacreditar al tiempo y matar a sus miserables minutos. 
Sin embargo, témela, ¡oh, tú, favorito de su deleite! 

Ella puede retener, mas no guardar para siempre su tesoro: 

su rendición de cuentas, aunque retrasada, deberá ser atendida, 
v su carta de pago es tu restitución. 


* En realidad no es éste un soneto, sino una serie de seis disticos. 
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In the old age black was not counted fair, 
Or if it were, it bore not beauty’s name; 
But now is black beauty’s successive heir, 
And beauty slander’d with a bastard shame: 
For since each hand hath put on nature’s power, 
Fairing the foul with art's false borrow’d face, 
Sweet beauty hath no name, no holy bower, 
But is profaned, if not lives in disgrace. 
Therefore my mistress’ eyes are raven black, 
Her eyes so suited, and they mourners seem 
At such who, not born fair, no beauty lack, 
Slandering creation with a false esteem: 
Yet so they mourn, becoming of their woe, 
That every tongue says beauty should look so. 
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How oft, when thou, my music, music play’st, 
Upon that blessed wood whose motion sounds 
With thy sweet fingers, when thou gently sway’st 
The wiry concord that mine ear confounds, 
Do I envy those jacks that nimble leap 
To kiss the tender inward of thy hand, 
Whilst my poor lips, which should that harvest reap, 
At the wood’s boldness by thee blushing stand! 
To be so tickled, they would change their state 
And situation with those dancing chips, 
O’er whom thy fingers walk with gentle gait, 
Making dead wood more blest than living lips. 
Since saucy jacks so happy are in this, 
Give them thy fingers, me thy lips to kiss. 
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En la edad antigua lo negro no era considerado bello,* 

y, si lo era, no se le daba el nombre de belleza; 

pero ahora es lo negro legitimo heredero de la belleza, 

y la belleza difamada por un bastardo oprobio: 

pues ya que cada mano se ha puesto por encima del poder de la 
[naturaleza 

embelleciendo lo feo con el prestado rostro del arte falaz, 

la dulce belleza no tiene nombre ni sagrado refugio, 

y es profanada, si es que no vive en la ignominia. 

Así pues, los ojos de mi amada son de un negro corvino, 

y ellos, así vestidos, parecen las plañideras 

de aquellos que, no habiendo nacido claros, mas no faltos de belleza, 

difaman a la creación con una falsa apariencia: 

sin embargo, así enlutados, van haciendo de su dolor 

decir a toda lengua que así debería ser la belleza. 
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¡Cuántas veces, cuando tú, mi música, música ejecutas 

sobre aquella feliz madera cuyo movimiento suena 

bajo tus dulces dedos, mientras gentilmente controlas 

el acorde de cuerdas que mi oído encanta, 

envidio a aquellas teclas que ligeras saltan 

a besar la suave palma de tu mano, 

mientras mis pobres labios, que deberían recoger esa cosecha, 
ante la audacia de la madera junto a ti enrojecen! 

Para ser así acariciados, ellos cambiarían su condición 

y su lugar por los de aquellas danzarinas astillas, 

sobre las cuales tus dedos caminan con gentil porte, 
haciendo a la muerta madera más feliz que a labios vivientes. 
Dado que estas audaces teclas tan felices así se hallan, 
entrégales tus dedos, a mí tus labios para besar. 


* Con este poema comienzan los ingeniosos juegos de palabras que caracterizan 
la serie de sonetos dedicados a la «dama negra» o «dama morena» de tan misteriosa 
identidad. El poeta especula sobre los sentidos de «black» (negro, feo, corrompido) y 
«fair» (bello, rubio, honesto, fiel). 
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The expense of spirit in a waste of shame 

Is lust in action; and till action, lust 

Is perjured, murderous, bloody, full of blame, 

Savage, extreme, rude, cruel, not to trust; 

Enjoy’d no sooner but despised straight; 

Past reason hunted; and no sooner had, 

Past reason hated, as a swallowed bait, 

On purpose laid to make the taker mad: 

Mad in pursuit, and in possession so; 

Had, having, and in quest to have, extreme; 

A bliss in proof, and proved, a very woe; 

Before, a joy proposed; behind, a dream. 
All this the world well knows; yet none knows well 
To shun the heaven that leads men to this hell. 
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My mistress’ eyes are nothing like the sun; 

Coral is far more red than her lips’ red: 

If snow be white, why then her breasts are dun; 

If hairs be wires, black wires grow on her head. 

I have seen roses damask’d, red and white, 

But no such roses see I in her cheeks; 

And in some perfumes is there more delight 

Than in the breath that from my mistress reeks. 

T love to hear her speak, yet well I know. 

That music hath a far more pleasing sound: 

I grant I never saw a goddess go, 

My mistress, when she walks, treads on the ground: 
And yet, by heaven, I think my love as rare 
As any she belied with false compare. 
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Gasto del espíritu en vergonzoso despilfarro 

es el acto de lujuria, y, hasta el acto, la lujuria 

es perjura, asesina, sanguinaria, traidora, 

salvaje, extremada, bestial, cruel, infidente, 

ni bien gozada, enseguida despreciada, 

fuera del recto juicio buscada y, apenas obtenida, 

fuera del recto juicio odiada, como cebo tragado 

que fue puesto de propósito para enfurecer a quien lo muerda. 
Insana en la fiebre de la búsqueda, en la posesión también, 
desenfrenada en el recuerdo, en el goce, en el intenso deseo, 
delicia al probar, y, probada, miserable, 

primero alegría esperada, luego un sueño; 

el mundo sabe esto de sobras, sin embargo nadie sabe bien 
esquivar ese paraíso que lleva a los hombres a tal infierno. 


130 


Los ojos de mi amada no son para nada como el sol; 

el coral es mucho más rojo que el rojo de sus labios: 

si la nieve es blanca, por qué entonces sus senos son oscuros, 
si los cabellos son alambres, alambres negros crecen sobre su cabeza. 
He visto rosas damascadas, rojas y blancas, 

pero no veo en sus mejillas tales rosas, 

y en algunos perfumes hay más deleite 

que en el aliento que mi amada emite. 

Amo oírla hablar, y, sin embargo, sé bien 

que la música tiene un sonido mucho más placentero: 

reconozco no haber visto nunca a una diosa caminar: 

mi amada, cuando camina, pisa la tierra. 

Y, sin embargo, por el cielo, considero a mi amada tan especial, 
que no puedo hacer con ella ninguna falaz comparación. 
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Thou art as tyrannous, so as thou art, 
As those whose beauties proudly make them cruel; 
For well thou know’st to my dear doting heart 
Thou art the fairest and most precious jewel. 
Yet, in good faith, some say that thee behold, 
Thy face hath not the power to make love groan: 
To say they err I dare not be so bold, 
Although I swear it to myself alone. 
And to be sure that is not false I swear, 
A thousand groans, but thinking on thy face, 
One on another's neck, do witness bear 
Thy black is fairest in my judgement’s place. 
In nothing art thou black save in thy deeds, 
And thence this slander, as I think, proceeds 
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Thine eyes I love, and they, as pitying me, 
Knowing they heart torments me with disdain, 
Have put on black and loving mourners be, 
Looking with pretty ruth upon my pain. 
And truly not the morning sun of heaven 
Better becomes the grey cheeks of the east, 
Nor that full star that ushers in the even 
Doth half that glory to the sober west, 
As those two mourning eyes become thy face: 
O, let it then as‘well beseem thy heart 
To mourn for me, since mourning doth thee grace, 
And suit thy pity like in every part. 
Then will I swear beauty herself is black, 
And all they fould that thy complexion lack. 


Tú eres tiránica, es asi como eres, 

tal como aquéllas cuya arrogante belleza las vuelve crueles; 
pues tú bien sabes que para mi tierno y delirante corazón 
tú eres la más hermosa y preciada joya. 

Sin embargo, a fe mía, algunos sostienen 

que tu rostro no tiene el poder de hacer gemir al amor: 
no me atrevo a ser tan audaz y decir que yerran, 
aunque a solas a mí mismo me lo jure. 

Y para asegurar que no es falso lo que juro, 

mil suspiros, al sólo pensar en tu rostro, 

enlazados uno con otro, atestiguan 

que tu negro rostro a mi juicio es el más hermoso. 

En nada eres negra, excepto en tus acciones, 

y de ellas, según pienso, proviene tal calumnia. 
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Amo tus ojos, y ellos, apiadándose de mí, 
sabiendo que tu corazón me atormenta con desdén, 
se han vestido de negro y amantes plañideros son, 
contemplando mi pena con encantadora piedad, 

Y, verdaderamente, ni el sol matutino del cielo 
cuadra mejor a las grises mejillas del oriente, 

ni la estrella en plenitud que aparece en la tarde 
añade más esplendor al sombrío oeste, 

de cuanto aquellos dos ojos enlutados convienen a tu rostro: 
¡oh! deja que parezca bien también a tu corazón 
llevar luto por mí, dado que el luto te sienta bien, 
y extiende tu piedad a toda tu persona. 

Entonces juraré que la belleza misma es negra, 

y feas todas aquellas que no tienen tu cutis. 
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Beshrew that heart that makes my heart to groan 
For that deep wound it gives my friend and me! 
Is't not enough to torture me alone, 
But slave to slavery my sweet’st friend must be? 
Me from myself thy cruel eye hath taken, 
And my next self thou harder hast engrossed: 
Of him, myself, and thee, I am forsaken; 
A torment thrice threefold thus to be crossed. 
Prison my heart in thy steel bosom’s ward, 
But then my friend’s heart let my poor heart bail; 
Who’er keeps me, let my heart be his guard; 
Thou canst not then use rigour in my gaol: 
And yet thou wilt; for I, being pent in thee, 
Perforce am thine, and all that is in me. 
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So, now I have confess’d that he is thine 
And I myself am mortgaged to thy will, 
Myself I ’Il forfeit, so that other mine 
Thou wilt restore, to be my comfort still: 
But thou wilt not, nor he will not be free, 
For thou art covetous and he is kind; — 
He learn’d but surety-like to write for me, 
Under that bond that him as fast doth bind. 
The statute of thy beauty thou wilt take, 
Thour usurer, that put’s forth all to use, 
And sue a friend came debtor for my sake; - 
So him I lose through my unkind abuse. 
Him have I lost; thou hast both him and me: 
He pays the whole, and yet am I not free. 
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¡Mal haya aquel corazón que a mi corazón hace gemir 

por aquella profunda herida que a mí y a mi amigo inflige! 

¿No basta torturarme a mí solo: 

deberá mi dulce amigo ser esclavo de tal esclavitud? 

De mí mismo tu cruel ojo me ha arrebatado, 

y del otro mí mismo ha tomado plena posesión: 

por él, por mí, por ti yo soy abandonado, 

tres veces triple tormento el ser así crucificado. 

Aprisiona mi corazón dentro la celda de tu férreo seno, 

mas deja, entonces, el corazón de mi amigo cual rehén en brazos de 
[mi pobre corazón; 

quienquiera que me encierre, sea mi corazón su guardián; 

no podrás así usar el rigor en mi prisión: 

y sin embargo ocurrirá que al estar yo encerrado en ti, 

por fuerza soy tuyo con todo lo que está dentro de mí. 


134 


Así, ahora he confesado que él es tuyo, 

y que yo mismo estoy hipotecado a tu voluntad, 

yo pagaré conmigo mismo, siempre que el otro mí mismo 
tú me devuelvas para que sea aún mi consuelo: 

mas tú no quieres, ni él quiere ser libre, 

ya que tú eres ávida y él amable; 

se dio a préstamo, sólo como garante, para suscribir 

aquel contrato que a él también lo ata tan estrechamente. 
Por la ley de tu belleza exigirás, 

tú, usurera que todo lo pones a interés, 

poner pleito a un amigo que se ha endeudado por mi bien; 
así, yo lo pierdo por mi innoble falta. 

Lo he perdido: tú nos tienes a ambos, a mí y a él; 

él paga el total, y sin embargo, yo no soy libre. 
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Whoever hath her wish, thou hast thy “Will”, 
And “Will” to boot, and “Will” in overplus; 
More than enough am I that vex thee still, 
To thy sweet will making addition thus. 
Wilt thou, whose will is large and spacious, 
Not once vouchsafe to hide my will in thine? 
Shall will in others seem right gracious, 
And in my will no fair acceptance shine? 
The sea, all water, yet receives rain still, 
And in abundance addeth to his store; 
So thou, being rich in “Will”, add to thy “Will” 
One will of mine, to make thy large “Will” more. 
Let no unkind, no fair beseechers kill; 
Think all but one, and me in that one “Will”. 
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If thy soul chek thee that I come so near, 

Swear to thy blind soul that I was thy “Will”, 

And will, thy soul knows, is admitted there; 

Thus far for love, my love-suit, sweet, fulfil. 

“Will” will fulfil the treasure of thy love, 

Ay, fill it full with wills, and my will one. 

In things of great receipt with ease we prove 

Among a number one is reckon’d none: 

Then in the number let me pass untold, 

Though in thy store’s account I one must be; 

For nothing hold me, so it please thee hold 

That nothing me, a something sweet to thee: 
Make but my name thy love, and love that still, 
And hent hou lovest me, for my name is “Will”. 


135 


Otras tuvieron lo deseado, tú tienes tu «Deseo»,* 

un «Deseo» para ganar y un sobrante «Deseo»; 

sé que estoy de más, siempre persiguiéndote 

para que me añadas a tu dulce deseo. 

¿Desearás tú, cuyo deseo es tan vasto y espacioso, 
conceder por una vez que mi deseo en el tuyo se esconda? 
¿El deseo de otros te parecerá recto y agraciado, 

mientras a mi deseo ninguna bella aceptación lo ilumina? 
El mar, todo agua, aún acoge la lluvia, 

y, con tanta abundancia, acrecienta su mole; 

así tú, siendo rica en «Deseo», añade a tu «Deseo» 

un deseo mío, para hacer más grande tu amplio «Deseo». 
Que una negativa descortés no mate a tus gentiles suplicantes: 
acoge a todos en uno, y a mí en ese único «Deseo». 


136 


Si tu alma te reprocha que yo me haya acercado tanto, 
júrale a tu ciega alma que yo era tu «Deseo», 

y el deseo, tu alma lo sabe, es allí admitido; 

hasta ese punto, por amor, satisfaz mi amoroso requiebro. 
«Deseo» saciará tu tesoro de amor, 

¡ay!, llénalo del todo con deseos, y entre ellos mi deseo. 
Dado que en las cosas de gran capacidad con facilidad nos movemos, 
entre los muchos números, uno es como si no fuera nada: 
deja, por tanto, entre los números, que yo pase desapercibido, 
aunque soy uno en la suma de la riqueza tuya; 

considérame una nada, siempre que tú consideres 

que esa nada que soy, es cosa dulce para ti: 

haz sólo de mi nombre tu amor, y ámalo para siempre, 

y así tú me amarás, pues mi nombre es «Deseo». 

* La variedad de significados de la palabra «will» hace que estos sonetos sean 
prácticamente intraducibles. Aquí Shakespeare hace maliciosamente pesar todos los 
significados de dicho vocablo, el cual, aparte de sus funciones como voz verbal, 
significa también «ganas», «voluntad», «deseos (con marcada connotación erótica) y, 
por extensión, el nombre de los órganos sexuales, tanto masculino como femenino. 
Además, «Wills es abreviatura de William, nombre no sólo del poeta sino, casi segu- 


ramente, del joven amigo seducido por la «dama negra», y tal vez, según ciertos 
comentaristas, del traicionado marido de dicha señora. 
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Thou blind fool, Love, what dost thou to mine eves, 
That they behold, and see not what they see? 
They know what beauty is, see where it lies, 
Yet what the best is take the worst to be. 
If eyes, corrupt by over-partial looks, 
Be anchor’d in the bay where al! men ride, 
Why of eyes’ falsehood hast thou forged hooks, 
Whereto the judgement of my heart is tied? 
Why should my heart think that a several plot 
Which my heart knows the wide world’s common place? 
Or mine eyes seeing this, say this is not, 
To put fair truth upon so foul a face? 
In things rigth true my heart and eyes have erred, 
And to this false plague are they now transferred. 


138 


When my love swears that she is made of truth, 

I do believe her, though I know she lies, 

That she might think me some untutor’d youth, 

Unlearned in the world’s false subtleties. 

Thus vainly thinking that she thinks me young, 

Although she knows my days ate past the best, 

Simply I credit her false-speaking tongue: 

On both sides thus is simple truth suppress’d. 

But wherefore says she not she is unjust? 

And wherefore say not 1 that I am old? 

O, love’s best habit is in seeming trust, 

And age in love loves not to have years told: 
Therefore I lie with her and she with me, 
And in our faults by lies we flatter’d be. 
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¿Tú, ciego y tonto Amor, qué les haces a mis ojos, 

que ellos miran y no ven lo que ven? 

Saben qué cosa es la belleza, y saben dónde hallarla, 

y, sin embargo, toman lo peor por lo mejor. 

Si los ojos, pervertidos por miradas demasiado parciales, 

han anclado en la bahía donde todos los hombres navegan, 

¿por qué, con la falsedad de tus ojos has forjado los anzuelos 
en los cuales el juicio de mi corazón está amarrado? 

¿Por qué deberá mi corazón considerar coto privado, 

lo que mi corazón sabe que es terreno común del amplio mundo? 
O ¿por qué mis ojos, viendo esto, dicen que no es así, 

para poner belleza y honestidad sobre un rostro tan feo? 

Acerca de cosas honestas y veraces mi corazón y mis ojos han errado, 
y a esta falaz corrupción ahora se han transferido. 


138 


Cuando mi amada jura que está hecha de sinceridad,* 

realmente le creo, aunque sé que miente; 

para dejarle creer que soy un joven desaconsejado, 

poco diestro en las falsas supercherías del mundo, 

pienso así, vanamente, que me cree joven, 

aunque ella sabe que ya han pasado mis mejores años. 

Ingenuamente, doy crédito a su falsa lengua, 

de una y otra parte negamos la sencilla verdad; 

pero ¿por qué ella no dice que es inicua? 

¿Y por qué no digo yo que soy viejo? 

¡Oh!, porque una confianza aparente es la mejor conducta en el 
[amor, 

y la edad en el amor no quiere que se sumen los años. 

Por lo tanto yo miento con ella y ella conmigo, 

y nuestros defectos mediante mentiras halagamos. 


* Con leves variantes, este soneto y el 144, corresponden al primero y segundo, 
respectivamente, de «El Peregrino Apasionado»., 
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O call not me to justify the wrong 
That thy unkindness lays upon my heart; 
Wound me not with thine eye, but with thy tongue; 
Use power with power, and slay me not by art. 
Tell me thou lovest elsewhere; but in my sight, 
Dear heart, forbear to glance thine eye aside: 
What need'st thou wound with cunning, when thy might 
Is more than my o’er-pressed defence can bide? 
Let me excuse thee: ah, my love well knows 
Her pretty looks have been mine enemies; 
And therefore from my face she turns my foes, 
That they elsewhere might dart their injuries: 

Yet do not so; but since I am near slain, 

Kill me outright with looks, and rid my pain. 


140 


Be wise as thou art cruel; do not press 
My tongue-tied patience with too much disdain; 
Lest sorrow lends me words, and words express 
The manner of my pity-wanting pain. 
If I might teach the wit, better it were, 
Though not to love, yet, love, to tell me so; 
As testy sick men, when their deaths be near, 
No news but health from their physicians know; 
For, if I should despair, I should grow mad, 
And in my madness might speak ill of thee: 
Now this ill-wresting world is grown so bad, 
Mad slanderers by mad ears believed be. 
That I may not be so, nor thou belied, 
Bear thine eyes straight, though thy proud heart go wide. 


13? 


¡Oh! No pidas que yo justifique el mal 

infligido a mi corazón por tu descortesía; 

no me hieras con tu ojo sino sólo con tu lengua; 

usa tu poder con poder, y no me mates con artimañas. 
Habla de tus amores en otra parte; pero, en mi presencia, 
querido corazón, guárdate de mirar de soslayo: 

¿qué necesidad tienes de herir con engaño cuando tu poder 
es más de cuanto mi desgastada defensa puede soportar? 
Déjame perdonarte: ¡ah! mi amor bien sabe 

que tus graciosas miradas han sido mis enemigas; 

y por ello de mi rostro quiere apartar a estas enemigas, 
que puedan en cualquier otra parte clavar sus injurias: 
Mas no lo hagas; porque ya estoy casi muerto 

mátame pronto con miradas y líbrame de mi pena. 


140 


Sé tan avisada como eres cruel; no presiones 

mi amordazada paciencia con demasiado desdén; 

no sea que el dolor me preste palabras, y las palabras expresen 

el carácter de mi pena que necesita piedad. 

Si te pudiera enseñar sabiduría, más valdría, 

si no amarme, amor, por lo menos decírmelo; 

como los enfermos quisquillosos, cuando su muerte está cerca, 

sólo reciben de sus médicos noticias de buena salud; 

pues, si tuviera que desesperarme, enloquecería, 

y, en mi locura, podría hablar mal de ti: 

ahora este mundo maligno se ha vuelto tan perverso, 

que las más locas calumnias son por oídos locos creídas. 

Para que ello no ocurra, ni tú seas calumniada, 

mantén rectos tus ojos, aunque tu arrogante corazón vaya a sus 
[anchas. 
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In faith, I do not love thee with mine eyes, 
For they in thee a thousand errors note; 
But ’tis my heart that loves what they despise, 
Who, in despite of view, is pleased to dote; 
Nor are mine ears with thy tongue’s tune delighted; 
Nor tender feeling, to base touches prone, 
Nor taste, nor smell, desire to be invited 
To any sensual feast with thee alone: 
But my five wits nor my five senses can 
Dissuade one foolish heart from serving thee, 
Who leaves unsway’d the likeness of a man, 
Thy proud heart’s slave and vassal wretch to be: 
Only my plague thus far I count my gain, 
That she that makes me sin awards me pain. 


142 


Love is my sin, and thy dear virtue hate, 
Hate of my sin, grounded on sinful loving: 
O, but with mine compare thou thine own state, 
And thou shalt find it merits not reproving; 
Or, if it do, not from those lips of thine, 
That have profaned their scarlet ornaments 
And seal’d false bonds of love as aft as mine, 
Robb'd others’ beds’ revenues of their rents. 
Be it lawful I love thee; as thou lovest those 
Whom thine eyes woo as mine importune thee: 
Root pity in thy heart, that, when it grows, 
Thy pity may deserve to pitied be. 
If thou dost seek to have what thou dost hide, 
By self-example mayst thou be denied! 
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A fe mia, no te amo con mis ojos, 

pues ellos en ti mil errores disciernen; 

pero este corazón mío, que ama lo que ellos desprecian, 
y él, a despecho de la vista, se complace en apasionarse; 
ni mis oídos se deleitan con el tono de tu voz; 

ni mi tierno sentir a vulgares contactos se inclina, 

ni el gusto, ni el olfato desean ser invitados 

a ningún festín sensual a solas contigo: 

pero ni mis cinco facultades ni mis cinco sentidos pueden 
disuadir de servirte a un tonto corazón 

que deja sin gobierno la apariencia de un hombre 

para ser el miserable esclavo y vasallo de tu arrogante corazón: 
hasta ahora cuento sólo, cual ganancia, este flagelo mío 
de que aquella que me hace pecar me asigna la pena. 


142 


El amor es mi pecado y el odio tu preciada virtud, 

odio de mi pecado, fundado en un amar pecaminoso: 

¡Oh! Pero, con la mía compara tu propia condición, 

y hallarás que la mía no merece reproche; 

o, si lo merece, no de esos labios tuyos 

que han profanado sus adornos escarlatas, 

a menudo, como los míos, sellando falsos pactos de amor, 
robando a los lechos de otros la renta debida. 

Sea, por tanto, legítimo que yo te ame como tú amas a aquellos 
que tus ojos cortejan de la misma manera que los míos te importunan: 
haz arraigar la piedad en tu corazón, que, cuando ésta crezca 

tu piedad merezca inspirar piedad. 

Si buscas tener aquello que tú ahora escondes, 

por tu propio ejemplo podrá serte negado. 
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Lo, as a careful housewife runs to catch 
One of her feather’d creatures broke away, 
Sets down her babe, and makes all swift dispatch 
In pursuit of the thing she would have stay; 
Whilst her neglected child holds her in chase, 
Cries to catch her whose busy care is bent 
To follow that which flies before her face, 
Not prizing her poor infant’s discontent: 
So runn’st thou after that which flies from thee, 
Whilst I thy babe chase thee afar behind; 
But if tou catch thy hope, turn back to me, 
And play the mother’s part, kiss me, be kind: 
So will I pray that thou mayst have thy “Will”, 
If thou turn back and my loud crying still. 


144 


Two loves I have of comfort and despair, 
Which like two spirits do suggest me still: 
The better angel is a man right fair, 

The worser spirit a woman colour’d ill. 

To win me soon to hell, my female evil 
Tempteth my better angel from my side, 
And would corrupt my saint to be a devil, 
Wooing his purity with her foul pride. 

And whether that my angel be turn’d fiend 
Suspect I may, yet not directly tell; 


` But being both from me, both to each friend, 


I guess one angel in another's hell: 
Yet this shall I ne'er know, but live in doubt, 
Till my bad angel fire my good one out. 


143 


Mira, tal como una cuidadosa ama de casa corre para atrapar 
una de sus plumadas criaturas que se le ha escapado, 
deja su nifio y cuanto mds puede se apresura 

- para perseguir el objeto que quisiera retener, 
mientras el niño abandonado la persigue, 

llora por alcanzarla, y ella está ocupada 

en perseguir aquello que vuela ante su rostro 

sin hacer caso del descontento de su pobre niño: 
así tú corres tras aquello que de ti huye, 

mientras yo, tu niño, desde lejos te persigo; 

pero si tú logras coger lo esperado, regresa a mí 

y haz el papel de madre, bésame, sé amable: 

así yo rogaré que puedas obtener tu «Deseo» 

si a mí regresas y mi agudo llanto aquietas. 


144 


Dos amores tengo, pacífico uno, desesperante el otro, 
que, cual dos espíritus me tientan quedamente. 

Mi mejor ángel es un hombre hermosamente honrado; 
el peor, una mujer de mal color. 

Para arrastrarme pronto al infierno, mi diablo femenino 
sedujo a mi mejor ángel, apartándolo de mí, 

y pervirtió a mi santo hasta hacer de él un diablo, 
cortejando la pureza de él con su impuro orgullo. 

Y que mi ángel en demonio se transformó 

es lo que yo sospecho, aunque no lo afirmo, 

pues hallándose alejados de mí y siendo amigos, 
imagino a un ángel en el infierno del otro. 

Sin embargo, esto nunca conoceré, y viviré en la duda 
hasta que mi mal ángel expulse al bueno. 
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Those lips that Love’s own hand did make 
Breathed forth the sound that said “I hate”, 
To me that languish'd for her sake: 
But when she saw my woeful state, 
Straight in her heart did mercy come, 
Chiding that tongue that ever sweet 
Was used in giving gentle doom; 
And taught it thus anew to greet; 
“I hate” she alter’d with an end, 
That follow’d it as gentle day 
Doth follow night, who, like a fiend, 
From heaven to hell is flown away; 

“I hate” from hate away she threw, 

And saved my life, saying “not you”. 


146 


Poor soul, the centre of my sinful earth, 

RAS these rebel powers that thee array, 

Why dost thou pine within and suffer dearth, 

Painting thy outward walls so costly gay? 

Why so large cost, having so short a lease, 

Dost thou upon thy fading mansion spend? 

Shall worms, inheritors of this excess, 

Eat up thy charge? is this thy body’s end? 

Then, soul, live thou upon thy servant’s loss, 

And let that pine to aggravate thy store; 

Buy terms divine in selling hours of dross; 

Within be fed, without be rich no more: 
So shalt thou feed on Death, that feeds on men, 
And Death once death, there’s no more dying then. 
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Aquellos labios que las propias manos del Amor hicieron,* 
exhalaron el sonido que decia «yo odio», 
dirigido a mí, que por su causa languidecía: 
pero cuando ella vio mi penoso estado,- 

en seguida la compasión vino a su corazón, 
reprendiendo a esa lengua que, siempre dulce, 
solía pronunciar condenas clementes; 

y le enseñó a darme un saludo nuevo; 

«yo odio» ella alteró con una conclusión 

que lo seguía tal como el dulce día 

sigue a la noche, la cual, como un demonio, 
del cielo al infierno se marcha volando; 

«lo odio» del odio ella rescató, 


y salvó mi vida diciendo «no a ti». 
146 


Pobre alma, centro de mi pecaminosa tierra,* 

or re sevecvevsreeeereeee de aquellos rebeldes poderes que te ocultan, 
¿por qué penas por dentro y sufres carestía, 

pintando tus paredes exteriores con tan costosos adornos? 
¿Por qué tan amplio coste, siendo tan corto el contrato, 
sobre tu mansión en ruinas gastas? 

¿Ocurrirá que los gusanos, herederos de este exceso, 
comerán tu despilfarro? ¿Es éste el fin de tu cuerpo? 
Entonces, alma, vive a expensas de tu siervo, 

y deja que él sufra para aumentar tus bienes acumulados; 
adquiere términos divinos, vendiendo horas de escoria; 
nútrete por dentro, y por fuera no ostentes más ser rica. 
Así te nutrirás de Muerte, la cual de hombres se nutre, 

y una vez muerta la Muerte, ya no existe el morir. 


* Estos dos sonetos, que, obviamente, nada tienen que ver con el resto de la 


colección, son variaciones sobre un epigrama bizantino del siglo v. 
* Considerado por muchos como espúreo, este soneto tiene una estructura 
tónica diversa de la usual en Sakespeare. 
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My love is as a fever, longing still 
For that which longer nurseth the disease; 
Feeding on that which doth preserve the ill. 
The uncertain sickly appetite to please. 
My reason, the physician to my love, 
Angry that his prescriptions are not kept, 
Hath left me, and I desperate now approve, 
Desire his death, which physic did except. 
Past cure I am, now reason is past care, 
And frantic-mad with evermore unrest; 
My thoughts and my discourse as madmen’s are, 
At random from the truth vainly express'd; 
For I have sworn thee fair, and thought thee bright, 
Who art as black as hell, as dark as night. 


148 


O, me, what eyes hath Love put in my head, 

Which have no correspondence with true sight! 

Or, if they have, where is my judgement fled, 

That censures falsely what they see aright? 

If that be fair whereon my false eyes dote, 

What means the world to say it is not so? 

If it be not, then love doth well denote 

Love’s eye is not so true as all men’s: no, 

How can it? O, how can Love’s eye be true, 

That is so vex’d with watching and with tears? 

No marvel then, though I mistake my view; 

The sun itself sees not till heaven clears. 
O cunning Love! with tears thou keep’st me blind, 
Lest eyes well-seeing thy foul faults should find. 
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Mi amor es como una fiebre, siempre alargando. 

aquello que más largamente nutre la dolencia; 

alimentándose de aquello que favorece al mal 

para complacer a un indeciso y enfermizo apetito. 

Mi razón, que es el médico de mi amor, 

furiosa de que sus prescripciones no sean cumplidas, 

me ha dejado, y sin esperanza ahora reconozco 

que desea la muerte del amor, muerte que la ciencia hubiera ex- 
[cluido. 

No tengo cura, ahora que la razón ya no me cura, 

y, en un delirio de creciente agitación, 

mis pensamientos y mis discursos son como los de los locos, 

alejados de la verdad y expresados en devaneos; 

pues he jurado que eres clara, y he pensado que eres brillante, 

tú, que negra como el infierno eres, y oscura como la noche. 


148 


¡Ay de mí, qué ojos ha puesto Amor en mi cabeza, 

que no tienen correspondencia con la verdadera visión! 

O si la tienen, ¿dónde ha volado mi juicio, 

que erróneamente censura lo que ellos correcto ven? 

Si es bello aquello que embruja mis ojos, 

¿por qué el mundo dice que no lo es? 

Si no lo es, entonces el amor bien revela 

que los ojos del Amor no son tan veraces como los de todos los 
[hombres: no, 

¿cómo pueden? ¡Oh! ¿Cómo pueden los ojos del Amor ser veraces 

si están tan ofuscados por vigilias y lágrimas? 

No sorprenda, pues, que se equivoque mi vista; 

el mismo sol no ve hasta que el cielo se aclara. 

¡Oh, astuto Amor! Con lágrimas me encegueces, 

para impedir a ojos que ven bien el descubrir tus viles defectos. 
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Canst thou, O cruel! say I love thee nor, 
When I against myself with thee partake? 
Do I not think on thee, when I forgot 
Am of myself, all tyrant, for thy sake? 
Who hateth thee that I do call my friend? 
On whom frown’st thou that I do fawn upon? 
Nay, if thou lour'st on me, do I not spend 
Revenge upon myself with present moan? 
What merit do I in myself respect, 
That is so proud thy service to despise, 
When all my best doth worship thy defect, 
Commanded by the motion of thine eyes? 
But, love, hate on, for now I know tay mind; 
Those that can see thou lovest, and I am blind. 


150 


O, from what power hast thou this powerful might 
With insufficiency my heart to sway? 
To make me give the lie to my true sight, 
And swear that brightness doth not grace the day? 
Whence hast thou this becoming of things ill, 
That in the very efuse of thy deeds 
Thede is such strength and warrantise of skill, 
That, in my mind, thy werst all best exceeds? 
Who taught thee how to make me lave thee more, 
The more I hear and see just cause of hate? 
O, though I love what others do abhor, 
With others thou shouldst not abhor my state: 

If thy unworthiness raised love in me, 

More worthy I to be beloved of thee. 


149 


¿Puedes tú ¡oh cruel!, decir que yo no te amo, 
cuando contra mí mismo asumo tu partido? 

¿Acaso no pienso en ti cuando me olvido 

de mí mismo, por tu causa todo tirano de mí mismo? 
¿Quién te ha odiado, que yo llame mi amigo? 

¿A quién frunces el ceño, que yo halague? 

¿AÁcaso, si ceñuda me miras, no cobro venganza 
sobre mí mismo, con inmediato lamento? 

¿Qué mérito dentro de mí mismo considero 

tan arrogante que desprecie tu servicio, 

cuando todo lo mejor de mí adora tus defectos, 
comandado por el movimiento de tus ojos? 

Pero, amor, sigue odiando, pues ahora conozco tu espíritu; 
amas a aquellos que pueden ver, y yo soy ciego. 


150 


:Oh! ¿De qué poder te viene esta poderosa fuerza 
de arrebatar mi corazón con tus carencias, 

de hacerme desmentir mi veraz vista 

y jurar que la luminosidad no da gracia al día? 
¿De dónde te viene tal gracia en cosas pérfidas 
que en las más reprobadas de tus acciones 

hay tal fuerza y garantía de habilidad 

que en mi mente lo peor de ti supera a lo mejor? 
¿Quién te ha enseñado cómo hacer que yo te ame más - 
cuanto más oigo y veo justas causas de odio? 

¿Oh!, aunque yo amo lo que otros aborrecen, 

con otros tú no deberías aborrecer mi condición: 
si tu poco mérito despertó amor en mí, 

más digno aún yo de ser amado por ti. 
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Love is too young to know what conscience is; 
Yet who knows not conscience is born of love? 
Then, gentle cheater, urge not my amiss, 
Lest guiltv of my faults thy sweet self prove: 
For, thou betraying me, I do betray 
My nobler part to my gross body’s treason; 
My soul doth tell my body that he may 
Triumph in love; flesh stays no farther reason, 
But rising at thy name doth point out thee 
As hin triumphant prize. Proud of this prite 
He is contented thy poor drudge to be, 
To stand in thy affairs, fall by thy side. 
No want of conscience hold it that I call 
Her “love” for whose dear love I rise and fall. 


152 


In loving thee thou know’st I am forsworn, 

But thou art twice forsworn, to me love swearing; 

In act thy bed-vow broke, and new faith torn, 

In vowing new hate after new love bearing. 

But why of two oath’s breach do I accuse thee, 

When I break twenty! I am perjured most; 

For all my vows are oaths but to misuse thee, 

And all my honest faith in thee is lost: 

For I have sworn deep oaths of thy deep kindness, 

Oaths of thy love, thy truth, thy constancy; 

And, to enlighten thee, gave eyes to blindness, 

Or made them swear against the thing they see; 
For I have sworn thee fair; more perjured I, 
To swear against the truth so foul a lie! 


151 


El Amor es demasiado joven para saber lo que es la conciencia; 
sin embargo, ¿quién no sabe que la conciencia ha nacido del amor? 
Por tanto, amable embustera, no insistas en mis errores, 

para que tu dulce ser no parezca culpable de mis faltas: 

que, traicionándome tú, yo traiciono 

lo más noble de mí por la traición de mi grosero cuerpo; 

mi alma dice a mi cuerpo que podrá 

triunfar en el amor; la carne no admite otra razón, 

e, irguiéndose ante tu nombre, te señala 

como su presa triunfal. Orgullosa de esta proeza, 

se contenta con ser tu miserable esclavo, 

estar firme en tus asuntos, caer al lado tuyo. 

No es falta de conciencia el que yo llame 

«amor» a aquélla por cuyo dilecto amor yo me levanto y caigo. 


152 


Al amarte, lo sabes, soy perjuro, 

pero tú eres doblemente perjura jurándome amor; 

de hecho, has quebrado tu voto matrimonial y desgarrado tu nueva 
[ fidelidad, 

jurando nuevo odio después de haber recibido un nuevo amor. 

Mas, ¿por qué te acuso de haber roto dos juramentos, 

cuando yo rompo veinte? Yo soy más perjuro, 

pues todos mis votos son juramentos para abusar de ti, 

y en ti he perdido toda mi honesta fe: 

pues he jurado profundos juramentos de tu profunda amabilidad, 

juramentos de tu amor, tu lealtad, tu constancia, 

y, para iluminarte, he dado ojos a la ceguera, 

o los he hecho jurar contra lo que ellos ven; 

he jurado que eres bella: ¡más perjuro soy 

al jurar contra la verdad tan fea mentira! 
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Cupid laid by his brand and fell asleep: 
A maid of Dian’s this advantage found, 
And his love-kindling fire dir quickly steep 
In a cold valley-fountain of that ground; 
Which borrow’d from this holy fire of Love 
A dateless lively heat, still to endure, 
And grew a seething bath, which yet men prove 
Against strange maladies a sovereign cure. 
But at my mistress’ eye Love’s brand new-fired, 
The boy for trial needs would touch my breast; 
I, sick withal, the help of bath desired, 
And thither hied, a sad distemper’d guest, 
But found no cure: the bath for my help lies 
Where Cupid got new fire, my mistress’ eyes. 
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The little Love-god lying once asleep 

Laid by his side his heart-inflaming brand, 

Whilst many nymphs that vow’d chaste life to keep 

Came tripping by; but in her maiden hand 

The fairest votary took up that fire. 

Which many legions of true hearts had warm’d; 

And so the general of hot desire 

Was sleeping by a virgin hand disarm’d. 

This brand she quenched in a cool well by, 

Which from Love’s fire took heat perpetual, 

Growing a bath and healthful remedy 

For men discased; but I, my mistress’ thrall, 
Came there for cure, and this by that I prove, 
Love’s fire heats water, water cools not love. 
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Cupido posó su antorcha y se quedó dormido: 

una doncella de Diana aprovechó esta ventaja, 

y aquella llama portadora de amor rápidamente sumergió 

en una fría fuente de un valle de aquella comarca, 

fuente que tomó de este sagrado fuego de Amor 

un vivo calor eterno, que durará por siempre, 

y se volvió hirviente baño que los hombres todavía prueban 

cual soberana cura contra extrañas enfermedades. 

Pero en los ojos de mi amada la antorcha del Amor se ha encendido 
[de nuevo, 

el niño para comprobarlo querrá tocar mi pecho; 

y yo, así enfermo, quise la ayuda de aquel baño 

y heme aquí, huésped triste y alterado. 

Mas no he hallado curación: el baño que me aliviará está 

donde Cupido obtuvo nuevo fuego, en los ojos de mi amada. 
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El pequeño dios del Amor, yaciendo un día dormido, 

puso a su lado su antorcha que incendia los corazones, 
mientras varias ninfas que habían hecho voto de guardar vida casta 
pasaban allí cerca; en su mano virginal 

la más bella profesa tomó aquel fuego 

que muchas legiones de leales corazones ha calentado; 

y así el paladín del ardiente deseo 

fue desarmado por la mano de una virgen mientras dormía. 
Esta antorcha ella apagó en un fresco manantial cercano, 
que, del fuego del Amor, tomó calor perpetuo, 

volviéndose un baño y saludable remedio 

para los enfermos. Pero yo, esclavo de mi amada, 

fui allí para curarme y sólo aprendí esto: 

el fuego del Amor calienta el agua, el agua no enfría el amor. 
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Seam 


Henry Wriothesley, conde de Southampton, a quien 
Shakespeare dedicó varias de sus obras, 


394 


A LOVER’S COMPLAINT 


From off a hill whose concave womb re-worded 
A plaintful story from a sistering vale, 

My spirits to attend this double voice accorded, 
And down I laid to list the sad-tuned tale; 

Ere long espied a fickle maid full pale, 

Tearing of papers, breaking rings a-twain, 

Storming her world with sorrow’s wind and rain. 


Upon her head a platted hive of straw, 

Which fortified her visage from the sun, 

Whereon the thought might think sometime it saw 
Te carcass of a beauty spent and done: 

Time had not scythed all that youth begun, 

Nor youth all quit; but, spite of heaven’s fell rage, 
Some beauty peep’d through lattice of sear’d age. 


Oft did she heave her napkin to her eyne, 
Which on it had conceited characters, 
Laundering the silken figures in the brine 
That season’d woe had pelleted in tears, 

And often reading what contents it bears; 
As often shrieking undistinguish’d woe, 

In clamours of all size, both high and low. 


Sometimes her levell’d eyes their carriage ride 
As they did battery to the spheres intend; 
Sometime diverted their poor balls are tied 

To the orbed earth; sometimes they do extend 
Their view right on; anon their gazes lend 

To every place at once, and nowhere fix’d 

The mind and sight distractedly commix'd. 


LAMENTOS DE UNA AMANTE 


Desde una colina cuyo céncavo seno devolvia los ecos 

de una historia dolorosa procedente de un valle vecino 

mi espíritu seguía con atención la doble voz armonizada 

y recostado oía yo el triste canto. 

Poco tiempo había pasado cuando vi a una joven muy pálida 
que rasgaba papeles, rompía anillos al medio 

y asolaba su universo de vientos penosos y de lluvia, 


Llevaba en su cabeza un tocado de paja entretejida 

que preservaba del sol su cara 

en la cual la mente podía pensar que un día se había visto 

el cráneo de una hermosura ahora gastada y destruida. 

El tiempo no había segado todo cuanto la juventud había iniciado 

ni ésta había desaparecido por completo: a pesar de la terrible cólera 
[del cielo 

un poco de belleza asomaba entre las grietas de la marchita edad. 


Con frecuencia llevaba a sus ojos su pañuelo 

en el que había extraños signos, 

mojando los dibujos de seda con el líquido amargo 

que su maduro dolor había transformado en redondas lágrimas 
y, leyendo a menudo lo que allí se inscribía, 

a menudo también gritaba una confusa pena 

con toda suerte de clamores, ora agudos, ora graves. 


A veces, la guía de sus ojos el carruaje impulsaba 

como si su ataque tuviera por objeto los astros; 

a veces, desviados, sus pobres proyectiles se clavan 

en la órbita terrestre; a veces extendían 

sus Miras rectamente; en seguida sus miradas vagaban 

por doquier al mismo tiempo, sin detenerse en sitio alguno, 
mente y vista en delirio confundidas. 
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Her hair, nor loose nor tied in formal plat, 
Proclaim’d in her a careless hand of pride; 

For some, untuck’d, descended her sheaved hat, 
Hanging her pale and pined cheek beside; 

Some in her threaden fillet still did bide, 

And, true to bondage, would not break from thence, 
Though slackly braided in loose negligence. 


A thousand favours from a maund she drew 

Of amber, crystal, and of beaded jet, 

Which one by one she in a river threw, 

Upon whose weeping margent she was set; 

Like usury, applying wet to wet, 

Or monarch’s hands that lets not bounty fall 
Where want cries some, but where excess begs all. 


Of folded schedules had she many a once, 

Which she perused, sigh’d, tore, and gave the flood, 
Crack’d many a ring of posied gold and bone, 
Bidding them find their sepulchres in mud; 
Found yet moe letters sadly penn’d in blood, 

With sleided silk feat and affectedly 

Enswathed, and seal’d to curious secrecy. 


These often bathed she in her fluxive eyes, 

And often kiss’d, and often ’gan to tear; 

Cried “O false blood, thou register of lies, 

What unapproved witness dost thou bear! 

Ink would have seem’d more black and damned here!” 
This said, in top of rage the lines she rents, 

Big discontent so breaking their contents. 


A reverend man that grazed his cattle nigh— 
Sometime a blusterer, that the ruffle knew 

Of court, of city, and had let go by 

The swiftest hours, observed as they flew— 
Towards this afflicted fancy fastly drew; 
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Sus cabellos, ni sueltos ni recogidos en un peinado previsto, 
delataban en ella una mano que no se cuidaba de la arrogancia; 
algunos, desordenadamente, caían de su sombrero de paja, 

a cada lado de sus pálidas y mustias mejillas; 

otros, en su hilada malla aún se mantenían 

y, serviles, no pugnaban por salirse de ella 

a pesar de hallarse retenidos con descuidada negligencia. 


Mil fruslerías extrajo de un cesto 

de ámbar y cristal; y cuentas de azabache 

que una a una en el río arrojaba. 

En su llorosa ribera se había sentado 

Y añadía, como en la usura, lágrimas a las lágrimas 

o como en las manos de un rey que no acepta que los bienes caigan 
allí donde la escasez suplica más, sino donde el exceso todo mendiga. 


Tenía muchos billetes plegados 

que leyó suspirando, rasgó y entregó a la corriente; 
rompió muchos anillos de oro labrado y de hueso, 
enviándolos a buscar sus tumbas en el barro; 
encontró aún más cartas dolientes, con sangre escritas 
unidas con cintas de seda fina que graciosamente 

las retenían, protegiéndolas de toda secreta curiosidad. 


Las bañó abundantemente en sus fluyentes ojos 

y a menudo las besó o, antes de desgarrarlas, 

exclamó: «;Oh, falsa sangre, tú, registro de mentiras! 
¡Qué reprobable testimonio contienes! 

¡La tinta hubiese resultado más negra y rea aquí!» 
Dicho esto, en los límites del furor, las cartas desgarró. 
Así, el enorme dolor destruyó su contenido. 


Un hombre venerable, que cerca de allí apacentaba su ganado, 
—rufián de otros tiempos que lances conocía 

de la corte y poblado y que había dejado pasar 

las rápidas horas mirándolas volar— 

hacia esta afligida enamorada rápidamente se dirigió 
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And, privileged by age, desires to know 
In brief the grounds and motives of her woe. 


So slides he down upon his grained bat, 
And comely-distant sits he by her side; 
When he again desires her, being sat, 

Her grievance with his hearing to divide: 

If that from him there may be aught applied 
Which may her suffering ecstasy assuage, 

"Tis promised in the charity of age. 


“Father”, she says, “though in me you behold 
The injury of many a blasting hour, 

Let it not tell your judgement I am old; 

¿Not age, but sorrow, over me hath power: 

1 might as yet have been a spreading flower. 
Fresh to myself, if I had self-applied 

Love to myself, and to no love beside. 


“But, woe is me! too early 1 attended 

A youthful suit —it was to gain my grace— 

Of one by nature’s outwards so commended, | 
That maidens’ eyes stuck over all his face: 

Love lack’d a dwelling and made him her place; 
And when in his fair parts she did abide, 

She was new lodged and newly deified. 


“His browny locks did hang in crooked curls; 
And every light occasion of the wind 

Upon his lips their silken parcels hurls. 
What's sweet to do, to do will aptly find: 
Each eve that saw him did enchant the mind; 
For on his visage was in little drawn 

What largeness thinks in Paradise was sawn. 


“Small show of man was vet upon his chin; 
His phoenix down began but to appear, 
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y, autorizado por su edad, quiso conocer 
brevemente explicados, los fundamentos y motivos del dolor de ella. 


Con tal fin se desliza apoyado en su bastón nudoso 
y a prudente distancia se sienta cerca de ella. 
Quiere, ya sentado, que ella 

comparta con él sus penas, narrándoselas: 

si está de su mano proporcionar alivio 

que pueda dulcificar su sufriente desvarío, 

puede confiar en la caridad de los años. 


«Padre» dice ella «aunque en mí ves 

la herida de muchas horas devastadoras, 

no debes dejar que tu razón me juzgue vieja. 

No es la edad, sino el dolor lo que sobre mí poder ha tenido; 
aún podría ser una flor fragante, 

fresca en mí misma, si hubiese dedicado 

el amor a mí misma y no a otro. 


Pero ¡ay de mí! Demasiado pronto accedí 

al galanteo de un joven. —Buscaba ganarse mis favores— 
tan bien dotado estaba externamente por la naturaleza 

que los virginales ojos quedaban retenidos en todo su rostro. 
El amor de albergue precisa y en él se aposentó 

e instalada en su bello cuerpo 

la doncella fue albergada y divinizada de manera nueva. 


Sus rizos castaños caían en serpenteantes ondas 

y a cada leve soplo, el viento 

a sus labios llevaba sus sedosos mechones. 

Lo que es dulce de hacer, pronto halla quien lo haga; 

cuantos ojos lo veían las mentes hechizaban, 

pues en su cara se resumian 

lo que la prodigalidad piensa que en el paraíso se ha sembrado. 


Pocas muestras de hombre había aún en su barbilla; 
su vellón de fénix apenas comenzaba a apuntar 
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Like unshorn velvet, on that termless skin, 
Whose bare out-bragg’d the web it seem’d to wear 
Yet show'd his visage by that cost more dear; 
And nice affections wavering stood in doubt 

If best were as it was, or best without. 


“His qualites were beauteous as his form, 

For maiden-tongued he was, and thereof free; 

Yet, if men moved him, was he such a storm 

As oft ’twixt May and April is to see, 

When winds breathe sweet, unruly though they be. 
His rudeness so with his authorized youth 

Did livery falseness in a pride of truth. 


“Well could he ride, and often men would say, 

«That horse his mettle from his rider takes: 

Proud of subjection, noble by the sway, 

What rounds, what bounds, what course, what stop he makes!» 
And controversy hence a question takes, 

Whether the horse by him became his deed, 

Or he his manage by the well-doing steed. 


“But quickly on this side the verdict went: 

His real habitude gave life and grace 

To appertainings and to ornament, 

Accomplish’d in himself, not in his case: 

All aids, themselves made fairer by their place, 
Came for additions; yet their purposed trim 
Pierced not his grace, but were all graced by him. 


“So on the tip of his subduing tongue 

All kinds of arguments and question deep, 

All replication prompt and reason strong, 

For his advantage still did wake and sleep: 

To make the weeper laugh, the laugher weep, 
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como terciopelo no usado en aquella piel indescriptible 

cuya desnudez aventajaba al velo que parecía llevar, 

aunque, gracias a él, su rostro se mostraba acaso más adorable 
y el buen amor vacilante dudaba 

si mejor le estaba llevarlo o-no. 


Sus virtudes tan bellas eran como su apariencia, 

pues su lengua era candorosa y en consecuencia franca; 

pero si los hombres lo irritaban se transformaba en una tormenta tal 
como las que a menudo se ven entre mayo y abril, 

cuando los vientos respiran dulcemente, aunque en desorden. 

De este modo su rudeza, avalada por su juventud, 

revestía al error con el orgullo de la verdad. 


Cabalgaba bien y a menudo los hombres decían: 

“Ese caballo toma de su jinete el brío, 

orgulloso de estar sometido, dócilmente noble. 

¡Qué vueltas, qué saltos, qué galopes, qué paradas hace!” 
Y la controversia entonces se suscitaba 

sobre si el caballo a él le debía sus proezas 

o él su airoso porte al dispuesto corcel. 


Mas pronto de su lado el veredicto se inclinaba; 

su verdadera destreza daba vida y gracia 

a cuanto le pertenecía y le daba ornato. 

Era completo en sí; en su caso 

todas las ayudas parecían mejores gracias a la función que desem- 
[peñaban 

y eran agregados; la elegancia que se proponían 

no dañaban su gracia, sino que eran, por obra de él, gratas. 


De tal modo, en la punta de su convincente lengua, 
todo género de discusiones y problemas profundos 
réplica pronta y sólidos razonamientos 

en su favor despertaban o dormían 

para hacer reír al lloroso y al sonriente llorar. 
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He had thad dialect and different skill, 
Catching all passions in his craft of will; 


“That he did in the general bosom reign 

Of young, of old, and sexes both enchanted, 

To dwell with him in thoughts, or to remain 
In personal duty, following where he haunted: 
Consents bewitch’d, ere he desire, have granted, 
And dialogued for him what he would say, 
Ask’d their own wills and made their wills obey. 


“Many there were that did his picture get, 

To serve their eyes, and in it put their mind; 

Like fools that in the imagination set 

The goodly objects which abroad they find 

Of lands and mansions, theirs in thought assign'd: 
And labouring in moe pleasures to bestow them 
Than the true gouty landlord which doth owe them: 


“So many have, that never touch’d his hand, 
Sweetly supposed them mistress of his heart. 
My woeful self, that did in freedom stand, 
And was my own fee-simple, not in part, 
What with his art in youth and youth in art, 
Threw my affections in his charmed power, 
Reserved the stalk and gave him all my flower. 


“Yet did I not, as some my equals did, 
Demand of him, nor being desired yielded; 
Finding myself in honour so forbid, 

With safest distance I mine honour shi Ided; 
Experience for me many bulwarks builued 

Of proofs ne:v-bleeding, which remain'd the foil 
Of this false jewel, and this amorous spoil. 


“But, ah, who ever shunn’d by precedent 
The destined ill she must herself assay? 


Dominaba el lenguaje y la multiforme destreza 
capaces de embarcar a las pasiones en el navío de su voluntad. 


Así reinaba en todos los pechos 

fueran jóvenes o viejos y de ambos sexos, felices 

de compartir con él sus pensamientos o de quedar 

a sus personales órdenes, siguiéndole adonde fuera. 

Las voluntades, hechizadas, anticipándose a su deseo, se plegaban 
y, expresando por él lo que él hubiera dicho, 

interrogaban sus propios deseos y obligaban a sus deseos a obedecer. 


Muchos hubo que se procuraron su retrato 

para educar sus ojos y en él poner su mente 

como insensatos que en su pensamiento se apropian 

las magnificencias que en tierras extrañas encuentran: 

tierras y mansiones a sí mismos se asignan con la imaginación 
y se conceden a sí mismos más placeres 

que los gozados por el gotoso y verdadero señor que los posee. 


Muchas hubo que, no habiendo jamás tocado su mano, 
dulcemente se creyeron dueñas de su corazón. 

Yo, desdichada, que era libre 

y dueña enteramente de mi persona, 

ante sus artes juveniles y la juventud de sus artes, 
arrojé mi afecto a su poder encantador; 

conservé el tallo y le entregué toda mi flor. 


Empero no le pedí, como algunas de mis iguales, 

ser suya ni ceder a sus deseos; 

encontré en el honor la prohibición; 

con distancia mi honor escudé. 

La experiencia construyó para mí muchos baluartes 
contra dolorosas pruebas que habían quedado como botín 
de esta joya falsa y de este cautivante despojo. 


Pero ¡ay! ¿Quién ha evitado gracias a precedentes 
el adverso destino que la mujer debe enfrentar? 
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Or forced examples, 'gainst her own content, 
To put the by-past perils in her way? 
Counsel may stop awhile what will not stay; 
For when we rage, advice is often seen 
By blunting us to make our wits more keen 


“Nor gives it satisfaction to our blood, 

That we must curb it upon others’ proof; 

To be forbod the sweets that seem so good, 

For fear of harms that preach in our behoof. 
O appetite, from judgement stand aloof! 

The one a palate hath that needs will taste, 
Though Reason weep, and cry «It is thy last». 


“For further I could say «This man’s untrue», 
And knew the patterns of his foul beguiling; 
Heard where his plants in others’ orchards grew, 
Saw how deceits were gilded in his smiling; 
Knew vows were ever brokers to defiling; 
Thought characters and words merely but art, 
And bastards of his foul adulterate heart. 


“And long upon these terms I held my city, 
Till thus he ’gan besiege me: «Gentle maid, 
Have of my suffering youth some feeling pity, 
And be not of my holy vows afraid: 

That’s to ye sworn to none was ever said; 

For feass of love I have been call’d unto, 

Till now did ne’er invite, nor never woo. 


“«All my offences that abroad you see 

Are errors of the blood, none of the mind; 

Love made them not: with acture they may be, 
Where neither party is nor true nor kind: 


¿Qué edificantes ejemplos, contra su propia inclinación, 

han apartado de ella en el pasado los peligros del camino? 

La prudencia puede detener por poco tiempo a quienes no desean 
[detenerse, 

pues cuando nos llega el ardor, el consejo se ve a menudo 

como algo que nos desafila cuando más agudo ha de ser el ánimo. 


Tampoco satisface a nuestra sangre 

que nos sometamos a la experiencia ajena 
privándonos así de dulzuras que tan buenas parecen 
por temor a daños que se invocan por nuestro bien. 
¡Oh, apetito, por encima de la sensatez te hallas! 
Un paladar tienes que quiere probar 

aunque la razón y grite: “Este es tu fin”. 


Pues a poco pude decirme: “Este hombre es falso” 

ya que muestras tuve de sus negros engaños. 

Supe que sus plantas en otros huertos crecían; 

vi que los engaños resultaban dorados en su sonrisa; 

comprendí que los juramentos son siempre intermediarios de la ver- 
[ gtienza; 

pensé que letras y palabras sólo eran artificios 

y bastardos de su corazón sucio y adúltero. 


Y por un tiempo, ante esa situación, defendí mi plaza, 

hasta que comenzó su asedio: “Gentil doncella, 

ten un poco de sentida piedad por mi sufriente juventud 

y no temas mis sagrados votos. 

El juramento que te hago, jamás lo he pronunciado ante nadie. 
A festines de amor he sido llamado; 

pero hasta hoy, a nadie he convidado ni cortejado. 


Las faltas mías que a tu alrededor puedes ver 

son errores de la sangre, no del pensamiento. 

No las cometió el amor: deben considerarse un contrato 
en el que ninguna de ambas partes fue veraz ni bondadosa; 
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They sought their shame that so their shame did find: 
And so much less of shame in me remains 
By how much of me their reproach contains. 


“«Among the many that mine eyes have seen, 

Not one whose flame my heart so much as warmed, 
Or my affection put to she smallest teen, 

Or any of my leisures ever charmed: 

Harm have I done to them, but ne’er was harmed; 
Kept hearts in liveries, but mine own was free, 

And reign’d, commanding in his monarchy. 


“«Look here, what tributes wounded fancies sent me 
Of paled pearls and rubies red as blood; 

Figuring that they their passions likewise lent me 
Of grief and blushes, aptly understood 

In bloodless white and the encrimson’d modd; 
Effects of terror and dear modesty, 

Encamp’d in hearts, but fighting outwardly. 


“«And, lo, behold these talents of their hair, 
With twisted metal amorously impleach’d, 

I have received from many a several fair, 
Their kind acceptance weepingly beseech’d, 
With the annexions of fair gems enrich’d, 
And deep-brain’d sonnets that did amplify 
Each stone’s dear nature, worth and quality. 


“«The diamond, why, twas beautiful and hard, 
Whereto his invised properties did tend; 

The deep-green emerald, in whose fresh regard 

Weak sights their sickly radiance do amend; 

The heaven-hued sapphire and the opal blend 

With objects manifold: each several stone, 

With wit well blazon'd, smiled or made some moan. 


sus deshonras buscaron para encontrar sus deshonras; 
y asi mucho menos deshonra en mi queda, 
pues mucha de ella está contenida en los reproches que se me hacen. 


Entre las muchas que mis ojos han visto 

ninguna como tú ha encendido la llama de mi corazón 

ni causado a mi afecto la menor desventura 

ni encantó jamás mis ocios. 

Daño les he hecho sin ser jamás dañado; 

mantuve ardientes sus corazones, pero el mío libre seguía 
y ha reinado imperiosamente en su territorio. 


Mira qué tributos sus heridos caprichos me han enviado: 
pálidas perlas y rubíes rojos como la sangre; 

imaginaban que del mismo modo sus pasiones me comunicaban 
penas y rubores claramente implicados 

en el blanco exangúe y el acarminado ánimo. 

Efectos son del miedo y de la tierna modestia 

enterrados en sus corazones aunque en aparente lucha. 


Y mira, contempla estas monedas de oro de sus cabellos 
con curvados metales amorosamente entretejidas: 

las he recibido de muchas y muchas hermosuras 

que llorosas suplicaban les fuesen gentilmente aceptadas 
junto con ricas gemas engarzadas 

y meditados sonetos que ensalzaban 

la rara esencia, el valor y la calidad de cada piedra. 


El diamente, fijaos, cuan hermoso y duro es; 

en él se encierran cualidades nunca vistas. 

La esmeralda, de un verde acentuado, que al ser mirada 
corrige el enfermizo brillo de los ojos débiles. 

El cerúleo zafiro y el matizado ópalo 

junto con diversidad de otros objetos; cada una de estas piedras 
con muy blasonado ingenio, sonríe o emite algún lamento. 
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“«Lo, all these trophies of affections hot, 

Of pensived and subdued desires the tender, 
Nature hath charged me that I hoard them not, 
But yield them up where I myself must render, 
That is, to you, my origin and ender; 

For these, of force, must your oblations be, 
Since I their altar, you enpatron me. 


“«O, then, advance of yours that phraseless hand, 
Whose white weighs down the airy scale of praise; 
Take all these similes to your own command, 
Hallow’d with sighs that burning lungs did raise; 
What me your minister or you obeys, 

Works under you; and to your audit comes 

Their distract parcels in combined sums. 


“«Lo, this device was sent me from a nun, 

Or sister sanctified, of holiest note; 

Which late her noble suit in court did shun, 
Whose rarest havings made the blossoms dote; 
For she was sought by spirits of richest coat, 
But kept cold distance, and did thence remove, 
To spend her living in eternal love. 


“«But, O my sweet, what labour is’t to leave 
The thing we have not, mastering what not strives, 
Playing the place which did no form receive, 
Playing patient sports in unconstrained gyves? 


“She that her fame so to herself contrives, 


The scars of battle ’scapeth by the fight, 
And makes her absence valiant, not her might. 


“«O, pardon me, in that my boast is true: 
The accident which brought me to her eye 
Upon the moment did her force subdue, 
And now she would the caged cloister fly: 
Religious love put out Religion’s eye: 


He aqui todos estos trofeos de cálido afecto 

muestras de tristes pensamientos y deseos sometidos. 

La naturaleza me obliga a no conservarlos, 

sino a entregarlos a quien yo mismo he de rendirme, 

es decir, a vos, mi origen y mi destino, 

pues ellos son, por fuerza, oblaciones que a ti han de hacerse 
en mi altar, del que sois la Patrona. 


Extiende pues tu mano incomparable 

cuya blancura inclina la aérea balanza del elogio; 

recibe para ti estas representaciones 

santificadas por suspiros que ardientes pulmones emitieron. 
En cuanto a mí, tu ministro, te obedezco; 

actúo bajo tus órdenes; a tu disposición están 

estos presentes aislados, en uno solo reunidos. 


Mira, este legado me lo envió una monja 

o hermana consagrada del más bendito renombre 

que hace poco tiempo rechazó en la corte nobles galanteos 
y Cuyas raras cualidades hacían titubear a las flores 

pues era buscada por espíritus del más alto rango. 

Pero ella se mantuvo a fría distancia retirándose luego 
para consagrar su vida al amor eterno. 


Pero ¡oh, dulzura mía! ¿Qué cuesta dejar 

lo que no tenemos, dominar aquello que no se resiste, 
limitar espacios que carecen de forma, 

jugar pacientes pasatiempos en cárcelas sin rejas? 
Aquella que de tal modo su fama restringe a sí misma 
las heridas del combate rehuye acudiendo a la fuga; 

y así otorga valor a su ausencia, no a su poder. 


¡Oh, perdóname, porque mi jactancia responde a la verdad! 
El azar que ante sus ojos me puso 

de inmediato sometió su fuerza 

y ahora quisiera ella huir de su enrejado claustro. 

El amor religioso desplazó al ojo de la Religión; 
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Not to be tempted, would she be immured, 
And now, to tempt all, liberty procured. 


“«How mighty then you are, O, hear me tell! 
The broken bosoms that to me belong 

Have emptied all their fountains in my well, 
And mine I pour your ocean all among: 

I strong o’er them, and you o’er me being strong, 
Must for your victory us all congest, 

As compound love to physic your cold breast. 


“«My parts had power to charm a sacred nun, 
Who disciplined, ay, dieted in grace, 

Believed her eyes when they to assail begun, 
All vows and consecrations giving place: 

O most potential love! vow, bond, nor space, 
In thee hath neither sting, knot, nor confine, 
For thou art all, and all things else are thine. 


“«When thou impressest, what are precepts worth 

Of stale example? When thou wilt inflame, 

How boldly those impediments stand forth 

Of wealth, of filial fear, law, kindred, fame! 

Love’s arms are peace, ’gainst rule, ’gainst sense, ’gainst shame; 
And sweetens, in the suffering pangs it bears, 

The aloes of all forces, shocks and fears. 


“«Now all these hearts that do on mine depend, 
Feeling it break, with bleeding groans they pine; 
And supplicant their sighs to you extend, 

To leave the battery that you make ’gainst mine, 
Lending soft audience to my sweet design, 

And credent soul to that strong-bonded oath 
That shall prefer and undertake my troth.» 


para ampararse de la tentación, quiso encastillarse; 
y ahora, dispuesta a tentarse por todo, la libertad procura. 


¡Cuán poderosa eres, déjame decirlo! 

Los rotos corazones que me pertenecen 

han vaciado todas sus fuentes en mi alberca 

y todo lo vuelco yo en tu océano. 

Yo reino sobre ellos y vos sobre el mío reindis. 
tu victoria exige que todo lo juntemos 

en un filtro de amor que cure tu pecho frío. 


Mis rasgos tuvieron el poder de subyugar a una monja consagrada 
que flagelada, ay, y en estado de gracia 

vio mis rasgos y, cuando éstos el asedio iniciaron, 

todos sus votos y consagraciones cedieron. 

¡Oh amor omnipotente! Ni votos ni vínculos ni espacio 

tienen para ti aguijón, nudo ni confín 

pues todo eres tú y tuyas son todas las cosas. 


Cuando presionas ¿de qué valen los preceptos 

de la marchita experiencia? Cuando inflamas 

¡qué baldíos resultan los obstáculos que se oponen 

tales como riqueza, temor filial, ley, familia, reputación! 

Las armas del amor son la paz contra el poder, contra la sensatez, 
[contra la vergüenza. 

Él alivia, con los fuertes dolores que causa, 

la amargura de toda fuerza, choque o temor. 


Ahora, todos estos corazones que del mío dependen, 
sintiendo que se rompen, se desolan con dolientes gemidos 
y, suplicantes, a ti dirigen sus suspiros 

para que abandones la batalla que contra mí entablas 
prestando benevolente oído a mis dulces designios 

y alma creyente a este firme juramento 

que mi lealtad expondrá y cumplirá.” 


411 


“This said, his watery eyes he did dismount, 
Whose sights till then were levell’d on my face; 
Each cheek a river running from a fount 

With brinish current downward flow’d apace: 
O, how the channel to the stream gave grace! 
Who glazed with crystal gate the glowing roses 
That flame through water which their hue encloses. 


“O father, what a hell of witchcraft lies 

In the small orb of one particular tear! 

But with the inundation of the eyes 

What rocky heart to water will not wear? 

What breast so cold that is not warmed here? 
O cleft effect! cold modesty, hot wrath, 

Both fire from hence and chill extincture hath. 


“For, lo, his passion, but an art of craft, 

Even there resolved my reason into tears; 

There my white stole of chastity I daff’d, 

Shook off my sober guards and civil fears; 

Appear to him, as to me appears, 

All melting; though our drops this difference bore, 
His poison’d me, and mine did him restore. 


“In him a plenitude of subtle matter, 

Applied to cautels, all strange forms receives, 

Of burning blushes, or of weeping water, 

Or swounding paleness; and he takes and leaves, 
In either's aptness, as it best deceives, 

To blush at speeches rank, to. weep at woes, 

Or to turn white and swound at tragic shows: 


“That not a heart which in his level came 

Could ’scape the hail of his all-hurting aim, 

Showing fair nature is both kind and tame; 

And, veil’d in them, did win whom he would maim: 
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Dicho esto bajó sus húmedos ojos 

cuya mirada había hasta entonces apuntado a mi rostro. 
Cada mejilla era un río que surge de una fuente 

con salado caudal y velozmente cae. 

¡Oh, qué encanto daba este cauce al río 

que reflejaba en su cristal el brillo de las rosas 
llameantes a través del agua que encierra sus colores! 


¡Oh, padre! ¡Qué infierno de brujería se encierra 

en la pequeña órbita de una sola lágrima! 

Pero cuando los ojos están anegados l 

¿qué rocoso corazón al agua no acudirá? 

¿Qué pecho, por frío que fuese, no se entibiará? 

¡Oh dividido efecto! La fría modestia y la cálida ira 

a la vez reciben el fuego que inflama y el hielo que extingue. 
t 

Pues mira: su pasión, que sólo era arte del oficio, 

también en mí transformó la razón en lágrimas. 

La blanca estola de mi castidad arrojé, 

me desprendí de mis sensatas defensas y mis decorosos temores; 

ante él me presento como él ante mí, 

conmovida; pero nuestras lágrimas diferían: 

las suyas me envenenaron y las mías lo sanaron. 


En él, multitud de sutilezas 

aplicadas a su astucia, mil formas extrañas reciben: 

encendidos sonrojos, agua de lágrimas 

o desmayada palidez; y puede tomar o dejar, 

según las circunstancias mejor cuadren a su engaño, 

También puede tornarse lívido y desmayado ante trágicas visiones. 

la apariencia del rubor ante sucias palabras, y la del llanto ante el 
{ dolor. 


Pues ni un solo corazón puesto a su alcance 

escapó al dardo de su devastadora puntería. 

Sabedor de que el buen carácter es a la vez amable y dócil 

y disfrazándose tras eso, conquistó a aquella a quien iba a destruir. 
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Against the thing he sought he would exclaim; 
When he most burn’d in heart-wish’d luxury, 
He preach'd pure maid and praised cold chastity. 


“Thus merely with the garment of a Grace 

The naked and concealed fiend he cover’d; 

That the unexperient gave the tempter place, 

Which, like a cherubin, above them hover’d. 

Who, young and simple, would not be so lover'd? 
Ay me! I fell, and yet do question make 

What I should do again for such a sake. 


“O, that infected moisture of his eye, 

O, that false fire which in his cheek so glow’d, 
O, that forced thunder from his heart did fly, 
O, that sad breath his spongy lungs bestow’d, 
O, all that borrow’d motion seeming owed, 
Would yet again betray the fore-betray'd, 

And new pervert a reconciled maid!” 


Negaba desear lo que buscaba; 
cuando más abrasado su corazón estaba en deseo y lujuria 
elogiaba la pureza virginal y exaltaba la fría castidad. 


De tal modo, con el manto de un dios 

cubría al desnudo y oculto dominio 

obteniendo de las inexpertas que escucharan al tentador 
que, como un querubín, sobre ellas rondaba. 

¿Quién, joven y simple, no quiso así ser amada? 

¡Ay de mí! Caí; y empero me pregunto 

qué no haría nuevamente ante tales requerimientos. 


¡Oh, aquella contagiosa humedad de sus ojos! 
¡Oh, aquel fuego falso que en su mejilla tanto ardía! 
¡Oh, aquel poderoso trueno que de su corazón escapaba! 


¡Oh, aquel triste aliento que sus inflamados pulmones concedían! 


¡Oh toda esta emoción que no era suya y lo parecía! 
¡De nuevo traicionaría a la ya traicionada 
y otra vez pervertiría a la doncella arrepentida!» 
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, EN CUYO escenario se representaron 
re. 


la mayoría de obras de Shakespea 


Teatro « Globe» 
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THE PASSIONATE PILGRIM 


1 


When my love swears that she is made of truth, 

I do believe her, though I know she lies, 

That she might think me some untutor’d youth, 

Unskilful in the word’s false forgeries. 

Thus vainly thinking that she thinks me young, 

Although I know my years be past the best, 

I smiling credit her false-speaking tongue, 

Outfacing faults in love with love’s ill rest. 

But wherefore says my love that she is young? 

And wherefore say not I that I am old? 

O, love’s best habit is a soothing tongue, 

And age, in love, loves not to have years told. 
Therefore I'll lie with love, and love with me, 
Since that our faults in love thus smother'd be. 


2 


Two loves I have, of comfort and despair, 
That like two spirits do suggest me still; 
My better angel is a man right fair, 
My worser spitit a woman colour’d ill. 
To win me soon to hell, my female evil 
Tempteth my better angel from my side, 
And would corrupt my saint to be a devil, 
Wooing his purity with her fair pride. 
And whether that my angel be turn’d fiend, 
Suspect I may, yet not directly tell: 
For being both to me, both to each friend 
I guess one angel in another’s hell: 
The truth I shall not know, but live in doubt, 
Till my bad angel fire my good one out. 


EL PEREGRINO APASIONADO 


Cuando mi amada jura que está hecha de sinceridad 
realmente la creo, aunque sé que miente; 
para dejarle creer que soy un joven desaconsejado, 
poco diestro en las falsas supercherías del mundo, 
pienso así, vanamente, que me cree joven, 
aunque sé que ya han pasado mis mejores años. 
Sonriendo, doy crédito a su falsa lengua, 
aceptando los pecados de amor con malestar amoroso; 
pero ¿por qué dice mi amada que es joven? 
¿Y por qué no digo yo que soy viejo? 
¡Oh, el mejor atuendo del amor es una lengua que tranquiliza! 
Y la edad en el amor no quiere que se sumen los años. 
Por lo tanto mentiré a mi amada y ella a mí 
para ahogar así nuestros pecados de amor. 


2 


Dos amores tengo, pacífico uno, desesperante el otro, 
que, cual dos espíritus, me tientan quedamente. 
Mi mejor ángel es un hombre hermosamente honrado; 
el peor, una mujer de mal color. 
Para arrastrarme pronto al infierno, mi diablo femenino 
sedujo a mi mejor ángel, apartándolo de mí, 
y pervirtió a mi santo hasta hacer de él un diablo, 
cortejando la pureza de él con su impuro orgullo. 
Y que mi ángel en demonio se transformó, 
es lo que yo sospecho, aunque no lo afirmo, 
pues hallándose alejados de mí y siendo amigos, 
imagino a un ángel en el infierno del otro. 

No conoceré la verdad y viviré en la duda 

hasta que mi mal ángel expulse al bueno. 
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3 


Did not the heavenly rhetoric of thine eye, 
"Gainst whom the world could not hold argument, 
Persuade my heart to this false perjury? 
Vows for thee broke deserve not punishment. 
A woman I forswore; but I will prove, 
Thou being a goddes, I forswore not thee: 
My vow was earthly, thou a heavenly love; 
Ty grave being gain’d cures all disgrace in me. 
My vow was breath, and breath a vapour is; 
Then, thou fair sun, that on this earth doth shine, 
Exhale this vapour now; in thee it is: 
If broken, then it is no fault of mine. 

If by me broke, what fool is not so wise 

To break an oath, to win a paradise? 


4 


Sweet Cytherea, sitting by a brook 

With young Adonis, lovely, fresh and green, 

Did court the lad with many a lovely look, 

Such looks as none could look but beauty’s queen. 

She told him stories to delight his ear, 

She show’d him favours to allure his eye; 

To win his heart, she touch’d him here and there; 

Touches so soft still conquer chastity. 

But whether unripe years did want conceit, 

Or he refused to take her figured proffer, 

The tender nibbler would not touch the bait, 

But smile and jest every gentle offer: 
Then fell she on her back, fair queen, and twomard: 
He rose and ran away; ah, fool too froward. 


3 


¿No fue la celestial retórica de tus ojos, 

con la cual el mundo -discutir no pudo, 

la que llevó mi corazón a este perjurio falso? 

Los votos que por ti he quebrantado castigo no comportan; 

una mujer traicioné; pero he de probar 

que, siendo tú una diosa, no te he traicionado. 

Mi voto era terrenal y tú eres un amor del cielo. 

Al ganarme tu favor cura toda desdicha en mí. 

Mi voto era aliento y el aliento es vapor. 

Asi pues tú, bello sol que en esta tierra brillas, 

exhala ahora el mismo vapor; en ti se halla, 

Si se quiebra, no será mía la culpa 
y si yo lo quiebro ¿qué tonto no es bastante sabio 
para ganarse un paraíso quebrando un juramento? 


4 


La dulce Citerea, sentada al borde de un arroyo 
con el joven Adonis, encantador, joven y floreciente, 
enamoraba al mancebo con muchas miradas amorosas, 
Miradas de la especie que sólo la reina de la belleza posee. 
Historias le contaba para deleitar su oído; 
partes de su cuerpo le mostraba para captar su mirada; 
para ganar su corazón lo tocaba por aquí y por allá. 
Contactos tan suaves conquistan siempre la castidad. 
Pero, fuese por que a sus tiernos años le faltase astucia 
© porque rehusase aceptar su insinuado ofrecimiento, 
el adolescente no tocaba el cebo. 
Sólo sonreía y bromeaba ante cada ofrenda amable 
ella, reina hermosa, cayó entonces de espaldas, enfrentándolo 
y él se incorporó, huyendo. ¡Ah, tímido insensato! 
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If love make me forsworn, how shall I swear to love? 
O never faith could hold, if not to beauty vowed: 
Though to myself forsworn, to thee I'll constant prove; 
Those thoughts, to me like oaks, to thee like osiers bowed, 
Study his bias leaves, and make his book thine eyes, 
Where all those pleasures live that art can comprehend. 
If knowledge be the mark, to know thee shall suffice; 
Well learned is that tongue that well can thee commend: 
All ignorant that soul that sees thee without wonder; 
Which is to me some praise, that I thy parts admire: 
Thine eye Jove’s lightning seems, thy voice his dreadful thunder 
Which, not to anger bent, is music and sweet fire. 
Celestial as thou art, O do not love that wrong, 
To sing heaven’s praise with such an earthly tongue. 


6 


Scarce had the sun dried up the dewy morn, 
And scarce the herd gone to the hedge for shade, 
When Cytherea, all in love forlorn, 
A longing tarriance for Adonis made 
Under as osier growing by a brook, 
A brook where Adon used to cool his spleen: 
Hot was the day; she hotter that did look 
For his approach, that often there had been. 
Anon he comes, and throws his mantle by, 
And stood stark naked on the brook’s green brim: 
The sun look’d on the world with glorious eye, 
Yet not so wistly as this queen on him. 
He spying her, bounced in, whereas he stood: 
“O Jove.” quoth she, “why was not I a flood!” 
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Si el amor me hace perjuro ¿cómo puedo jurar que amaré? 
¡Oh, la fe sólo debiera prometerse a la Belleza! 
Aunque perjuro respecto a mí mismo, ante ti me mostraré constante. 
Estas reflexiones, robles para mí, ante ti cual mimbres se inclinan 
el estudio deja sus hábitos y transforma a tus ojos en libro 
donde se hallan todos aquellos placeres que el arte puede abarcar. 
Si conocer es la meta, conocerte bastará. 
Experta es la lengua que sabe describirte 
y del todo ignorante el alma que te vé sin maravillarse. 
Ya merezco yo cierto elogio por admirar tus rasgos. 
Tus ojos semejan el relámpago de Júpiter y tu voz su espantoso 
[trueno 

que no indica ira, sino música y dulce fuego. 

Celestial como eres, no aprecies el error 

de cantar elogios al cielo con tan terrestre. lengua. 
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Apenas había el sol secado el rocío matutino 

y apenas el rebaño buscó en los setos la sombra 

Citerea, devastada toda por el amor, 

la anhelante espera de Adonis inició 

bajo los juncos que junto a un arroyuelo crecían, 

un arroyuelo en el que Adonis solía refrescar su melancolía. 

Cálido era el día; pero más cálida ella parecía 

ante el encuentro que a menudo allí había tenido ya lugar. 

Al fin llega él y su manto arroja a un lado 

quedando de pie, completamente desnudo, sobre la orilla verde del 

[ arroyuelo. 

El sol miraba al mundo con ojos gloriosos, 

pero no tan ávidos como aquellos que la reina ponía en Adonis. 
Él, que la espiaba, saltó desde el sitio en que estaba. 
«¡Oh, Júpiter!» dijo ella «¿por qué no seré yo una onda?» 
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Fair is my love, but not so fair as fickle, 
Mild as a dove, but neither true nor trusty, 
Brighter than glass and yet, as glass is, brittle, 
Softer than wax and yet as iron rusty: 

A lily pale, with damask dye to grace her, 

None fairer, nor none falser to deface her. 

Her lips to mine how often hath she joined, 
Between each kiss her oaths of true love swearing! 
How many tales to please me hath she coined, 
Dreading my love, the loss thereof still fearing! 

Yet in the midst of all her pure protestings, 

Her faith, her oaths, her tears, and all were jestings. 
She burn’d with love, as straw with fire flameth; 
She burn’d out love, as soon as straw out-burneth; 
She framed the love, and yet she foil’d the framing; 
She bade love last, and yet she fell a-turning. 

Was this a lover, or a lecher whether? 

Bad in the best, though excellent in neither. 


8 


If music and sweet poetry agree, 
As they must needs, the sister and the brother, 
Then must the love be great ’twixt thee and me, 
Because thou lovest the one and I the other. 
Dowland to thee is dear, whose heavenly touch 
Upon the lute doth ravish human sense; 
Spenser to me, whose deep conceit is such 
As passing all conceit needs no defence. 
Thou lovest to hear the sweet melodious sound 
That Phoebus’ lute, the queen of music, makes; 
And I in deep delight am chiefly drown’d 
When as himself to singing he betakes. 
One god is god of both, as poets feign; 
One knight loves both, and both in thee remain, 
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Bella es mi amada, pero no tan bella como inconstante. 
Suave como paloma, pero ni sincera ni honrada. 
Más brillante que el cristal, pero como el cristal frágil. 
Más blanda que la cera, pero como el acero mohosa: 
Un lirio pálido con un cierto matiz adamascado que le confiere 
[gracia; 
bella como ninguna y como ninguna falsamente transfigurada. 
¡Cuántas veces sus labios juntó ella a los míos 
jurándome amor sincero entre beso y beso! 
¡Cuántas historias ideó por darme gusto 
inquieta por mi amor, cuya pérdida siempre temía! 
Pero en su fondo, toda aquella pureza proclamada 
fidelidad, juramentos, lágrimas; todo era juego. 
Ardía en amor como flamea la paja con el fuego 
y su amor tan pronto se apagaba como se apaga el fuego de la paja. 
Ensalzaba al amor; pero destruía el encomio. 
Invitaba al amor duradero; pero lo abandonaba. 
¿Era pues una amante o una libertina? 
Era mala en el mejor caso; pero excelente en ninguno. 
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Si la música y la dulce poesía concuerdan 

como debieran, por ser hermana y hermano, 

el amor entre tú y yo ha de ser inmenso 

puesto que tú amas la una y yo la otra. 

Te es grato Dowland, cuyo celestial sonido 

en el laúd encanta los sentimientos humanos; 

a mí Spencer, cuyo profundo concepto es tal 

que, al superar todo concepto, no necesita defensa. 

Tu amas oír el sonido dulce y melodioso 

que emite de Febo el laúd 

y yo en honda delicia me ahogo por entero 

cuando él, sólo a sí mismo comparable, se pone a cantar. 
El mismo dios es dios de ambas, como los poetas sostienen 
el mismo caballero a las dos ama y ambas en ti están. 
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Fair was the morn when the fair queen of love, 

Paler for sorrow than her milk-white dove, 

For Adon’s sake, a youngster proud and wild; 

Her stand she takes upon a steep-up hill: 

Anon Adonis comes with horn and hounds; 

She, silly queen, with more than love’s good will, 

Forbade the boy he should not pass those grounds: 

“Once,” quoth she, “did I see fair sweet youth 

Here in these brakes deep-wounded with a boar, 

Deep in the thigh, a spectacle of ruth! 

See in my thigh,” quoth she, “here was the sore.” 
She showed hers: he saw more wounds tan one, 


And blushing fled, and left her all alone. 
10 


Sweet rose, fair flower, untimely pluck’d, soon vaded, 
Pluck’d in the bud and vaded in the spring! 
Bright orient pearl, alack, too timely shaded! 
Fair creature, kill'd too soon by death’s sharp sting! 
Like a green plum that hangs upon a tree, 
And falls through wind before the fall should be. 


I weep for thee and yet no cause I have; 
For why thou left’st me nothing in thy will: 
And yet thou left’st me more than I did crave; 
For why I craved nothing of thee still: 

Thy discontent thou didst bequeath to me. 
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Bella era la mafiana cuando la bella reina del amor 
de pena más blanca que su láctea paloma blanca 
por causa de Adonis, un joven altanero y libre 
de pie se halla sobre una escarpada colina. 
Adonis viene ya, con cuerno de caza y lebreles. 
Ella, cándida reina, con mds que amorosa benevolencia, 
prohibe al doncel franquear aquellos límites, 
«Cierta vez» le dice «vi a un hermoso y dulce adolescente 
en estas matas, malherido por un jabalí 
con herida profunda en el muslo. ¡Qué triste espectáculo! 
Mira mi muslo» le dice «aquí estaba la herida» 
le mostró el suyo; él vio más de una herida 
y sonrojándose huyó, dejándola sola. 
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Dulce rosa, bella flor prematuramente arrancada, pronto ajada; 
arrancada en capullo y ajada en primavera; 
brillante perla de oriente, ay, a destiempo apagada; 
hermosa criatura matada demasiado pronto por el afilado dardo de 
[la muerte. 
Como verde ciruela que cuelga del árbol 
y el viento hace caer antes del momento en que caer debía. 
Lloro por tí, aunque sin causa _ 
pues al fin y al cabo, nada me has dejado en testamento. 
Pero es que me has dejado más de cuanto anhelaba, 
ya que no anhelaba nada de ti 
Sí, querida amiga, de ti anhelaba el perdón 
y me has legado tu descontento. 
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Venus, with young Adonis sitting by her 
Under a myrtle shade, began to woo him: 
She told the youngling how god Mars did try her, 
And as he fell to her, so fell she to him. 
“Even thus,” quoth she, “the warlike god embraced me, 
And then she clipp'd Adonis in her arms; 
“Even thus,” quoth she, “the warlike god unlaced me,” 
As if the boy should use like loving charms; 
“Even thus,” quoth she, “he seized on my lips,” 
And with her lips on his did act the seizure: 
And as she fetched breath, away he skips, 
And would not take her meaning nor her pleasure. 
Ah, that 1 had my lady at this bay, 
To kiss and clip me till I run away! 
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Crabbed age and youth cannot live together. 
Youth is full of pleasance, age is full of care; 
Youth like summer morn, age like winter weather; 
Youth like summer brave, age like winter bare. 
Youth is full of sport, age's breath is short; 
Youth is nimble, age is lame; 
Youth is hot and bold, age is weak and cold; 
Youth is wild, and age is tame. 
Age, 1 do abhor thee; youth, 1 do adore thee; 
O, my love, my love is young! 
Age, 1 do defy thee: O, sweet shepherd, hie thee, 
For methinks thou stay’st too long. 


” 
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Venus, sentada junto al joven Adonis 
a la sombra de un mirto, comenzó a cortejarlo, 
Contó al doncel cómo Marte la había perseguido 
y como cayó él en poder de ella y ella en poder de él. 
«Así» dice «el guerrero dios me estrechó» 
y entonces cogió a Adonis entre sus brazos. 
«Así» dice «el guerrero dios me dejó libre», 
como si el joven fuera a emplear algo cercano al encanto amoroso. 
«Así» dice «se apoderó de mis labios» 
y, puestos sus labios sobre los de Adonis, de ellos se apoderó. 
Y cuando ella buscaba recuperar el aliento, saltando se alejó él 
y no quiso atender a sus insinuaciones ni a su placer. 
¡Ah, si tuviera yo a mi dama aquí 
para besarme y estrecharme hasta que huyese yo! 
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La vejez malhumorada y la juventud no pueden convivir. 

La juventud es todo regocijo, la vejez todo cuidado; 

la juventud es mañana veraniega, la vejez tiempo invernal; 

la juventud es ardiente verano, la vejez baldío invierno; 

la juventud está plena de juego, la vejez tiene el aliento corto; 
la juventud es ágil, la vejez achacosa; 

la juventud es cálida y arrojada, la vejez débil y fría; 
la juventud es briosa y la vejez domada. 

Vejez, te aborrezco; juventud, te adoro. 
¡Oh, amor mío, mi amor es joven! 

Vejez, te desafío, Oh, dulce pastor, desaparece, 

pues creo que te has quedado demasiado tiempo. 


429 


13 


Beauty is but a vain and doubtful good; 
A shining gloss that vadeth suddenly; 
A flower that dies when first it ’gins to bud; 
A brittle glass that’s broken presently: 
A doubtful good, a gloss, a glass, a flower, 
Lost, vaded, broken, dead within an hour. 


And as goods lost are seld or never found, 
As vaded gloss no rubbing will refresh, 
As flowers dead lie wither’d on the ground, 
As broken glass no cement can redress, 
So beauty blemish’d once ’s for ever lost, 
In spite of physic ,painting, pain and cost. 
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Good night, good rest. Ah, neither be my share: 

She bade good night that kept my rest away; 

And daff’d me to a cabin hang’d with care, 

To descant on the doubts of my decay. 
“Farewell,” quoth she, “and come again to-morrow: 
Fare well I could not, for I supp’d with sorrow. 


” 


Yet at my parting sweetly did she smile, 

In scorn or friendship, nill I construe whether: 
*T' may be, she joy’d to jest at my exile, 

*T may be, again to make me wander thither: 
“Wander,” a word for shadows like myself, 
As take the pain, but cannot pluck the pelf. 
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La belleza no es más que vano y dudoso bien 

un relucir brilloso que de ponto se apaga, 

una flor que muere apenas en capullo, 

un cristal frágil que enseguida se quiebra. 
Un bien dudoso, un brillo, un cristal, una flor 
perdidos, apagados, quebrados, muertos en una hora. 


Y como los bienes perdidos rara vez o nunca son hallados, 

como el brillo apagado ningún lustre reinstaurará, 

como las flores muertas marchitas yacen en el suelo, 

como el quebrado cristal ningún cemento le devolverá su forma 
así la belleza que se marchita para siempre se pierde 
a pesar de la ciencia, los afeites, el dolor y el precio. 
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Buenas noches, buen descanso. Ay, ni una ni otra cosa son para mf: 
la que buena noche deseó es la que alejó de mí el descanso 
llevándome a un dormitorio bien puesto 

para discurrir sobre la angustia de mi caída. 


«Que sigas bien» me dice «vuelve mañana» 

seguir bien no podré, pues he cenado dolor 
sin embargo al irme yo, dulcemente me sonrió 
con desdén o amistad, no sabría decir con qué; 
tal vez le agradara jugar con mi exilio; 
tal vez le agradara hacerme vagar por allí. 
«Vagar» palabras para las sombras como yo 
que penan pero no pueden recoger el botín. 
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Lord, how mine eyes throw gazes to the east! 
My heart doth charge the watch; the morning rise 
Doth cite each moving sense from idle rest. 
Not daring trust the office of mine eyes, 
While Philomela sits and sings, I sit and mark, 
And wish her lays were tuned like the lark; 


For she doth welcome daylight with her ditty, 

And drives away dark dreaming night; 

The night so pack’d, I post unto my pretty; 

Heart hath his hope and eyes their wished sight; 
Sorrow changed to solace and solace mix’d with sorrow; 
For why, she sigh’d, and bade me come to-morrow. 


Were I with her, the night would post too soon; 

But now are minutes added to the hours; 

To spite me now, each minute seems a moon; 

Yet not for me, shine sun to succour flowers! 
Pack night, peep day; good day, of night now borrow; 
Short, night, to-night, and length thyself to-morrow. 
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It was a lording's daughter, the fairest one of three, 

That liked of her master as well as well might be, 

Till looking on an Englishman, the fair’st that eye could see, 
Her fancy fell a-turning. 

Long was the combat doubtful that love with love did fight, 

To leave the master loveless, or kill the gallant knight: 

To put in practice either, alas, it was a spite 
Unto the silly damsel! 

But one must be refused; more mickle was the pain 

That nothing could be used to turn them both to gain, 

For of the two the trusty knight was wounded with disdain: 
Alas, she could not help it! 
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¡Señor, cómo echan miradas al este mis ojos! 
Mi corazón siente la carga de la espera; se levanta la mañana 
y ordena a todo lo moviente dejar el perezoso descanso. 
Sin osar fiarme de la función de mis ojos 
mientras Filomena, sentada, canta, yo sentado la escucho 
y deseo que sus notas, acordadas estuvieran con el canto de la 
[alondra 
pues ella da la bienvenida al día con su cantilena 
y aleja la oscura y somnolienta noche. 
La noche así expulsada, hacia mi hermosa corro; 
el corazón halla su esperanza y los ojos su esperada visión; 
la pena ha dado paso al solaz y el solaz se mezcla de pena 
porque ella ha suspirado, invitándome a venir mañana. 
Si con ella estuviese yo, la noche habría huido demasiado rápida 
pero ahora los minutos se añaden a las horas; 
para chasquearme, cada minuto ahora parece durar una luna. 
¡Si no para mí, brilla, oh sol, para beneficiar a las flores! 
Huye, noche; asoma, día; buen día: de la noche toma prestado 
[un poco 
y tú, noche, acórtate esta noche y desquítate mañana. 
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Era la hija de un hidalgo, la más hermosa de: tres, 
que gustaba de su dueño tanto como es posible 
hasta que vio al inglés más hermoso que ojos puedan ver. 
Sus sentimientos cambiaron. 
Largo y dudoso fue el combate que amor contra amor se entabló; 
dejar al dueño sin amor o matar al galante caballero. 
Poner en práctica cualquiera de ambos proyectos era duro 
para la necia doncella; 
pero uno de ellos debía ser descartado v ése era su mayor dolor: 
que nada hubiese para ganarse a ambos, 
pues de los dos, el honesto caballero estaba herido de desdén. 
¡Ay, ella no podía evitarlo! 
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Thus art with arms contending was victor of the day 

Which by a gift of learning did bear the maid away: 

Then, lullaby, the learned man hath got the lady gay; 
And now my song is ended. 
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On a day, alack the day! 

Love, whose month was ever May, 
Spied a blossom passing fair, 
Playing in the wanton air: 

Through the velvet leaves the wind 
All unseen ’gan passage find; 

That the lover, sick to death, 
Wish'd himself the heaven’s breath, 
“Air,” quoth he, “thy cheeks may hlow 
Air, would I might triumph so! 
But, alas! my hand hath sworn 
Ne’r to pluck thee from thy thorn: 
Vow, alack! for youth unmeet: 
Youth, so apt to pluck a sweet. 
Thou for whom Jove would swear 
Juno but an Ethiope were; 

And deny himself for Jove, 
Turning mortal for thy love.” 
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My flocks feed not, 
My ewes breed not, 
My rams speed not; 
All is amiss: 
Love’s denying, 
Faith’s defying, 
Heart’s renying, 
Causer of this. 
All my merry jigs are quite forgot, 


Asi el arte, en lucha contra las armas, fue el vencedor de la jornada 
que por obra del conocimiento se llevó a la doncella. 
Entonces, meciéndola, el hombre conocedor alegró a la dama. 

Y mi canción ha terminado. 
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Cierto día, funesto día, 

el amor, cuyo mes siempre fue el de mayo, 
vio una flor volando hermosa, 

jugando en el aire caprichoso. 

A través de sus hojas de terciopelo, el viento 
invisible comenzó a buscar paso 

y el amante, enfermo de muerte, 

deseaba ser el aliento del Cielo. 

«Aire» decía «tus mejillas puedes inflar; 
aire, así quisiera yo triunfar; 

pero, ay, mi mano ha jurado 

no arrancarte nunca de mi espina; 

juramento, ay, inadecuado para la juventud: 
la juventud fue hecha para coger dulzuras; 
por ella Júpiter juraría 

que Juno sólo es una etíope 

y negaría él mismo ser Júpiter 

tornándose mortal por amor a ti. 
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Mis rebaños no se alimentan 
mis ovejas no paren 
mis carneros no corren 
todo es desorden: 
las negativas del amor, 
los desafíos a la fidelidad, 
la tozudez del corazón, 
causas son de esto. 
He olvidado todas mis alegres gigas, 
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All my lady’s love is lost, God wot: 
Where her faith was firmly fix’d in love, 
There a nay is placed without remove. 
One silly cross 
Wrought all my loss; 
O frowning Fortune, cursed, fickle dame! 

For now I see 
Inconstancy 

More in women than in men remain. 


In black mourn I, 
All fears scorn I, 
Love hath forlorn me, 
Living in thrall: 
Heart is bleeding, 
All help needing, 
O cruel speeding, 
Fraughted with gall. 
My shepherd’s pipe can sound no deal: 
My wether’s bell rings doleful knell; 
My curtal dog, that wont to have play’d, 
Plays not at all, but seems afraid; 
My sighs so deep 
Procure to weep, 
In howling wise, to see my doleful plight. 
How sighs resound 
Through heartless ground, 
Like a thousand vanquish’d men in bloody fight! 


Clear wells spring not, 

Sweet birds sing not, 

Green plants bring not 
Forth their dye; 

Herds stand weeping, 

Flocks all sleeping, 

Nymphs back peeping 
Fearfully: 
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todo el amor de mi dama se ha perdido, Dios lo sabe: 
Alli donde su fe firmemente y con amor se asentaba 
hay un «no» plantado, que no cambia, 
una negra rencilla 
trajo toda mi miseria. 
Oh malhumorada Fortuna, dama maldita y caprichosa, 
Ahora veo: 
La inconstancia 
con más frecuencia en mujeres que en hombres se asienta. 


Vestido de luto me lamento; 
todo temor desprecio; 
el amor me ha dejado miserable, 
esclavo de por vida: 
mi corazón, que sangra 
necesitado de cualquier socorro 
—joh cruel situación! — 
está cargado de hiel. 
Mi caramillo de pastor es incapaz de sonar; 
la sonaja de mi carnero emite un doliente tañido; 
mi perro rabón, que gustaba de jugar, 
no juega en absoluto; parece temeroso; 
mis suspiros tan hondos 
a llorar le invitan 
con aullidos, al ver mi doliente situación. 
¡Cómo resuenan los suspiros 
por el suelo despiadado! 
¡Parecen los de mil hombres vencidos en lucha sangrienta! 


Las fuentes cristalinas no surten, 
los dulces pájaros no cantan, 
las verdes plantas no muestran 
sus colores. 
Las manadas, inmóviles, lloran; 
los rebaños todos, duermen; 
las ninfas miran tras de si 
llenas de miedo. 
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All our pleasure known to us poor swains, 
All our merry meetings on the plains, 
All our evening sport from us is fled, 
All our love is lost, for Love is dead. 
Farewell, sweet lass, 
Thy like ne’er was 
For a sweet content, the cause of all my moan: 
Poor Corydon 
Must live alone; 
Other help for him I see that there is none. 
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When as thine eye hath chose the dame, 
And stall’d the deer that thou shouldst strike, 
Let reason rule things worthy blame, 
As well as fancy, partial wight: 
Take counsel of some wiser head, 
Neither too young nor yet unwed. 


And when thou comest thy tale to tell, 
Smooth not thy tongue with filed talk, 
Lest she some subtle practice smell, — 
A cripple soon can find a halt;— 
But plainly say thou lovest her well, 
And set by person forth to sell. 


What though her frowning brows be bent, 
Her cloudy looks will calm ere night: 
And then too late she will repent 
That thus dissembled her delight; 

And twice desire, ere it be day, 

That which with scorn she put away. 


What though she strive to try her strength, 
And band and brawl, and say thee nay, 
Her feeble force will yield at length, 
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Todo el placer que nosotros, pobres pastorcillos, conocemos, 
todas nuestras alegres reuniones en los valles, 
todas nuestras veladas, de nosotros han huido; 
todo nuestro amor se ha perdido, pues amor ha muerto. 
Adiós, dulce moza. 
Tu igual no se ha visto nunca 

para dar alegría ni para causar todos mis lamentos. 
Pobre Coridón 
solo ha de vivir 

veo que no hay para él otro remedio. 


19 


Ya que tus ojos la dama ha elegido 
y previsto el venado que abatirás 
deja a la razón que rija lo digno de censura 
y a la fantasía, esa poco imparcial persona. 
Toma consejo de algún sabio criterio 
que no sea demasiado joven, aunque aún soltero. 
y cuando te dispongas a declarar tu amor 
no suavices tu lengua en un hablar meditado, 
no sea que ella algún sutil artificio sospeche 
—el tullido pronto descubre al cojo— 
dile simplemente que bien la quieres 
y tu persona ofrécele. 


Aunque su entrecejo incline 

las nubes de sus ojos se aclararán antes de la noche; 

y así, ya tarde, se arrepentirá 

de haber disimulado su contento 
y antes de que el día llegue deseará dos veces 
lo que desdeñosa rechazó. 

Aunque luche para probar su fuerza 

y prohiba y batalle y te diga que no, 

su poca fuerza a la larga cederá 


439 


440 


When craft hath taught her thus to say; 
“Had women been so strong as men, 
In faith, you had not had it then.” 


And to her will frame all thy ways; 
Spare not to spend, and chiefly there 
Where thy desert may merit praise, 
By ringing in thy lady’s ear: 
The strongest castle, tower and town, 
The golden bullet beats it down. 


Serve always with assured trust, 

And in thy suit be humble true; 

Unless thy lady prove unjust, 

Press never thou to choose anew: 
When time shall serve, be thou not slack 
To proffer, though she put thee back. 


The wiles and guiles that women work, 
Dissembled with an outward show, 

The tricks and toys that in them lurk, 
The cock that treads them shall not know. 
Have vou not heard it said full oft, 

A woman’s nay doth stand for nought? 


Think women still to strive with men, 
To sin and never for to saint: 

There is no heaven, by holy then, 
When time with age shall them attaint. 
Were kisses all the joys in bed, 
One woman would another wed. 


But, soft! enough—too much, I fear— 
Lest that my mistress hear my song: 

She will not stick to round me on th’ ear, 
To teach tongue to be so long: 


cuando la experiencia le haya enseñado a decir: 
«Si las mujeres como hombres fueran fuertes 
a fe mia que no hubieses obtenido esto». 


Y a su deseo somete todos tus actos. 

No repares en gastos, en especial 

cuando tus actos puedan merecer elogio 

por tintinear en el ofdo de tu dama: 
«El castillo más fuerte, torre y villa 
la bala de oro derriba» 


Sírvela siempre con confirmada lealtad 

y en tu galanteo sé modestamente sincero. 

A menos que tu dama se muestre injusta 

no te propongas nunca elegir otra: 
cuando la ocasión se presente no pierdas tiempo 
en declarar tu amor, aunque te rechace. 


Los engaños y astucias que las mujeres usan 
no se ven externamente; 
las argucias y juegos que en ellas acechan 
el gallo que las sigue nunca conocerá 
¿no has oído decir a menudo 
que el no de una mujer de nada vale? 


Piensa que las mujeres con los hombres se enfrentan 
para pecar, nunca para santificarse. 
No hay Cielo; la santidad 
con el tiempo y la edad les llegará. 
Si los besos fueran todo el gozo en el lecho 
Las mujeres entre sí se casarfan. 


Pero callemos, basta. Demasiado, me temo, he dicho; 
pues si mi amada oye mi canto 

no dudará en tirarme de las orejas 

para que mi lengua aprenda a no ser tan pródiga. 
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Yet will she blush, here be it said, 
To hear her secrets so bewray’d. 


20 


Live with me, and be mv love, 

And we will all the pleasures prove 
That hills and valleys, dales and fields, 
And all the craggy mountains yields. 


There will we sit upon the rocks, 

And see the shepherds feed their flocks, 
By shallow rivers, by whose falls 
Melodious birds sing madrigals. 


There will I make thee a bed of roses, 
With a thousand fragrant posies, 

A cap of flowers, and a kirtle 
Embroider’d all with leaves of myrtle. 


A belt of straw and ivy buds, 

With coral claps and amber studs; 
And if these pleasures may thee move, 
Then live with me and be my love. 


Love’s ANSWER 


If that the world and love were young, 
And truth in every shepherd’s tongue, 
“hese pretty pleasures might me move 
To live with thee and be thy love. 

21 
As it fell upon a day 
In the merry month of May, 
Sitting in a pleasant shade 
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Aunque se sonrojará, dicho sea, 
al ofr así traicionados sus secretos. 


20 


Ven a vivir conmigo y sé mi amor: 
probaremos todos los placeres 

que colinas y valles, hondonadas y campos 
y escarpadas montañas encierran. 


-Allí nos sentaremos en las rocas 

y veremos los pastores alimentar sus rebaños 
junto a estrechos ríos, junto a cuya corriente 
pájaros melodiosos cantan madrigales. 

Allí te haré un lecho de rosas 

con mil ramilletes fragantes, 

un tocado de flores y un corpiño 

bordado todo con hojas de mirto, 

una cintura de paja y pimpollos de hiedra 
con broches de coral y botones de ámbar. 
Si estos placeres te incitan 

ven pues a vivir conmigo y sé mi amor. 


RESPUESTA DE LA AMADA 


Si el mundo y el amor jóvenes fueran 

y la verdad se hallara en la lengua de los pastores 
esos hermosos placeres me incitarían 

a vivir contigo y ser tu amor. 


21 


Sucedió que un día 
en el festivo mes de mayo, 
sentada yo en la agradable sombra 
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Which a grove of myrtles made, 

Beasts did leap and birds did sing, 

Trees did grow and plants did spring; 

Every thing did banish moan, 

Save the nightingale alone: 

She, poor bird, as all forlorn, 

Lean'd her breast up-till a thorn, 

And there sung the dolefull’st ditty, 

That to hear it was great pity: 

“Fie, fie, fie,” now would she crv; 

“Tereu, Tereu!” by and by; 

That to hear her so complain, 

Scarce I could from tears refrain; 

For her griefs so lively shown 

Made me think upon mine own. 

Ah, thought I, thou mourn’st in vain! 

None takes pity on thy pain: 

Senseless trees they cannot hear thee; 

Ruthless beasts they will not cheer thee: 

King Pandion he is dead; 

All thy friends are lapp’d in lead; 

All thy fellow birds do sing, 

Careless of thy sorrowing. 

Even so, poor bird, like thee, 

None alive will pity me. 

Whilst as fickle Fortune smiled, 

Thou and I were both beguiled. 
Every one that flatters thee . 

Is no friend in misery. 

Words are easy, like the wind; 

Faithful friends are hard to find: 

Every man will be thy friend 

Whilst thou hast wherewith to spend; 

But if store of crowns be scant, 

No man will supply thy want. 

If that one be prodigal, 

Bountiful they will him call, 
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que daba un bosquecillo de mirtos, 
los animales brincaban y cantaban los pájaros, 
los árboles crecían y florecían las plantas. 
Todo prohibía los lamentos 
excepto los del ruiseñor 
que, pobre ave miserable, 
su pecho reclinaba sobre una espina 
cantando la más doliente cantilena. 
Oírla despertaba la piedad. 
«¡Ay, ay, ay!» lloraba; 
«¡Tereo, Tereo!», otras veces exclamaba. 
Y, al oírle lamentarse de tal modo, 
apenas pude contener las lágrimas, 
pues sus penas, tan vivamente expresadas, 
£n las mías me hicieron pensar. 
Ah, pensé, en vano lloras; 
nadie se apiada de tu dolor, 
los árboles insensibles no pueden ofrte, 
los despiadados animales no te animarán, 
el rey Paidón ha muerto, 
todos tus amigos yacen bajo lápidas de plomo, 
todos tus congéneres cantan 
ajenos a tu pena. 
Del mismo modo, pobre ave, como a ti, 
nadie a mí me compadece. 
Mientras la inconstante Fortuna sonreía 
tú y yo fuimos engañados. 

Quien te adula 
no es amigo en la desgracia. 
Las palabras son fáciles como la brisa; 


pero los amigos sinceros son difíciles de encontrar. 
Todos serán tus amigos 

mientras tengas bienes para gastar; 

pero si tu provisión de monedas escasea 

nadie atenderá tu necesidad. 

Si alguno es pródigo 

se dirá de él que es magnífico 
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And with such-like flattering, 
“Pity but he were a king;” 

If he be addict to vice, 

Quickly him they will entice; 

If to women he be bent, 

They have at commandment: 
But if Fortune once do frown, 
Then farewell his great renown; 
They that fawn’d on him before 
Use his company no more. 

He that is thy friend indeed, 
He will help thee in thy need: 
If thou sorrow, he will weep; 
If thou wake, he cannot sleep; 
Thus of every grief in heart 
He with thee doth bear a part. 
These are certain signs to know 
Faithful friend from flattering foe. 
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y halagos como este le dirigirán: 
«¡Lástima que no sea rey!» 

si adicto al vicio fuera, 

enseguida le tenderán cebos; 

si las mujeres le agradaran 

ellas lo someterán; 

pero si la Fortuna por una vez le frunce el 
adiós su gran fama. 

Quienes le lamían antes 

no querrán ya su compañía. 

Quien es verdaderamente amigo tuyo 
te ayudará en tu necesidad; 

si triste estás, llorará; 

si velas, no podrá dormir, 

Así, de cada pena de tu corazón 
soportará contigo una parte. 

Tales son señales ciertas para distinguir 
al amigo leal del enemigo adulador. 


ceño, 
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Emblema del Club de Shakespeare. 
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THE PHOENIX AND TURTLE 


Ler the bird of loudest lay, 

On the sole Arabian tree, 

Herald sad and trumpet be, 

To whose sound chaste wings obey. 


But thou shrieking harbinger, 
Foul precurrer of the fiend, 
Augur of the fever’s end, 

To this troop come thou not near! 


From this session interdict 
Every fowl of tyrant wing, 
Save the eagle, feather’d king: 
Keep the obsequy so strict. 


Let the priest in surplice white, 
That defunctive music can, 
Be the death-divining swan, 
Lest the requiem lack his right. 


And thou treble-dated crow, 

That thy sable gender makest 

With the breath thou givest and takest, 
"Mongst our mourners shalt thou go. 


Here the anthem doth commence: 
Love and constancy is dead; 
Phoenix and the turtle fied 

In a mutual flame from hence. 


So they loved, as love in twain 
Had the essence but in one; 
Two distincts, division none: 
Number there in love was slain. 


EL FENIX Y LA TORTOLA 


Que el pájaro de cantat más alto 

en el solitario árbol de la Arabia 

sea el triste heraldo y el clarín 

cuyo sonido obedezcan las castas alas. 


Pero tú, chillón mensajero, 
sucio procurador del demonio, 
augur del fin de la fiebre, 

a este tropel no te acerques. 


Que esta reunión sea vedada 

para las aves de ala tiránica 

con excepción del águila, plumffera reina. 
Obsérvense estrictamente las exequias. 


Que el sacerdote vestido con blanca casulla, 
cantor de la música fúnebre, 

sea el cisne, agorero de la muerte, 

para que el réquiem no falte. 


Y tú, cuervo agudo, 

que especies oscuras procreaste 

con el aliento que has dado y tomado, 
junto a nuestros dolientes irás. 


Aquí comienza el himno. 

El amor y la constancia han muerto; 
Fénix y la tórtola han volado 

de aquí en una llama mutua. 


Tanto se amaban, que siendo en el amor dos 
eran esencialmente uno; 

dos seres distintos indivisos: 

el número por el amor fue matado. 
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Hearts remote, yet not asunder; 
Distance, and no space was seen 
"Twixt the turtle and his queen: 
But in them it were a wonder. 


So between them love did shine, 
That the turtle saw his right 
Flaming in the phoenix’ sight; 
Either was the other’s mine. 


Property was thus appalled, 
That the self was not the same; 
Single nature’s double name 
Neither two nor one was called. 


Reason, in itself confounded, 
Saw division grow together, 
To themselves yet either neither, 
Simple were so well compounded; 


That it cried, How true a twain 
Seemeth this concordant one! 
Love hath reason, reason none, 
If what parts can so remain. 


Whereupon it made this threne 
To the phoenix and the dove, 
Co-supremes and stars of love, 
As chorus to their tragic scene. 


Corazones alejados, pero no desunidos 
distancia, no espacio, se veía, 

Entre la tórtola y el fénix. 

Todo era prodigio. 


Tanto brillaba entre ellos el amor 
que la tórtola sus derechos veía 
flamear en la mirada del fénix 
pues lo suyo era de ella. 


La lógica resultaba tan violentada 
que lo propio no era lo mismo. 
El doble nombre de un solo ser 
no podía llamarse dos ni uno. 


La razón, en sí misma confundida, 
veía lo dividido crecer junto, 
para sí el uno en el otro, 

lo simple y lo compuesto, 


Y exclamó: «¡Cuánto este dúo 

Se asemeja a un solo canto!» 

El amor tiene razón y no la tiene 

si lo diferente así puede identificarse, 


De modo que compuso este treno 
al fénix y a la paloma, 


camaradas supremos y estrellas del amor 


como coro a su escena trágica 
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Iglesia de Stratford, donde Shakespeare fue bautizado 
y se halla su tumba. 


THRENOS 


Beauty, truth, and rarity, 
Grace in all simplicity, 
Here enclosed in cinders lie. 


Death is now the phoenix’ nest; 
And the turtle’s loyal breast 
To eternity doth rest, 


Leaving no posterity: 
Twas not their infirmity, 
It was married chastity. 


Truth may seem, but cannot be; 
Beauty brag, but ’tis not she; 
Truth and beauty buried be. 


To this urn let those repair 
That are either true or fair; 
For these dead birds sigh a prayer. 


TRENO 


La Belleza, la Verdad y la Rareza, 
la Gracia en toda su sencillez 
aquí se encierran en cenizas yacentes. 


La muerte es ahora el nido del fénix 
y el leal pecho de la tórtola 
en eternidad reposa. 


No dejan progenie, 
aunque la causa no es la impotencia 
sino un matrimonio casto. 


Aunque la verdad parezca, no puede set; 
la belleza se elogia, pero no es. 
Que la verdad y la belleza sean sepultadas. 


Que esta urna reverencien 
quienes sean leales y bien intencionados 


y para estas muertas aves murmuren una plegaria. 
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